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N O T A . 

EL Editor de esta Obra ha sabido que se están im-

primiendo en Francia todas las que lia publicado en 

lengua Castellana, con el designio de introducirlas 

en America, y venderlas a precios mas comodos, 

como es fácil hacerlo cuando no hai que pagar los 

originales. Los Congresos de las Repúblicas Ame-

ricanas le han asegurado la propiedad literaria, y 

es de esperar que el publico justo e ilustrado de 

aquellos países la confirme, reusando todo, estimulo 

y favor a una violacion tan escandalosa de un de-

recho sagrado. El Editor ha tomado la precaución 

de comunicar su catalogo a las oficinas de las 

Aduanas, a fin de que se impida la entrada de estas 

ediciones ilegales. 



C U R I O S I D A D E S 

P A R A 

LOS ESTUDIOSOS. 

De las Transposiciones que admite el Alfabeto. 

EL Alfabeto de veinte y cuatro letras, admite tanta 
mudanza, que aunque un hombre pudiese pronun-
ciar cien mil palabras en una hora, y aunque hu-
biera cuatro mil seiscientos cincuenta millones de 
hombres, todos ellos, no podrían pronunciar Jas 
palabras que con él se pueden hacer, aunque se les 
diese setenta mil años de tiempo. 

Caprichos Alfabéticos. 
En el No.59 del Espectador*, hablando Addison 

de los diferentes caprichos, dice, •* Los primeros 
que se han conocido, han sido los de los antiguos 
Lipogramatistas, los que sin saber por qué, tomaban 

* Periodico Ingles, escrito por Addison, Steele, &c. 
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una aversión extraordinaria por una letra del alfa-
beto, y no se servían de ella en toda una obra. Un 
tal, Trifiodoro, lia sido uno de los mayores maestros 
en este ramo. Este tal, habiendo compuesto una 
Odisea, ó poema épico (sobre Ulises) en veinte y 
quatro cantos, desterró la letra a del primer canto, 
que se intitulaba alpha (como lucus á non lucendo), 
por que no habia una sola alpha en él. Su segundo 
se intitulaba beta, por que no contenia ninguna b. 
En fin, este autor original excluyó las veinte y 
cuatro letras de sus veinte y cuatro cantos, para 
hacer ver que se podia pasar sin ellas. Debió de ser 
una cosa muy chusca, el ver con cuanta atención, 
este poeta evitaba una letra, del mismo modo que 
otro evitaría una medida falsa, y las angustias que 
debió de sufrir para revolver toda el dialecto griego, 
á fin de encontrar una palabra que sirviese de subs-
tituto á otra, que por desgracia empezaba con la 
letra desterrada. 

En el No. 63, Addison, vuelve á hacer mención 
del mismo poeta, en su visión del Pais Ingenio mal 
entendido, en el qual, hace que veinte y cuatro per-
sonas (alegoría del alfabeto) persigan continuamente 
la sombra de este autor, sin poderle nunca al-
canzar. 

No obstante Addison debió de saber, que este 
Triphiodoro, tenia por campeón, nada menos que á 
Pindaro, el que según Athenéo, escrivió una oda, de 
la que habia absolutamente desterrado la letra 
sigma. 

Este capricho de Triphiodoro ha tenido sus imi-
tadores Peter de Riga, canonigo de Reims, escri-

vió el Sumario de la Biblia en veinte y tres sec-
ciones, excluyendo de cada una, una letra. 

Gordiano Fulgentius, que escribió la obra intitu-
lada " De Etatibus Mundi et Hominis," denominó 
su libro la obra milagrosa, sin duda por la misma 
razón; pues que en el capitulo de Adán, no habia 
ninguna a, en el de Abel ninguna b, en el de Cain 
ninguna c, &c. 

Estos caprichos alfabéticos han tomado varias 
formas distintas. Algunas veces, en lugar de la 
exclusión de una letra, ha sido al contrario una 
predilección particular por una de ellas. Petrus 
Placentius escribió un poema intitulado "Regna 
Peccorum," en el que cada verso empezaba con 
una p. 

Pero los Lipogramistas, no son nada en compara-
ción de los Pangramatistas, los que á fuerza de dis-
currir, llegaron á inventar el medio de introducir 
todas las letras del alfabeto en un solo verso. El 
profeta Esdras puede ser considerado como el funda-
dor de esta secta. Como lo demuestra el verso 21 
al capitulo vii de su libro de profecias. Entre los 
autores modernos Ausonio es el mas acérrimo. 

Infancia del Saber. 

No hace aun muchos siglos, que el genero hu-
mano se hallaba en el mas triste estado de ignoran-
cia, en cuanto á la navegación, comercio, y por 
mejor decir á toda especie de saber. 

El mundo entonces, era del todo novicio, y no 



tenia idea alguna de ciencias. Los hombres no ha-
bían nunca examinado el cielo, la tierra, ni el mar. 
La filosofía física y quimica se estudiaban sin hacer 
experiencias, las matematicas sin instrumentos, la 
geometría sin escala, y la astronomía sin demos-
traciones. 

La guerra se hacia sin polvora, balas, cañones, 
ni morteros; hasta el mismo populacho hacia sus 
fiestas sin cohetes ni iluminaciones; los marineros 
se hacían a la vela sin compás, y navegaban sin 
aguja; observaban las constelaciones sin telesco-
pios, y medían altitudes sin barómetros. El saber 
no tenia imprenta; el escribir no tenia papel; y 
este no tenia tinta. 

Un amante, cuando quería escribir una esquelita 
á su querida, tenia que hacerlo sobre un tablero, 
como el que ahora tienen los sastres para cortar. Se 
vestían sin tener fabricas, y sus mas suntuosos 
vestidos se hacían con los pellejos de los animales 
feroces. 

El comercio se hacia sin libros, y la correspon-
dencia sin correos. Los comerciantes no llevaban 
cuentas, ni los tenderos diarios. Los cirujanos no 
estudiaban anatomía, ni los medicos la materia 
medica. Los emeticos se daban sin ipecacuanha, y, 
en fin, las calenturas se cortaban sin quina. 

En cuanto á sus descubiertas geográficas, eran 
tan malas como las ciencias de que acabamos de 
hablar : ni habían descubierto aun el Cabo del 
Norte, ni el de Buena Esperanza. Todo el mundo 
conocido entonces, se componía de unas quantas 
naciones á saber: La Francia. Inglaterra, España 

Italia, Alemania, y Grecia, el Asia Menor, la parte 
Occidental de Persia, la Arabia, el Norte del Africa, 
y las Islas del Mediterráneo. Tal era el mundo 
conocido de nuestros ignorantes antepasados. Por 
conocido no se entiende que tenían un conocimiento 
exacto de él, lejos de ello, muchas de su3 partes, 
les eran por decirlo asi, enteramente desconocidas. 
La Alemania, no se conocia mas que hasta el Elba, 
la Polonia hasta el Vistula, y la Ungria hasta el 
Danubio. La Moscovia, 6 la Rusia, era tan poco 
conocida como la China: y todos sus conocimientos 
de la India, se reducian á un corto comercio con las 
costas de Surat y del Malabar. El Africa tan bien 
conocida antiguamente, cayó en el olvido con la 
ruina de Cartago. La costa del Norte del Africa 
era la única que se conocia. No solo no se conocia 
perfectamente el Mar Báltico, sino que ni aun se 
navegaba, pues vemos que los caballeros Teutónicos, 
no conocieron este mar hasta el siglo décimo tercio. 
Nadie hasta entonces había oído hablar de la Ame-
rica, y si se les hubiese dicho á los hombres de aquel 
tiempo, qué existía acia aquel lado un nuevo mun-
do, hubieran creído que el que se lo decia era un 
insensato. Las costas de Greenland y de Spitzber-
gen, con la pesca de la ballena, eran enteramente 
ignoradas. El mejor marinero de aquel tiempo, 
hubiera muerto de horror al ver una ballena. 

Las costas de Angola, Congo, y de Oro (de que 
tantas riquezas se han sacado), en el lado occi-
dental del Africa, no habian sido aun descubiertas, 
ni nadie habia aun pensado en descubrirlas. El 
comercio de la China y de las Indias Orientales, se 
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ignoraba igualmente. El café y el thé, que en el 
dia forman la felicidad de muchos de los habitante» 
del mundo, eran también desconocidos. El ilimi-
tado océano, que llamamos el Mar del Sur, era 
ignorado. El océano Atlántico, del otro lado del 
estrecho de Gibraltar, no formaba mas que un 
prospecto horroroso, y no se hubiera podido en-
contrar un hombre bastante atrevido, para entrar 
en él, por poco que tubiesen que alejarse de las cos-
tas de Africa, de Salle, ó de Santa Cruz. 

El Mar del Norte estaba cubierto de un velo obs-
curo y tenebroso: y el mar Arcángel ó Blanco ha 
sido una descubierta muy moderna, hecha por un 
náutico Ingles llamado Sir Hugli Willoughby, que 
fué el primero que dobló el Cabo del Norte : y á fé, 
que le costó caro el descubrimiento, pues que é!, y 
todo su equipage se helaron en la costa de Laponia; 
mientras que el barco de su compañero, con el fa-
moso Mr. Chancellor, siguió su viage hasta el golfo 
de Rusia, llamado el Mar Blanco, que ningún Cris-
tiano liabia visitado hasta entonces. 

Tales eran los estrechos limites, en que el cono-
cimiento del mundo se hallaba acia el principio del 
siglo xv, á cuyo tiempo varios hombres del mas 
profundo talento, empezaron á indagar estas n;a-
erias. 

Es cuasi increíble, que un mundo tan lleno de 
habitantes, y de habitantes tan capaces de estudiar, 
se hallase totalmente ignorante: tampoco es menos 
admirable el ver, con qué impetuosidad se alar-
maron (como por una inspiración general) y se 
prepararon á derramar el saber y las artes por toda 

la tierra, y con que alacridad se empeñaron en de-
senterrar todo cuanto podía ser descubierto. 

Pero ¡ cuanto mas admirable es el ver que hace 
apenas cuatrocientos años, que todo este mundo, tan 
pedante en el dia, no sabia si la America existia ó 
no ! y no podía, á pesar de seis mil años de expe-
riencia, figurarse que existiese una porcion de tierra 
desconocida. 

Los adelantos cíentificos, han hecho desde en-
tonces, tales progresos, que todo nuestro saber, en 
matematicas, y física, que componen la parte mas 
brillante de todo saber humano, han empezado, y 
crecido en el espacio de poco mas de dos siglos. 

¿Qué era el mundo en aquel tiempo ? y en qué se 
empleaban entonces-las cabezas y las manos de los 
hombres ? Los ricos no sabían lo que era el comer-
cio, los pobres no sabian trabajar. La guerra for-
maba la suma de toda la ilustración humana, este 
era el único camino de adelanto y de honor. Hasta 
entonces, apenas se puede citar un hombre que haya 
sido famoso, á menos que no sea, por una barbara 
animosidad contra sus semejantes. Diganlo Nim-
rod, y sus succesores mas modernos. 

Los conocimientos científicos fundados sobre la 
experiencia, van aumentando diariamente. Pero 
que ninguno crea, por ilustrado -]ue sea el siglo en 
que vive, que ha llegado al cénit del saber, ni á la 
perfección de todo descubrimiento. 

" Lo que se ha descubierto parece hacernos ver 
Que sabemos mui poco, de lo que hai que 

saber." 



De los Precios de Generos Antiguos y Modernos. 

En el año 712, y 727, el precio de una oveja, y de 
un cordero, hasta despues de la Pascua de Resurrec-
ción era de un chelín* de moneda Saxona. En el 
de 900 hasta el de 1000, ciento veinte peonadas de 
tierra se vendiau por cien chelines. Un decreto, 
dado en el año 1000, por el Rey Ethelred, tasó 
los animales al precio siguiente. Un caballo treinta 
chelines, una yegua ó potro de un año, á veinte 
chelines, una muía ó un asno á doce chelines, un 
buey á treinta peniques -f, una vaca á veinte y cuatro 
peniques, una marrana ocho peniques, un cordero 
un chelín. 

En el año 1043, un cuartel de trigo se vendia 
sesenta peniques; y calculando por la diferencia de 
precios existentes en el dia, se puede concluir que 
en la era Saxona, habia diez veces menos dinero del 
que hay en el dia. 

En el reinado de Guillermo el Conquistador, to-
das las mercancías estaban diez veces mas baratas 
de lo que están en el dia, lo que nos puede dar una 
idea de las exesivas riquezas y poder de este rey. 
Pues que la renta de este conquistador era de euatro 
cientas mil libras esterlinas al año, y cada libra igual 
á su peso en plata: lo que puede estimarse á un 
millón y doscientas mil libras esterlinas de nuestro 
tiempo. Ahora comparando la diferencia de los 
precios de las mercancias de aquel tiempo al nues-

* Que compone unos cinco reales de vel/on. 
t Doce y medio reales de vellón. 

tro, se vé que este monarca, gozaba de una renta de 
doce millones de libras esterlinas de nuestro tiempo, 
lo que equivale á mil y doscientos millones de reales 
de vellón. 

Las mercaderías ordinarias no parecen haber cam-
biado de precio desde el tiempo de Guillermo el 
Conquistador hasta el de Ricardo I. 

El precio del trigo, bajo el reynado de En-
rique III, era de la mitad de lo que es en el dia. 
El Obispo Fleetwood ha demostrado, que en el año 
1240, principio del reinado de este monarca, 4 li-
bras, 13 chelines, y 9 peniques valían lo mismo, 
que ahora valen cincuenta libras*. Acia el fin de 
este mismo reinado, Robert de Hay, rector de 
Souldern, convino en recibir cien chelines en pago 
de una peonada de tierra, con lo que se aseguró 
una renta de cinco chelines anuales. La carne en 
la gran carestía, que sobrevino en el reinado de 
Eduardo II, fué por un decreto del Parlamento ta-
sada á un precio tres veces mas bajo que lo es en 
nuestros dias. Las aves lo estaban aun mucho mas, 
porque siendo consideradas como una delicadeza 
no podían costar tan caras. En aquel tiempo el 
precio del trigo era la mitad del de nuestros dias, y 
el del ganado la octava parte. 

En el reinado sucesivo, que fué el de Eduardo III, 
los artículos de primera necesidad se vendían tres 
ó cuatro veces mas baratos de lo que ahora se ven-
den. En aquel tiempo un caballero que servia en 
la caballería del ejercito, tenia dos chelines al dia, 

* Una libra esterlina vale unos cien reales. 



y uu arcabuzero de 6 pié, tenia seis peniques, lo 
que equivalía á veinte reales en el dia. Esta paga 
lia continuado la misma desde entonces, aunque 
n o m i n a l m e n t e e x e p t o durante la Repnblica, en 
que la paga de la caballería subió hasta dos chelines 
y seis peniques, y la de un ballestero ó arcabucero 
á un chelín. No obstante poco despues se volvió 
á disminuir la paga: un soldado en aquel tiempo 
era mucho mejor considerado de lo que es en el 
dia. 

En tiempo de Enrique VI, el trigo valia la mitad 
de lo que vale en el dia. No obstante el obispo 
Fleetwood aseguró despues de haber calculado con 
madurez, que cinco libras esterlinas en aquel tiem-
po, valían tanto como ahora veinte y cinco ó 
treinta. 

En tiempo de Enrique VII, todas las mercancías 
de Europa, estaban tres veces mas baratas de lo que 
ahora están, lo que fue causado por las inmensas 
riquezas que se empezaban á sacar de America. 

Lo que se ha encarecido mas desde entonces ha 
sido la carne, las aves y el pescado: sobre todo este 
ultimo. La razón por que el trigo estuvo siempre 
muy caro, en comparación de las demás cosas, es 
por que entonces la agricultura era muy poco enten-
dida, requería mas trabajo y mas gasto, y era mucho 
mas precaria. Mas á pesar del excesivo precio del 
trigo eran tales los gastos y las perdidas que tenia 
la agricultura, que todo el mundo se daba á criar 
ganado, á pesar que el precio de la carne era com-
parativamente muy bajo. El gobierno temiendo las 
resultas de semejante conducta, dió, en veno, varios 

edictos en favor de la labranza; y es probable que 
se hubiera perdido enteramente, si no hubiese sido 
por el decreto que se dió para la libre extracción 
del trigo, lo que hizo que desde entonces se ha co-
gido en Inglaterra diez veces mas trigo que antes. 

En tiempo de Jacobo I, el precio del trigo, y 
por consiguiente el de todos los demás comestibles, 
era mucho mayor de lo que es en el dia. La lana 
sobre todo, no vale ahora la tercera parte de lo que 
antes valia, por que las fabricas ademas del au-
mento del dinero, han contribuido mas á disminuir 
su precio, que á aumentarle. 

Utilidad de las Maquinas. 

Mr.Owen ha calculado que cien hombres, con la ayu-
da de las maquinas, fabrican en el dia, mas algodon 
que el que hubieran fabricado diez millones de ellos 
sin ellas. Hace cuarenta años que para fabricar sin 
ellas, el algodon que se fabrica ahora en un año, en 
Inglaterra, se hubieran necesitado diez y seis mil-
llones de obreros. Ha calculado también, que el 
trabajo que se hace en el dia anualmente en Ingla-
terra es tal, que sin el socorro de la maquinaria, se 
necesitarían cuatro cientos millones de hombres 
para hacerle. 

En algunas de las fabricas de algodon de Man-
chester, se le ha llegado á hilar tan fino, que se 
han necesitado 350 madejas para completar una 
libra. El perímetro de una devanadera ordinaria 
es de una yarda y media. Ochenta hilos ó revolu-
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dones harían 120 yardas. Una madeja tiene siete 
veces esta cantidad, luego si multiplicamos las 840 
que componen, por las 350 madejas necesarias para 
pesar una libra, haran 294,840 yardas, que compo-
nen 167 millas y una fracción. 

Proporcion comparativa entre la Fuerza del Hombre 
y la de los Animales. 

Sanctorio con su escala, ó peso, ha sido el pri-
mero que nos ha dado el medio de saber cuanto 
perdemos insensiblemente con el sudor: y á buen 
seguro, que nadie sin su ingeniosa maquina hubiera 
podido creer que la mitad de nuestros alimentos se 
van en el sudor. El saber qué grado de fuerza 
tenemos en los diferentes estados de salud, y en las 
diferentes edades, no es menos curioso, y se acaba 
de inventar una maquina, que nos lo indica, con la 
mayor perfección. Es verdad, que ya se habían 
antes inventado algunas para este efecto, pero la 
experiencia era demasiado difícil. La dificultad que 
Mr. Regnier debe de haber tenido en hacerla, no 
puede menos de haber sido extraordinaria. Esta 
maquina ha sido llamada dinamómetro, y se compone 
de un resorte de doce pulgadas de largo, curbado 
en la forma de un elipsis, del medio del cual, se 
eleva un semicírculo de bronce, sobre el que están 
gravados los varios grados de la fuerza que obra 
sobre el resorte. El todo de la maquina pesa á 
penas dos libras y media, y no obstante tiene bas-
tante consistencia, para determinar la fuerza del 
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caballo mas robusto, y mas fuerte. Para explicar 
la simplicidad de su mecanismo, daremos la descrip-
ción siguiente: — 

A A (fig. 1, estampa 1) es la prespectiva de un 
resorte eliptico, hecho del acero mas fino, y cubierto 
de badana, para que no haga daño á los dedos, 
cuando se le aprieta con fuerza. 

B, otro pedazo de acero, fuertemente unido al 
resorte principal por medio de una chapa y tor-
nillos, que sirve para sostener un semicírculo de 
bronce, C (fig. 2), que, visto geométricamente, 
está montado sobre el resorte. Sobre el semicírculo 
está grabada una escala de grados. 

D (fig. 1) un pequeño apoyo de acero, unido 
como el anterior con una abertura en su super-
ficie, destinada á recibir una palanquita del mis-
mo metal, E (fig. 2), que se sostiene en su lugar 
por medio de una especie de alfiler, también de 
acero. 

F (fig. 2) una aguja de acero que apunta como 
la de un relox, á los grados; esta es muy ligera y 
elastica, y está fijada sobre el eje, por medio de un 
tornillo en el centro del semicírculo de bronce, y 
dirigido por la palanca D. 

Fig. 3, un platillo de cobre que encierra toda la 
maquina, é impide que se estropée. G, una especie 
de cañón corto embutido en el platillo (fig. 3) en el 
que hace sus revoluciones la parte superior de la 
pequeña palanca. 

Fig. 4, una especie de morillo de yerro, sobre el 
que se apoyan los pies, quando se quiere ver la 
fuerza del cuerpo. 

C 



Fig. 5, un doble mango de madera con un gancho 
de hierro: este mango se coge con las dos manos. 

Fig. 6 representa la disposición del dinamómetro, 
cuando se quiere saber la fuerza de un caballo, ó de 
qualquiera otro animal. 

Fig. 7, plana IV. El modo en que se debe tener 
el dinamómetro para saber la fuerza de las manos. 

Fig. 8, plana IV. La posicion de un hombre 
haciendo la prueba de la fuerza de sus caderas. 

Las operaciones de la mecanica, pueden ser ex-
plicadas del modo siguiente. Si una persona com-
prime el resorte, con las dos manos, ó bien lo tira de 
manera que se alejan las dos extremidades, ambos 
puntos finales del resorte se acercan, y á medida 
que lo hacen, la palanca D rempuja la aguja, que 
por la fuerza con que está sostenida, se queda inva-
riable en el mismo sitio, en que se la pone. 

La fuerza muscular de los brazos, <5, por mejor 
decir, la de las manos, puede averiguarse, cogiendo 
los dos lados del resorte, que se hallan mas cerca 
del centro, como se puede ver en la fig. 7 de ma-
nera, que los brazos, se extiendan un poco, y se 
inclinen acia la tierra, formando un ángulo de unos 
45 grados. Esta posicion es no solo la mas natural, 
sino la mas comoda, para que un hombre emplée 
toda su fuerza. La de las manos, se puede saber 
también, separadamente: y reuniendo la de la de-
recha, y la de la izquierda, se verá que componen 
regularmente, la misma que las dos juntas. 

Para saber la fuerza del cuerpo ó de las caderas, 
es preciso que la persona fije sus pies en la parte 
inferior de la barra ó morillo (fig. 4) una de las 

extremidades del resorte, se colocará entonces, en 
el gancho de la barra, y el gancho (fig. 5) se pondrá 
á la otra extremidad. De este modo el cuerpo se 
halla casi perpendicular, excepto los hombros, que 
se inclinan acia adelante, y esto solo á fin, de que 
echándose acia atras, la persona pueda egercer, toda 
la fuerza de que su cuerpo es capaz. 

Creo que no puede haber cosa mas agradable que 
la de este dinamómetro, sobre todo para comparar 
la fuerza de los caballos, y de toda otra especie de 
animales. La fig. 6 indica con bastante claridad lo 
que se necesita para esta especie de esperimentos. 

Mr. Perron el naturalista, despues de un sin 
numero de experiencias, ha llegado á asegurar, que 
el hombre en un estado salvage no tiene tanta 
fuerza como el civilizado; y ha demostrado de la 
manera mas evidente, que el adelanto social, está 
lejos de disminuir nuestra fuerza física, como algu-
nas personas lo creen. La siguiente es la tabla del 
resultado de sus experiencias, publicada por el 
mismo. 

F U E R Z A . 

Con las Con las 
Manos. Caderas. 

S A L V A G E S : 

De VanDieman's Land... 50 6 0 0 
De la Nueva Holanda 51 8 14 8 
De Timor 58 7 16 2 

C I V I L I Z A D O S : 

Franceses 69 2 22 1 
. . . 7 1 4 23 8 



Viages de una Libra de Algodon. 

La historia siguiente de una libra de algodon 
fabricado, hará ver la importancia de este ramo de 
comercio para cualquiera nación. El algodon viene 
primeramente de las Indias á Londres: de donde vá 
á Laucashire, para ser hilado: de aqui vá á Man-
chester, de donde sale para Paisley donde se t exe : 
de Paisley vá á Ayrshire, para pasar por el tambor: 
de aqui vá á Dumbarton, donde se cose, y vuelve á 
Paisley, para ser enriado á la extremidad del con-
dado de Renfrew, donde se blanquea, vuelve otra 
vez á Paisley, y desde alli, vá á Glasgow, donde 
recibe la ultima mano, y de donde vuelve por un 
coche á Londres. El tiempo necesario para la fa-
bricación de este articulo es difícil de asegurar: 
pero se puede calcular que se pasan tres años, desde 
que se embarca en India hasta que vuelve fabricada 
á los almacenes de Londres, para lo que debe haber 
hecho 5000 millas por mar, y 920 por tierra, ade-
mas de haber mantenido 150 personas, que han sido 
necesarias para fabricar esta pequeña cantidad de 
algodon, y que han aumentado su valor de mas de 
dos mil por ciento. 

Celeridad de las fabricas de Paños. 

Varias han sido las observaciones hechas yá sobre 
la celeridad con que se fabrican los paños. Los 
Ingleses y Americanos sobresalen en este ramo. 
En Inglaterra, la lana ha sido cortada, transformada 

en paño, y este en una casaca, en el corto espacio 
de 13 horas y 20 minutos. Habiendo los Señores 
Brewster, Buch, y Compañia, de los Estados Uni-
dos, oido hablar de esta operacion hecha en la 
fabrica de Ontorio de Manchester, y conociendo á 
fondo la excelencia de sus maquinas propias, y el 
ardor de sus obreros, se persuadieron, que su fa-
brica podría hacerlo con mayor promptitud. Bajo 
este concepto, apostaron 500 duros á que la hacian 
en 12 horas. La lana fué sacada en bruto del saco, 
y en 9 horas y 15 minutos la casaca fué concluida y 
puesta en triunfo, por uno de los de la apuesta. 
Para esto fué necesario que la lana fuese sacada, 
degrasada, lavada, limpiada, torcida, cardada, hi-
lada, y trabajada, y el paño despues teñido, bata-
nado, prensado, cortado, y llevado en casa del 
sastre. El paño no era, á la verdad, de la primera 
calidad, pero tenia mucha apariencia, y la casaca 
venia pintada al que se la puso. La sola diferencia 
entre esta operacion y la Inglesa, fué el tiempo 
necesario para esquilar la lana, y todo el mundo 
sabe, que diez minutos bastan para esta operacion. 

Corridas de Caballos por Maquina. 

Mr. John Alian de Penicuick, cerca de Edimbur-
go *, ha construido una especie de picadero mecá-
nico, mui ingenioso, para hacer correr dos caballos. 
Tanto los caballos como los que los montan, que 

* Capital de la Escocia. 
C 3 



son regularmente de madera, están executados con 
la mayor naturalidad, y lo mas raro es, que hasta el 
artífice que ha compuesto la mecanica, no puede 
saber, cual de los dos caballos ganará la apuesta. 
Para los aficionados á estas corridas no puede haber 
habido mejor invención, pues que hasta en el mal 
tiempo pueden gozar de ellas, sin apartarse de su 
brasero. Con poco mas de gasto se podria hacer un 
caeerio, añadiendo unos cuantos hombres vestidos 
de cazadores, y una zorra, javalí, ó qualquiera otra 
fiera. 

Riqueza de los Romanos. 

Reales Vellón. 
Las posesiones de Craso valian 166,666,706 
Su casa valia 51,000,000 
Las diez columnas que sostenían el pe-

ristilo de su casa costaron 83,333 
Cecilio Isidoro, despues de haber per-

dido mucho en las guerras civiles, te-
nia aun 104,716,000 

Se dice que Demetrio manumiso de 
Pompeyo tenia 77,500,000 

Lentulo el adivino tenia nada menos 
de 333,333,333 

Cicerón confesaba que sus posesiones 
de Asia valian 1,833,333 

Su casa sola de Roma 1,666,667$ 
Su casa de campo 604} i fi/i 
Claudio pagó su casa 12,333,333 

, Reales Vellón. 
Apicio poseia mas de 91,667,167^ 
Y despues de haber gastado en comer 

por mas de 83,333,333 
Se envenenó, dejando 8,333,333 
El establecimiento de M. Scaro, que se 

quemó en Tusculo, fué evaluado á... 83,333,267$ 
Los regalos pueden ser considerados 

como pruebas de riquezas. Cesar 
regaló á Servilia, madre de Bruto, 
una perla que valia 5,000,000 

Para subornar al Cónsul Claudio dió... 5,833,333 
Y cuando tomó su partido le dió 30,000,000 
Se decia que Gavino habia ganado 200,000,000 
Para subornar una tribu en las elec-

ciones, se necesitaba 8,333,333 
Y como habia 30 tribus, se necesitaban 2.91,666,667 

50,000,000 

25,187,500 

16,081,250 
58,333,367 

33,333,333 
166,667 

833,333 

al año, valian 10 
Una gallina llegó á costar 1674 

Las deudas de Curio subian á 
Cesar, antes de haber obtenido sus em-

pleos, debia 
Craso tuvo que dar, para la responsabi-

bilidad de esta deuda 
Milo hizo de deudas 
Marcos debia por los idus de Marzo, y 

pagó para las calendas de Abril 
Hubo cena de Luculo que subió á 
Horacio dice que Pegelo, un cantor, 

gastaba cada cinco dias 
Los pajaros, como tordos y zorzales, 

de que algunas haciendas daban 5000 



Reales Vellón. 
Un huevo jg 
Un par de palomas 167£ 
Y si eran buenas hasta 833 
Las pesquerías de Herrio se vendieron 

en 3,333,333 
La libra de lana de Tiro valía 3,333 
Este lana servia para hacer túnicas y 

mantas para cubrir los lechos sobre 
que comían; algunas de ellas hechas 
en Babilonia se llegaron á vender por 666,6674 

Calvino Lavino, compró varios escla-
vos instruidos, el que menos á 83,367 

Los comicos ganaban mucho: Roscio 
ganaba al año 116,6671 

El terreno que Cesar compró de cinco 
peonadas para el foro, costó 83,333,367§ 

Cada peonada pagaba de renta 666,66?" 
Isidoro simple particular, tenia 4,116 

esclavos, los que á razón de 6,000 
reales hacían 24,696,000 

Bueyes, 3,600 á 1,200 reales que valían 4,320,000 
Id. 257,000 cabezas de ganado á 100 

r e a l e s 25,700,000 
En dinero poseia 50,000,000 

Autómata Jugador de Ajedrez. 

Me parece que no puede haber cosa mas mara-
villosa que la de algunas maquinas que han llegado 
á imitar perfectamente las acciones inecanicas del 

hombre. Pero ¡ cuanto mas curiosas son aquellas, 
que no solo imitan sus acciones mecanicas, sino que 
obran, según que las circunstancias accidentales lo 
requieren ! Mr. de Kemplen, vecino de Presburg, 
en Ungria, ha compuesto una de las mas extraor-
dinarias de esta especie, que representa un jugador 
de ajedrez. Todos los que tienen alguna idea de 
este juego, saben que lejos de ser mecánico, re-
quiere toda la fuerza del entendimiento humano, 
para jugarse con perfección. De modo que el tratar 
de hacer un jugador de ajedrez, de madera, debió, 
de parecer á primera vista, tan ridiculo, como el 
querer hacer del mismo material un predicador, ó 
un consejero de estado. No obstante, semejante 
maquina existe. Su inventor estuvo en Inglaterra 
en el año 1783, donde permaneció mas de un año, 
enseñando diariamente su autómata. En 1819 vol-
vió otra vez á Inglaterra donde su maquina, á pesar 
de los adelantos hechos en la mecanica, ha causado 
tanto asombro como antes. 

Yo mismo la he visto, en un cuarto, vestido de 
Turco, y sentado detras de un cofre ó cajón de tres 
pies y medio de largo, dos de ancho, y dos y medio 
de alto, sostenido por la silla de palo, en la que el 
Turco esta sentado. El cajón está sostenido por 
cuatro castores, y tanto él, como el autómata, 
pueden ser movidos fácilmente y á voluntad. Sobre 
el cajón está fijado un tablero de ajedrez, del que el 
autómata no aparta los ojos. Su mano y brazo 
derecho están siempre apoyados sobre el tablero, y 
su izquierdo, un poco levantado, como para soste-
ner una pipa que tiene en la boca. 
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Siempre se empieza, por hacer rodar toda la ma-
quina al rededor del cuarto, para que todos los 
espectadores, la puedan examinar: despues de lo 
cual, se abren dos puertecillas delante y dos detras, 
y se tira un cajoncito, que contiene las piezas, y 
pequeño cojin, que se pone debajo del brazo del 
autómata, y algunos tantos para marcar. Dos 
puertecillas mas pequeñas, y una especie de biom-
billo de paño verde, oculto en el cuerpo del Turco, 
se abren también, y levantando la ropa, se queda 
tanto el cajón, como el cuerpo del autómata á des-
cubierto. En este estado, y con una vela encendida, 
introducida en el interior se hace andar toda la 
mecanica, para que no quede la menor duda á nin-
guno de los presentes. ' 

El cofre está dividido en dos porciones desiguales, 
la de la derecha es la mas pequeña, y está llena de 
ruedas, tornillos y cilindros, como los que se usan 
en la construcción de los reloges. La de la iz-
quierda contiene algunas ruedas, unos cuantos bar-
rilítos con resortes, y dos cuartos de circuios pues-
tos orizontalmente. El cuerpo y las partes infe-
riores de la figura contienen algunos tubos, que 
parecen ser los que dirigen la maquina. Despues 
de haberlo dejado todo abierto, por un espacio de 
tiempo suficiente para satisfacer los mas escrupulo-
sos, el inventor cierra las puertas, hace algunas 
alteraciones en el autómata, apoya su brazo sobre 
la almohada, da cuerda á la maquina, y convida á 
los caballeros presentes á jugar una partida con el. 

El autómata toma siempre las figuras blancas, y 
dá la salida: juega con la mano izquierda, v no le-
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vanta su brazo derecho, de encima del cajón que 
tiene delante de si. Esta ligera impropiedad de 
jugar con la mano izquierda, proviene de una equi-
vocación del artista, que no se apercibió de su 
error, hasta que ya la maquina estaba demasiado 
adelantada, para poderla deshacer. Al empezar á 
jugar, menea la cabeza, romo para tomar un cono-
cimiento exacto de la posicion de los peones, y lo 
mismo vuelve á hacer al fin de la partida. Cuando 
vá á mover una pieza, levanta el brazo izquierdo é 
indica á donde la vá á mover, al cogerla abre la 
mano y menea los dedos, y despues de haberla 
llevado á su lugar, vuelve con naturalidad á apoyar 
su brazo sobre la almohada. Cuando gana una 
pieza, hace las mismas mociones para sacarla fuera 
del tablero, y para poner la suya en su lugar. To-
das estas acciones son hechas con la mayor naturali-
dad, y la propiedad con que se mueve el brazo, 
sobre todo en el acto de enrocar, parece ser el 
resultado de una resolución intelectual, evitando 
con el mayor cuidado, por medio de los movimien-
tos ordinarios, del brazo, codo, y espalda, el tocar 
á otra pieza, mas que la que debe de ser movida, 
sin que jamas se le haya visto equivocarse. 

Despues de haber jugado su antagonista, el auto-
mata se queda como reflexionando, y al fin juega. 
Antes de dar mate al rei, hace un movimiento con 
la mano, como para dar aviso de ello. 

Cuando el contrario hace un falso movimiento 
adrede, para observar que hará entonces el auto-
mata, este la corrige, volviendo á poner la figura 
en el parage en que debe de estar, dando un golpe' 



24 CURIOSIDADES PARA 

sobre el tablero con su mano, como para dar á 
entender su enfado, y siguiendo jugando, sin darle 
al contrario tiempo para mover, como castigándole 
por haberse equivocado. La ventaja que una equi-
vocación le dá es estraordinaria, y parece haber 
sido considerada como tal por el inventor de la 
maquina. Es absolutamente necesario que el que 
juega, ponga su pieza, en el absoluto centro del 
cuadrado, pues de lo contrario, el automata podria 
tropezar, engañarse, y aun dañar á los delicados 
resortes que encierra su mano. Una vez tocada la 
pieza, es preciso mudarla, por que si no se hiciese, 
la mecanica no tendría regla segura. Cuando vé 
que su antagonista tarda demasiado en mover una 
pieza, dá un golpe mas que mediano, con su mano 
derecha sobre el cofre, testificando su impaciencia. 
Todo el tiempo, que el brazo del automata está en 
movimiento, se oye un ruido, como de maquina de 
relox, que cesa cuando el brazo vuelve á su sitio. 
El artifice que por lo regular se está paseando por 
el cuarto, se acerca con frecuencia acia el lado 
derecho del cajón, y cada diez ó doce jugadas dá 
cuerda á la maquina. Es evidente que el automata 
no puede jugar sin la ayuda del inventor, pero, 
también lo es, que no tiene conexion alguna con 
el suelo, pues que Mr. Kemplen le lleva á casas 
particulares. 

Un hombre que pueda ganar una partida al artista 
la ganará también al automata. Esta maquina fue 
construida en 1769. El mismo Mr. Kemplen con-
fiesa que el mayor mérito de su mecanica es la ilu-
sión : no obstante, la mecanica es admirable. 



Carruaje sin . 
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Despues de haber escrito este articulo he sabido, 
que para evitar las equivocaciones que resultan de 
un solo tablero, se han hecho dos distintos, en el 
uno juega el antagonista, siguiendo las jugadas al 
autómata, y en el otro, una persona cualquiera 
sigue las del antagonista. 

Modo de hacer andar un Carruage por si solo. 

No hace aun mucho tiempo, que se llegó á des-
cubrir el modo de hacer andar los carruages, sin 
caballos, ni ninguna fuerza exterior, solo por medio 
de unas ruedas movidas por los mismos pasageros. 
Una de. las primeras pruebas de esta invención, fue 
la de Mr. Richard, un medico de la Rochelle, que 
hizo la experiencia en Paris el siglo pasado (fig. I , 
plan. ii). La maquina es movida por un criado 
puesto detras, y que parece un lacayo. Las cuatro 
ruedas que sirven de timón, son dirigidas por el 
que está sentado delante como un cochero. Entre 
las dos ruedas traseras, hay un cajón que es el que 
contiene la maquina. A A, plan, ii, es una especie 
de eje fijado en el cajón. B es una garrucha con 
una soga, cuyos dos cabos están atados á las dos 
palancas C D , y fijados de tal modo en la pieza E, 
unida á la caja que la mueven con la mayor facili-
dad. F F son dos chapas de yerro, pegadas á las 
palancas, y que agarran los dientes de las dos rue-
das, H H, contenidas en el mismo eje que las 
ruedas traseras del coche, 11. 

Es evidente, que cuando el lacayo que está detras, 
D 
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aprieta una de las dos cárcolas supongamos C con 
su pie, hace bajar una de las piezas de yerro F, y 
por consiguiente pone en movimiento la rueda H, 
que está cerca de. ella: y al mismo tiempo, por me-
dio de la cuerda que pasa por la garrucha, levanta 
la otra cárcola D, como también la pieza F, que 
bajando rápidamente, hace mover la otra rueda H, 
y asi unas tras de ot ra : y como las dos ruedas ma-
yores ruedan sobre el mismo eje, es claro que 
deben rodar al mismo tiempo. 

Es fácil el concebir, que si los extremos de las 
cárcolas, que están juntas á E, en lugar de estar 
colocadas detras del carruage, se volviesen acia el 
lado opuesto, de modo que viniesen, bajo los pies 
de la persona que está sentada detras, se las podría 
mover, con tanta ó mayor facilidad, como con la 
que lo hace el lacayo, pues que entonces no sosten-
drían mas que una sola persona. 

Una maquina de esta especie, seria una recrea-
ción saludable y divertida, en un jardin, parque, 
o cualquiera otra l lanura; pero en un camino esca-
broso y desigual, la diversión debe de ser mas 
fatigante que otra cosa. 

Teoria de las Mareas. 

Mr. W. Martin, inventor de un supuesto perpetuo 
movimiento, ha anunciado la siguiente ingeniosa 
hipótesis, respecto á la causa del flujo y reflujo de 
las mareas. Cuando era niño, dice, solia divertirse 
con hacer saltar á un garbanzo en el estremo de 

una pipa de tabaco; y observé, que mientras el 
garbanzo sufría sus revoluciones en la pipa, oscilaba 
también algún tanto como un relox. De aqui 
concluye que esta circunstancia explica suficiente-
mente el flujo y reflujo de las mareas, del modo 
siguiente: — Como la tierra dá la vuelta una vez en 
las veinte y cuatro horas, dando en este tiempo 
cuatro vibraciones, fluctuando sobre el aire atmos-
férico como el garbanzo en la pipa de tabaco, y ex-
perimentando la influencia de los polos del norte y 
del sud, no puede encontrar un lugar donde repo-
sarse; esta es la razón por que tiene que vibrar 
como un relox; y he aquí la causa del flujo y del 
reflujo lo que hace que las mareas crezcan periódica 
y regularmente. Aun cuando no hubiese luna, dice 
Mr. Martin, las mareas continuarían subiendo y 
bajando regularmente, solo, que no habría entonces 
mareas grandes. 

Edad de los Arboles. 

Varías son las opiniones respecto á la edad ó vida 
natural de los arboles. Mr. Evelyn y otros se ima-
ginan que la de la encina es de tres ó cuatrocientos 
años. En el año de 1791, en el mes de Abril, se 
derribó una encina en el parque de Sir John Rush-
out, Baronet, en Northwick, cerca de Blackley en 
el condado de Worcester, que se juzgó tener unos 
trescientos años de edad. Estaba perfectamente 
sana; contenia 634 piés cúbicos de madera en el 
tronco, y sus ramas tenían como unos doscientos 



pies mas. En la obra de Mr. Gilpin, sobre la pers-
pectiva de las selvas, liay una noticia de unas enci-
nas, de la nueva selva (New Forest), que tenian indi-
cios de haber existido antes de la conquista. El 
árbol de la misma selva, contra el que resbaló la 
flecha de Sir Walter Tirrel que mató al Rey William 
Rufus permanece todavía, aunque bien mutilado. 
En el cuadro de la agricultura del condado de Not-
tingham de Mr. Roberto Lowe, se dice que varios 
arboles fueron cortados últimamente en la selva de 
Sherwood, en los cuales se hallaron esculpidas en la 
corteza, las letras I R ó In. R. (Rex) y algunos de 
ellos tenian una corona sobre las tales letras. Mr. M. 
William en su ensayo sobre los antiguos vegetales, 
dice, que pudiera hacerse mención de muchos ár-
boles en este y otros países, que tienen testimonios 
suficientes para acreditar que su existencia es de 
mas de mil años; y dá razones para creer que hay 
también árboles que tienen mas de tres mil años! 

Cuerpos conservados. 
En la iglesia de Kilsyth en Escocia, hay una 

bóveda ó sepultnra subterránea que sirvió de Pan-
teón á la familia de Kilsyth, hasta que se confiscó 
su estado y se estinguió su titulo, en el año de 1715 
desde cuyo tiempo no ha servido mas de una vez 
para el uso á que estaba consagrada. El último 
conde huyó con su familia á Flandes, y, según la 
tradición, pereció miserablemente con su esposa, su 
hijo, y otros varios desventurados Escoceces des-

terrados, en el año de 1717, á consecuencia de ha-
berse desplomado el techo de una casa en que se 
hallaban reunidos. No se sabe lo que se hizo con 
el cuerpo del conde, mas los de Lady Kilsyth y de 
su niño fueron abiertos, y embalsamados, y poco 
despues enviados á Escocia. Allí se desembarcaron 
y quedaron por algún tiempo en Leith, en una 
cueva, despues fueron llevados á Kilsyth, y enter-
rándolos con gran pompa en la susodicha bóveda. 

En la primavera del año de 1796, habiendo ido á 
visitar aquel antiguo cementerio varios jóvenes tos-
cos y sin miramiento, rompieron el ataúd de Lady 
Kilsyth y de su niño. Vieron entonces con asombro 
y consternación, el cuerpo de Lady Kilsyth y el de 
su niño, tan perfectos como á la hora misma en que 
fueron depositados en él. Durante algunas sema-
nas el secreto de este acontecimiento se mantuvo 
oculto; mas al fin comenzó á pasar de tertulia en 
tertulia y bien pronto excitó una curiosidad gene-
ral. El dia 12 de Junio, dice el cura de la parro-
quia de Kilsyth, en una carta á J . Garnet, doctor en 
medicina, al tiempo que yo me venia a casa se jun-
taron las gentes en tropel, y querian que se les ad-
mitiese en la bóveda. De noche y de dia, todo el 
mundo quería satisfacer su curiosidad. Yo mismo 
vi el cuerpo de Lady Kilsyth, poco despues de ha-
berse abierto el ataúd, y estaba perfectamente en-
tero. Todas sus facciones, y todos sus miembros, 
estaban tan llenos, y aun la misma mortaja estaba 
clara y fresca, y los colores de las cintas tan res-
plandecientes como lo podian estar el dia que fue-
ron colocadas allí. Lo que mas conmovía de aquella 
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escena, y lo que la hacia mas interesante, era el ver 
á los pies de la condesa el cuerpo de su hijo único, 
el heredero natural del titulo y de los estados de 
Kilsyth; el cual tenia las facciones tan propias 
como si hubiese estado en un sueño. Sus colores 
estaban frescos, y su carne tan gorda y llena como 
en el mas perfecto estado de salud; sus labios anun-
ciaban todavia la infancia, y la inocencia. Su mor-
taja estaba no solamente entera, sino también per-
fectamente limpia, sin una partícula de polvo sobre 
ella. Parece que el niño, tenia solo algunos meses 
de edad cuando murió. El cuerpo de Lady Kilsyth 
estaba igualmente bien conservado, y á cierta dis-
tancia no era fácil el descubrir á la débil luz de una 
linterna, si estaba viva ó muerta. Sus facciones y 
aun la misma expresión de su rostro, estaban seña-
ladas y distintas; y solo á fuerza de luz se podia 
conocer alguna cosa que manifestase los caracteres 
horrorosos y aflictivos de una muerte violenta. Ni 
un solo pliegue de su mortaja estaba descompuesto, 
ni liabia un solo miembro de su cuerpo, que desdi-
jese del otro. 

Considere el candido lector este bosquejo; 
recuerdese la historia tragica que desenvuelve, y 
diga, si puede, que no es capaz de fijar la atención 
é interesar el corazon. Por mi parte excitó en el 
mió mil melancólicas reflecciones; y no podia dejar 
de sentir en el alma, que se hubiesen insultado asi, 
las cenizas de los muertos, ó por mejor decir á sus 
reliquias, exponiéndolas de este modo á la curiosidad 
pública. 

El cuerpo parecía haberse conservado en algún 

liquido casi del color y con todas las apariencias del 
aguardiente. No parecia sino que todo el ataúd 
habia sido llenado de él, y empapado con él todo 
su contenido. El cuerpo habia tomado también en 
cierto modo, la misma tinta ; pero hasta esto servia 
á darle un colorido mas fresco. No tenía nada de 
la horrible palidez de la muerte, sino mas bien una 
complexión de cobre. Estoy persuadido que hu-
biera sido muy dificultoso para un químico el acer-
tar la naturaleza de aquel liquido, lo cierto es que 
era perfectamente transparente; habia perdido 
todas sus calidades pungentes, y su gusto era ente-
ramente desabrido. 

La cabeza reposaba sobre una almohada, que se 
halló contenia una coleccion de yerbas aromaticas, 
entre otras la malva, la salvia, y la menta; muchos 
eran de opinion que el cuerpo estaba lleno de lo 
mismo. 

Aunque los cuerpos estuviesen así enteros al prin-
cipio, confieso que me aguardaba á verlos pronto 
reducirse en polvo, mayormente estando expuesto 
al ayre, y habiéndose evaporado el fluido aromático 
p u r o ; pero parece maravilla, mas no es así. Du-
rante algunas semanas no experimentaron los cuer-
pos mudanza alguna visible, y á no haberse empol-
vado y llenado de gotas de cera ó sebo que caian de 
las velas que se hallaban al rededor de ellos, creo 
firmemente que se hubieran conservado aun, tan 
enteros como antes; hace muy pocos meses que es-
taban tan firmes y solidos como al principio, de 
modo que no cedían quando se les tocaba con el 



dedo, ai contrario parecían conservar toda la elasti-
cidad de los cuerpos vivientes. La mortaja misma, 
aunque despedazada por las manos toscas de la mu-
chedumbre inconsiderada, estátodavia fuerte y libre 
de roeduras. 

Acaso el fenómeno mas singular, es el de que los 
cuerpos no hayan experimentado la menor descom-
posición. Algunos facultativos del arte medico, 
han hecho una pequeña incisión en el brazo del 
niño, y han encontrada la substancia del cuerpo en-
teramente firme, y todas sus partes en estado origi-
nal. 

Pudieran citarse muchos ejemplos de la conserva-
ción artificial de los cuerpos, aún mas notables que 
el que hemos referido, si bien de menor interés. 
El sepulcro de Eduardo I, que murió el 7 de J ulio 
de 1307, fue abierto de el 2 de Febrero de 1770, y 
después de un periodo de 463 años, se halló el 
cuerpo aún entero : es verdad, que las mexillas es-
taban algo descarnadas, pero no tenian putridez. 
El cuerpo de Canuto el Dinamarqués, que se apo-
deró de la Inglaterra en el año 1017, se halló aún 
fresquisimo en el año de 1766, al tiempo que los 
albañiles componían la catedral de Winchester. En 
el año 1522, el cuerpo de Guillermo el Conquis-
tador* se encontró tan entero como cuando fué se-
pultado, en la iglesia de la abadia de la Santa Trini-
dad de la misma ciudad. 

Como quiera que sea ninguna de las recetas del 

* Muerto acia el ano de 1128, poco mas 6 menos. 
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arte para la conservación de las reliquias de los 
muertos, parece igual al sencillo medio de envolver-
los hasta la cabeza en turba ó yerba seca. 

En un manuscrito de un tal Abraham Grey, que 
vivió ácia mediados del siglo xvi , ahora en poder de 
su representante Mr. Goodbehere Grey, de los moli-
nos viejos (Oíd Mills) cerca de Aberdeen, se dice 
que en 1569, tres soldados Romanos con el trage de 
su pais, plenamente equipados con instrumentos 
de guerra, fueron desenterrados en un campo de 
grande extensión, llamado el campo de Kasey : y se 
les halló, despues de un periodo, probablemente de 
unos quinientos años, enteramente frescos y reple-
tos ! 

Hasta cuando tendremos Carbón de Piedra, que 
quemar. 

Para formarse una idea, dice el Dr. Tomson, de la 
cantidad de carbón contenida en la sola mina de 
carbón de Newcastle, supongamos que se extiende 
en su longitud del Norte al Sud, unas veinte y tres 
millas, y que su latitud ó anchura averiguada, es de 
ocho millas,- haciendo así una superficie de acaso 
mas de ciento y ochenta millas cuadradas, ó, 
557,568,000 yardas cuadradas. La mayor profun-
didad de todas las camas de carbón puestas juntas, 
no excede cuarenta y cuatro pies: pero hay once 
camas que no se puedep trabajar, no teniendo mas 
de algunas pulgadas de grueso. Deducidas, pues, 
estas, el importe de las demás será de treinta y seis 



pies 6 doce yardas. Acaso cinco de las otras cámas 
debieran también quitarse, pues componen juntas, 
solamente seis pies, y, por lo tanto no se consideran 
aún, como dignas de que se trabaje en ellas. Lo 
restante será como de diez yardas; de modo que 
todo el carbón de esta mina consiste en 5,575,680,000 
yardas cúbicas. 

Ignoramos cuanto se habrá sacado ya de la mina, 
pero lo cierto es, que hace tantos años, que se ex-
trae de las carbonerías de Newcastle cantidades tan 
enormes, que la cantidad de carbón minado hasta 
aqui, debe de ser considerable. La cantidad que se 
extrae de esta mina anualmente, calculamos que 
pasa de dos millones de calderones (chaldrons*) ; 
pues el solo condado de Durham extrae 1 | millones. 
Cada calderón pesa cincuenta y tres quintales ; de 
forma que cinco millones y trescientos mil toneladas 
de carbón vienen á sacarse anualmente de la susodicha 
mina. Ahora bien, una tonelada de carbón es sobre 
corta diferencia una yarda cubica ; de manera que la 
pérdida anual del carbón, resulta ser para la mina, de 
cinco millones, y trescientas mil : añadiendo una 
tercera parte del que se destruye, pasa de siete 
millones de yardas. Según este computo, laa mi-
nas de Newcastle pueden ser trabajadas todavía del 
modo que ahora, durante ochocientos años antes 
que puedan agotarse. Bien es verdad que habre-
mos de deducir de este número el importe de los 
años durante los cuales se han trabajado. Luego 
la Gran Bretaña no tiene que temer, que le resulte 

• Medida de carbon Inglesa. 

-ningún daño por falta de carbón. No obstante es 
necesario que tengamos siempre presente, que he-
mos tomado las camas de carbón, por donde son 
mas espesas. Pero como estas camas, no son uni-
formes en su espesura, sino todo al contrario, debe 
hacerse una deducción considerable (acaso de una 
tercera parte del total) para conseguir la espesura 
media; de modo que podemos calcular, por aproxi-
mación que la dicha mina, en el presente estado de 
trabajo, subministrará carbón por unos quinientos 
años; pero su precio no podrá dejar de encarecer 
de dia en dia, á causa del continuo aumento de los 
gastos necesarios para minar. 

Torre de Pisa. 
En la ciudad de Pisa hay una forre redonda de 

ocho cuerpos de pilares, de 180 pies de elevación, 
la cual está tan inclinada, que su superficie sobre-
sale quince pies mas que su base. La escalera por 
la, que se sube por dentro, está formada de una se-
rie de escalones tan bajos, que dicen que un ca-
ballo puede subirlos fácilmente. Al ir para arriba, 

se conoce que la torre se inclina considerablemente '; 
pero al bajar se conoce esto mucho mas. Acia la 
parte superior parece que va uno subiendo, y á la 
inferior siente uno como si fuese á caer de cabeza. 
En lo alto forma una terrible curba; y sino fuera 
por el balcón de hierro que la sostiene, pocos aven-
turarían á llegar á ella. La base á la parte inferior, 
parece estár enterrada, á unos seis pies bajo fe 
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tierra. Está construida en mármol, y ha permane-
cido asi mas de seiscientos años, sin quebradura ni 
decadencia, pues fue exigida en 11/4. Hay quien 
dice, que se hundió, cuando no se habia levantado 
mas que hasta el quinto cuerpo, y que el arquitecto 
que la construía, tubo el atrevimiento y el talento 
de completarla en la dirección que habia tomado 
ella misma. 

Confusión de los Sentidos. 
Los periódicos de París nos cuentan prodigios de 

una muger de las cercanias de León. Las circun-
stancias del caso han confundido á los filósofos, y le 
han hecho increíble para los hombres que no están 
acostumbrados á los razonamientos científicos. La 
ciencia duda cuando carece de principios para ex-
plicar; la ignorancia decide de una vez, porque no 
conoce la variedad de principios ocultos que exis-
ten. 

El caso de esta muger es la confusion de todos 
los sentidos, de la vista, el olfato, el oido, el palpar 
y el gusto. La calidad de un sentido parece trans-
ferida á otro; hay una especie de confusion orgá-
nica y de substitución; los ojos ejercen las fun-
ciones de la oreja, el paladar la de los ojos, y las 
manos las del gusto. 

Un sapientísimo médico, uno de los colabora-
dores del journal de Santé (diario de salud) dá 
cuenta de la visita que hizo á la tal muger de 
León. 
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" E l creer, dice, en imposibilidades aparentes, es 
de continuo la necesidad de los hombres que se 
dedican á las ciencias; pero es al mismo tiempo 
una fortuna para ellos, el descubrir que el mundo 
contiene muchos mas milagros que lo que se ima-
ginan; que nada es imposible, refiriendose á la 
omnipotencia de la Divinidad; y que las imposi-
bilidades son mas raras en la combinación de la 
vida humana que lo que reconoce la vana ciencia. 

La muger á quien asistí, y á quien presenté varios 
medicamentos, polvos, simples, compuestos, y otras 
muchas substancias, que sé de positivo, no" podia 
haber visto antes en su vida, me dijo sus varios gus-
tos, tan exactamente como podia decidirlo el pala-
dar, é hizo de ellos una descripción que me llenó 
de asombro y confundió mi propio entendimiento. 

Luego se la vendaron los ojos con una venda 
espesa, y yo saqué de mi faltriquera diversas suertes 
de cintas de seda. En el momento me dijo todas 
las que eran diferentes en sus colores originales. 
En vano traté de ponerla dificultades; no se equi-
vocó en nada: no hacia sino pasar meramente la 
cinta por sus manos, y al momento decia su color. 
En fin, esta muger descubría la calidad de una cosa 
por el palpar ó el gusto, tan exactamente como yo 
mismo con mis ojos. Los organos del oido se la 
cerraron con algodones, y con todas las demás cosas 
que podian servir para que no oyese; despues em-
pezó una conversación con un amigo que se hallaba 
alli, hablandole en voz tan baja que apenas me oía 
él mismo. No obstante la muger, con una memo-
ria prodigiosa, repitió palabra por palabra, cuanto 
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habíamos dicho. Para acabar pronto, diré que sali 
convertido, ó en otros términos, que me quedé 
creyendo lo que habia visto. Es verdad que el 
filósofo conoce la falibilidad de los sentidos; mas 
también debe de saber que la ciencia no debe dese-
char una cosa, por carecer de medios para demos-
trarla." 

Fuego perpetuo. 

En la península de Abeheron, en la provincia de 
Schirwan, que pertenecía antiguamente á la Persia, 
y ahora pertenece á la Rusia, se ha encontrado un 
perpetuo, ó, como alli se llama, eterno fuego. Sale 
ó ha salido de tiempo inmemorial, de un orificio 
irregular de unos 12 pies de profundidad y 120 
de latitud con una llama constante; la cual se le-
vanta á la altura de seis a ocho pies, sin estar acom-
pañada de humo, ni de olor alguno. En sus cer-
canías se encuentra la mas fina tierra de quemar, y 
á la distancia de dos toesas hay dos manantiales de 
agua: los habitantes del pais tienen este fuego en 
veneración, y le celebran con ceremonias religiosas. 

La Casa de Juan de Groat. 

En el Reynado de Jacobo IV de Escocia, Mal-
colm Gavin y Juan de Groat, quienes se supone 
haber sido hermanos, y oriundos de la Holanda, 
llegaron á Caithness viniendo del medio dia de la 

Escocia, trayendo consigo una carta escrita en La-
tín por aquel principe, en que les recomendaba el 
mantener y proteger á sus amados súbditos del con-
dado de Caithness. Compraron, ó tomaron pose-
sión de las tierras de Warse ó Bahia de Dungis, 
situadas en la parroquia de Canisley, al lado del 
Pentland Firth, y cada uno de ellos logró una por-
cion igual de los bienes que habían adquirido. En 
el discurso del tiempo, aumentáronse sus familias, 
y llegó á haber hasta ocho propietarios diferentes 
del apellido de Groat, que poseían las tierras entre 
sí. Estas ocho familias habiendo vivido apacible y 
dichosamente en sus pequeñas posesiones por 
cierto número de años, establecieron una junta 
anual para celebrar el aniversario de la llegada de 
sus ascendientes á aquella costa. En uno de estos 
festines, se suscitó una disputa sobre el derecho de 
tomar la puerta y de sentarse á la testera de la 
mesa, y otros varios puntos de precedencia, dispu-
tando cada uno de ellos la antigüedad, y el predo-
minio sobre la familia, de modo que hubiera sido 
fatal para alguno de ellos, sino á todos, á no ha-
berse interpuesto Juan de Groat que era el propie-
tario de la barca de pasage. Este despues de ha-
berse extendido sobre la felicidad que habían 
gozado hasta allí, desde su llegada á aquel remoto 
pais, debiéndola á la armonía que habia subsistido 
entre ellos, les aseguró qué tan luego como em-
pezasen á reñir entre ellos, sus vecinos, que hasta 
entonces, les habian tratado con respeto, caerían 
sobre ellos, arrebatarían de sus manos aquellos 
bienes, y les expulsarían del pais. Por consiguiente 



Ies hizo la proposieion de edificar una casa, de nna 
forma particular, que seria la propiedad de toda la 
familia, y en la cual cada hombre se hallaría ser el 
amo, lo que les satisfaría á todos en cuanto á la 
precedencia, precaviendo la posibilidad de tales dis-
putas entre ellos para los dias futuros del aniversa-
rio. Todos ellos admitieron la proposieion, y se sepa-
raron en paz. A su debido tiempo, Juan de Groat, 
para llenar su promesa, construyó un aposento dis-
tinto por si mismo, de figura octagona, con ocho 
puertas y ventanas; y habiendo colocado en medio 
de él una mesa de encina de la misma forma para 
el tiempo del siguiente aniversario, hizo que cada 
uno de ellos entrase por una puerta diferente y se 
sentase á la testera de la mesa, tomando él mismo 
por si, el asiento que quedaba aun libre. Por me-
dio de esta ingeniosa obligación, precavió toda dis-
puta en orden al rango, de modo que se hallaron 
asi sobre el pie de la igualdad, y se restableció en-
tre ellos la buena armonía y el buen humor que 
antes habían reinado. 

Origen de los Naypes. 

Los naypes fueron inventados acia el año de 
1390 para divertir á Carlos IV, entonces rey de 
Francia, que habia caído en un estado terrible de 
melancolia. Es muy probable que no se usaron 
antes de aquel tiempo. 1. Por que no se vén 
naypes en ninguna pintura, escultura, tapicería, &c. 
de tiempos anteriores al susodicho, mientras que 

los vemos representados, en muchas obras desde 
aquel tiempo. 2. Por que no se hace mención de 
prohibición alguna, relativa á los naypes, por los 
edictos del rey, aunque algunos años antes, se pu-
blicó uno muy severo prohibiendo por su nombre 
toda especie de juegos y pasatiempos, á fin de que 
sus subditos pudiesen ejercitarse en tirar con el 
arco y la flecha, y ponerse en estado de oponerse á 
los Ingleses. Pues no es de presumir qiíe un juego 
tan lisonjero como el de los naypes hubiese sido 
omitido al hacer la enumeración de los demás, si 
hubiera estado en uso 3. Por que en ningún 
cánon eclesiástico antes del dicho tiempo, ocurre 
mención de naypes; aunque veinte años despues de 
dicha fecha, el juego de los naypes fué prohibido 
á los clérigos, por un sinodo Galicano. Acia el 
mismo tiempo, se encuentra en el libro de cuentas 
del Rey, el siguiente cargo : pagado por una baraja 
de ojas pintadas, comprada para la diversión del 
Rey, tres libras. Como la imprenta y el grabado 
no se habían descubierto todavia, los naypes eran 
pintados, lo que les hacia costar caro. Algún 
tiempo despues en los dichos cánones sinódicos, se 
les llama pagillapictee, ojillos pintadas. 4. Por que 
treinta años despues de -esto, fue cuando se dió en 
Francia, un edicto severo contra los naypes, y otro 
en Savoya por su Duque Manuel, prohibiendo este 
pasatiempo á todos menos á las mugeres pro 
spinilis, es decir para que jugasen por agujas y 
alfileres. 

De sus dibujos. El inventor propuso para figurar 
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los cuatro palos ó colores como les llaman los Fran-
ceses, el representar los cuatro estados ó las cuatro 
clases de hombres del reyno. Por los corazones 
(cœurs) se entienden los gens de cœur, hombres de 
coro 6 eclesiásticos ; y con todo eso, los Españoles, 
quienes ciertamente recibieron el uso de los naypes 
de los Franceses, tienen copas ó calices en lugar de 
corazones. La nobleza ó primera parte militar 
del reyno, es representada por puntas de lanzas 
ó picas, y nuestra ignorancia de su significado ó de 
la semejanza de su figura, nos indujo á llamarlas 
espadas. 

Los Españoles tienen espadas en lugar de picas, 
que equivalen á lo mismo. Por diamantes designan 
los Ingleses la orden de ciudadanos, comerciantes y 
traficantes, y les Franceses les llaman carreaux (pie-
dras cuadradas de la misma orden). Los Españoles 
tienen una palo oros, que corresponde á ellos ; y los 
Holandeses llaman los carreaux de los Franceses 
steenen, piedras y diamantes, por su forma. Treffle 
la oja trébol ó yerba de clavo, llamada por corrup-
tela en ingles clubs hace alusión á los cazadores y 
labradores. No se sabe como este palo, ó este 
color, vino á ser llamado en Inglés clubs, á no ser 
que fuese tomando este nombre de los Españoles, 
que tienen bastos, estacas ó porras, que significa club 
en Ingles ; en lugar, pues del nombre de la 
hoja, dan á la figura Francesa el significado Es-
pañol. \ 

La historia de los cuatro reyes, que los Franceses 
llaman en chanza " los naypes," es la de David, 

Alejandro, Cesar y Carlos, nombres que estaban y 
aún están en los naypes Franceses. Estos nom-
bres respectivos representan las cuatro célebres 
monarquías de los Judíos, los Griegos, los Roma-
nos, y los Francos bajo Carlomagno. 

Por las reynas se entiende á Argina, Esther, Jtt-
ditli, y Palas (nombres mantenidos en los naypes 
Franceses) tiempos de nacimiento, de piedad, de 
fortaleza, y de sabiduría, calidades que residen en 
cada persona. Argina es anagrama de Regina, 
reina por descendencia. 

Por las sotas se designaban á los criados de los 
caballeros. Llamanse en Inglés knaves, que en el 
lenguage vulgar quiere decir picaro, pero que signifi-
caba en otro tiempo, y originariamente, puramente 
servidor, y en una antigua traducción de la Biblia 
hallamos á San Pablo llamado the ltnave of Christ, 
que antes significaba el servidor, y ahora diria el 

picaro de Cristo. Pero los pages y lacayos Fran-
ceses, de quienes en el dia todo el mundo se sirve, 
indiferentemente, no se permitían antiguamente 
mas que á la gente noble, á los hidalgos, ó escu-
deros que llevan escudo y armas. Otros piensan 
que los caballeros mismos, eran designados por 
aquellos naypes á causa de que Hogier y Lahire, dos 
nombres de los naypes Franceses, fueron famosos 
caballeros del tiempo en que se supone fueron 
inventados los naypes. 



CURIOSIDADES PARA 

Juego divertido de Naypes. 

La Condesa de Bassenvitz, de la corte de Meck-
lenburgo Strelitz, en una carta escrita de Spa en 
Alemania, en el año de 1768, dá la siguiente noticia, 
de un nuevo y divertido juego de naypes, que fué 
introducido allí por el General Isenburgo. 

" En cuanto á agudezas, no espereis ningunas 
de esta carta, pues las estoy derramando á manos 
llenas á un diablo de juego que trajo aqui el Gene-
ral Isenburgo. Tan enagenado está con él el prin-
cipe Luis de Wolfenbuttel, que nos tiene jugando 
desde la mañana hasta la noche. Tanto este prin-
cipe, como el viejo General Deffing, el Brigadier 
Schlipenbach, el Marques Angeling, Steniburgo, el 
Conde de Fustenberg, Madama Botmar, Miss Schu-
lenberg, y yo hacemos comunmente la partida. 
Tenemos como unos quinientos naypes, con dife-
rentes palabras escritas en cada de uno de ellos; 
barajamos, cortamos, damos, y aquel que ha reci-
bido ocho naypes, está obligado á decir inmediata-
mente un cuento, ó cualquiera otra cosa que tenga 
algún sentido y contenga las ocho palabras de sus 
naypes. Os citaré un ejemplo : anoche me dieron 
los ocho naypes siguientes : modestia, crémor de tár-
taro, maña, encelar, marido, bayles, sentido, peti-
metre, barba. Ahora el cuento. Un petimetre en 
un bayle usó de la mayor maña para encelar á un 
cierto marido ; mas como el marido era hombre de 
sentido, y su muger tenia modestia, todo lo que sacó 
de su trabajo fué una barba bien javonada con ere-
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mor de tartaro. Cuando todos han dicho cada cual 
su cuento, jugamos los naypes en torno, respon-
diendo á la palabra dada con alguna otra que está 
guardada, de forma que tenga sentido. Esto muy 
amenudo vivifica la conversación con los chistes 
mas comicos. Para aquellas personas que hacen 
profesión de beber mucha agua, no me parece sea 
esta una mala diversión; á lo menos ni entontece con 
la insulsa semejanza de los naypes, ni cansa con la 
severa reflexión del Morisco ajedrez ni de las da-
mas. Es juego que exita la emulación, que em-
plea agradablemente la imaginación y que hace 
descansar la cabeza. 

Andar sobre Zancos. 

La figura de la Estampa III representa un pastor 
de las Landas, ó del desierto que se halla en el me-
diodía de la Francia. Este trozo de pais está situa-
situado entre las embocaduras del Adour y de la 
Gironda, á lo largo de la playa del mar, y según la 
tradición, fué antiguamente el lecho del mar. En 
el dia es una silvestre extensión de arena llana, en 
el sentido mas estricto de la palabra, y abundante 
en dilatadas selvas de pinos. El camino principal 
va por medio de la arena, no alterada por el arte, 
excepto cuando está tan blando y profundo, que 
hace necesario el poner los troncos de los robles en 
cruz sobre él para darle consistencia. Los lugares 
y aldeas están colocadas sobre pedazos, ó por mejor 
decir manchas de tierra fértil, esparcidas como 



islas en medio de las arenas. Mr. Maynard, ca-
ballero empleado en una división del exercito In-
glés, que marchó por aquel distrito al tiempo de la 
conclusión de la guerra en 1814 para irse á embar-
car en Boloña, dá la siguiente descripción de sus 
habitantes. 

" Fué entre los lugares de Castel y de la Baharre. 
donde primero vimos á estos pastores, montados en 
palos, y andando á manera de cigüeñas por las llanu-
ras. Los zancos tienen de tres á cinco pies; la 
planta del hombre reposa en una superficie adap-
tada á la suela de su zapato hecho puramente de 
madera; una parte delgada figurada á la parte 
exterior de la pierna, y que llega hasta la rodilla 
está atada con cuerdas al rededor de la pantorrilla y 
de los muslos. El pie está cubierto con un pedazo 
de cuero de carnero sin adobo. Sobre estos palos 
se mueven con entera libertad, y asombrosa rapi-
dez, y guardan tan bien el equilibrio, que corren, 
saltan, se detienen y aun baylan con seguridad y 
fácilmente. Para probar su abilidad, les pusimos 
una moneda por tierra, la que levantaron cor-
riendo, con la mayor abilidad. No pueden estarse 
enteramente quietos sin el auxilio de un bastón 
largo que llevan siempre en las manos. Este bastón 
les resguarda contra toda caida accidental, y cuando 
quieren descansar, forma una tercera pierna que les 
mantiene derechos! La costumbre de andar así, la 
adquieren desde niños, y parece que cuanto mas 
pequeño es el niño, mas largos es necesario que 
sean los zancos sobre que ha de andar. Por medio 
de tan estrañas añadiduras á la pierna natural, los 

pies se mantienen fuera del agua, que permanece 
hondamente en las arenas durante el invierno, y es-
tan igualmente resguardados del ardor de las mis-
mas en el verano. Ademas, la vista sobre una 
llanura tan inmensa se aumenta y dilata material-
mente de un modo prodigioso por la elevación, y 
asi el pastor puede ver su ganado desde mucho mas 
lejos sobre sus palos, que si tuviese sus pies sobre 
la tierra. 

Mutaciones del Caleidescopio. 

Se ha hecho el siguiente cálculo curioso, del nú-
mero de mutaciones que admite este maravilloso 
instrumento. 

Suponiendo que contiene veinte piececillas de 
vidrio, &c., y que se hagan con ellas diez mutaciones 
en un minuto, se necesitarán el inconcebible es-
pacio de 462,880,899,576 años y 360 días para 
ejecutar la inmensa variedad de mutaciones que es 
capaz de producir ; ascendiendo según la frágil idea 
que tenemos de la naturaleza de las cosas, á una 
eternidad. Luego si no se toman mas de doce 
piececillas, y se hacen diez mutaciones en cada 
minuto, se necesitarán entonces 33,264 dias ó 91 
años y 49 días para apurar sus variaciones. Por 
exagerado que parezca este cálculo podemos asegu-
rar que es verdaderamente cierto. 



Diversidad de Colores. 

En una obra muy divertida del celebre Goethe, 
intitulada, Winkelmann iind sein jalirhundert 
(Winkelmann y su año centesimo), se refiere que los 
trabajadores de Mosaico en Roma emplean unas 
quince mil variaciones de colores, y que hay cin-
cuenta sombras ó diferencias en cada una de estas 
variaciones, desde la mas subida á la mas palida, 
proporcionando así setecientos cincuenta mil tintes, 
que puede distinguir el artista con la mayor facili-
dad. Cualquiera se figurará que con poner sete-
cientos cincuenta mil colores diferentes se podran 
imitar perfectamente las pinturas mas variadas y 
mas hermosas; pero no es así, pues los trabaja-
dores dichos se hallan aun con falta de tintes en me-
dio de tan asombrosa variedad. 

Cifra de Bonaparte. 

Aquí tenemos la siguiente llave para el conoci-
miento de la cifra en que Bonaparte llevaba su cor-
respondencia privada. 
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La siguiente es una proclama, en cifra, hecha por 
Bonaparte al exercito Francés; una copia de la 
cual se hallaba en manos de una ó mas personas en 
casi todos los regimientos que estaban á su ser-
vicio. 

F 



PROCLAMA. 

Neyiptwhklmopenclriuwicetttklmeprtgzkp 
Achwlirdpkdabkfntriinepuggwymgftgg 
Efdesronwxgfkzrbchgnfmysnqango polfa 
Pmmfampabjarwccqznauruvzskqdknh 
Hihydghbailxdfgkngtxyogwrlnlwtoy 
Sbcizopbgairfgkpzawrwlqipdgacrkffmwzfcrgpecli 

Hela aqui descifrada por medio de la tabla y de la 
llave. 

" François ! votre pays était trahi ; votre empereur 
seul peut vous remettre dans la position splendide 
qui convient à- la France. Donnez toute votre 
confiance á celui qui vous a toujours conduit á la 
gloire. 

" Ses aigles planiront encore en l'air et etonneront 
les nations." 

La llave que según se verá puede ser mudada á 
voluntad, estaba en este ejemplo : " La France et 
ma famille : " Francia y mi familia. Usase de ella 
asi : — 

L, como primera letra de la llave, se refiere á 
aquella letra en la primera columna de la cifra en 
capitales ; luego busquese la letra f, la cual es la 
primera de esta proclama, y la letra que corres-
ponde á la f, puesta debajo, v. g. n es la que ha de 
señalarse en el 'papel. Para decifrar la proclama, 
no hay duda que el orden de referencia ha de ser 
invertido, buscando la letra correspondiente á n, en 
la division opuesta á la letra L que está en la co-
lumna. 

Traducción. 

Franceses! vuestro pays estaba vendido; solo 
vuestro emperador puede volveros á la posicion es-
plendida que conviene á la Francia. Dad toda 
vuestra confianza á aquel que os ha conducido 
siempre á la gloria. 

Sus aguilas se levantarán todavía en la aire, y 
asombrarán á las naciones. 

Deseo de un Marinero. 

Hace pocos años que en una tertulia de uno de 
los jardines públicos de Filadelfia, algunos de los 
que en él se hallaron manifestaron, el deseo de poseer 
tales ó tales cosas; en esto un marinero que oyó la 
conversación se paró y dijo : "Caballeros, permi-
tidme que os diga lo que yo deseo." Habiéndole 
respondido que lo dijese, continuó diciendo: " Lo 
que yo deseo es el tener tres cargamentos de agujas, 
tanto hilo y lienzo para hacer sacos como pudieran 
coser las agujas y estos sacos llenos de oro." 

Ahora bien: suponiendo que los buques cargasen 
mil y doscientos toneladas de agujas, de las que 
ciento pesasen una onza ,• que cada aguja pudiese 
hacer 20 sacos de 2 bushels*, cada uno conte-
niendo 215,042 pulgadas cubicas, y que una pulgada 
cúbica de oro pesase 10 onzas, ó 102 granos; el 

* Celemines. 



producto, omitidos los quebrados &c. seria de 
3,825,800,000 agujas, 154,112,000 bushels de oro, 
ó unas 217,297,920,000,000 libras, ó 9,700,800,000 
toneladas; lo bastante para fletar 24,252,000 bu-
ques de 400 toneladas de porte, y haciendo que 
estos navios se colocasen costado por costado, no 
permitiendose á ninguno mas de treinta pies de dis-
tancia, cojerian hasta unas 70,429 millas, formando 
tres puentes completos al rededor del mundo. 

Efecto de la Guerra sobre el Tiempo. 

Algunos años ha, se publicó en Leignitz, en la 
Silesia, una obra muy singular, intitulada: " Afo-
rismos relativos á la influencia de la guerra sobre 
la atmósfera, el tiempo, y la fertilidad de la tierra." 
Entre las observaciones del autor, se hallaron las 
siguientes: Si un pie cúbico de polvora de cañón, 
cuando hace la explosion, egerce una fuerza igual 
á veinte y nueve millones de libras, es claro que 
debe producir una gran mutación en la elasticidad 
del aire; la masa entera de la atmósfera en una 
larga circunferencia se romperá con violencia, y 
producirá torbellinos de aire que se revuelven ácia 
arriba y agitan los vapores contenidos en ellos. 
Por lo tanto no puede negarse, que la descarga de 
las armas de fuego y del cañón durante las batallas 
y los sitios, y aun en grandes revistas, debe de tener 
mucha influencia sobre la atmósfera y sobre el es-
tado de las nubes y del tiempo. El autor cita ejem-

píos del tiempo de la guerra de 7 años, de nubes y 
vapores dispersados por la explosion del cañón, y 
asegura que durante sus viages por el Tirol vió en 
varias ocasiones á las nubes, por servirnos de su 
propia expresión, caer muertas á tiros. Observó 
también en la« cercanías de Leignitz, mientras el 
regimiento de Wartersleben hacia su ejercicio, que 
las nubes se rompían con las explosiones, y que el 
bramido de los vientos, v la agitación de las ojas de 
los árboles y plumages de los soldados, eran mas ó 
menos fuertes según que las tropas hacían fuego 
por batallones ó compañías. El barómetro subía y 
bajaba á cada explosion, y el agua envasada á la 
distancia de quinientos pasos se sentia violenta-
mente conmovida. Ha habido ejemplos de haberse 
oído el ruido de un fuerte cañoneo á la distancia de 
mas de cuarenta millas. Es también natural el su-
poner que el trueno del cañón debe penetrar hasta 
en lo interior de la tierra y en el fondo del mar ; y 
los pescadores Holandeses han notado que todo 
combate naval produce al instante el efecto de ahu-
yentar los peces, de modo que se alejan tanto del 
teatro de la acción, que no se encuentra cerca de él 
ninguno por mucho tiempo despues. 

Con estos principios procura el autor dar cuenta 
de ciertas singularidades, que prevalecían en la at-
mosfera de varias ciudades de Alemania en el año 
de 1797; y demuestra, que la cantidad de polvora 
de cañón quemada en tiempo de guerra puede tener 
un efecto sensible sobre la fertilidad de los jardines 
y de los campos. 
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Asombroso Producto Vegetal. 

La fecundidad de ciertas plantas es maravillosa. 
En las Transacciones Filosóficas hallamos una no-
ticia de una simple planta de cebada, que empa-
pada y regada con salpetre disuelto en agua, pro-
dujo doscientos y cuarenta y nueve espigas, y diez 
y ocho mil granos. Verdad es, que en tal caso se 
hizo uso del arte y de la fuerza, pero tenemos ejem-
plos notables de este género, producidos por la na-
turaleza sola, particularmente el de la simiente de 
la calabaza, que atesta Mr. Edvvards, de Windsor. 
Esta simiente fué por casualidad enterrada, en el 
año 1699, en una pradera donde el ganado vacuno 
pacia algún tiempo, y tomando raiz de si misma, 
sin ninguna especie de cuidado, la mata corrió por 
cima de varios bailados y se esparció sobre un an-
cho terreno con una dilatación sensible, continu-
ando sus progresos hasta que la destruyó el hielo. 
La semilla no produjo mas de un tallo, pero fué 
muy ancho, y como de oeho pulgadas de grueso; y 
de esta sola cepa se sacaron doscientos y cincuenta 
racimos, uno con otro del tamaño de media medida 
de peck inglesa, ademas de un número considerable 
de otros mas pequeños, no maduros, que se dejaron 
sobre la mata. Añadiendo á esto lo que observa 
Mr. Dodart, que tiene hecho un discurso particular 
sobre la fecundidad de las plantas en las memorias 
de la Academia de Ciencias, que un olmo según 
cómputo moderado, dá un dia con otro, trescientos 

y veinte y nueve mil granos ó semillas, cada una de 
las cuales llegaría á formar un árbol. Luego vi-
viendo comunmente el olmo unos cien años, resulta 
que en el discurso de su vida produce cerca de 
treinta y tres millones de granos, proviniendo todos 
de una sola semilla. 

Mr. Luckoch de Birmingham ha publicado una 
noticia del producto de doce plantas de ruibarbo, 
como prueba de la fertilidad y valor de este vegetal. 
El mismo plantó doce raices de ruibarbo en un ter-
reno de diez y ocho yardas cuadradas. En el tercer 
año recogió nada menos de cinco libras en cada 
recolección, que repitió tres veces por semana por 
un periodo de cinco meses, haciendo un peso total 
de trescientos libras. Dividido este por diez y ocho, 
ó por el número de yardas cuadradas, rinde el pro-
ducto extraordinario de diez y seis libras por cada 
yarda, ó treinta y cuatro toneladas y media por 
acre*. El ruibarbo se vende en manojillos á tres 
peniques la libra, lo que viene á ser á razón de 
cuatro chelines la yarda, ó unas mil libras esterlinas 
por acre. Estas cantidades son solo con relación al 
tallo, ó sease á la parte comible de la planta, de-
jando las yerbas finas y de lujo, de tres pies en diá-
metro, para otros fines. Dicese que los cerdos y el 
ganado vacuno harian su regalo con ellas. Pesan 
por averiguación, mas que las espigas. En pasteles 
y budines apenas se distingue el ruibarbo de las 
grosellas, y como estas puede conservarse durante 
el invierno. Puede introducirse igualmente em-

s Medida de tierra que corresponde á nuestra yugada. 



papado en salsa, ó frito con manteca como un ve-
getal exelente. Tampoco duda Mr. Luekoch, que 
la raiz pudiera muy bien usarse en substitución del 
ruibarbo Turco, que se nos vende en el comercio, á 
dos chelines y medio la onza. De estas tres suertes 
el mas productivo es el de ojas puntiagudas y tallos 
verdes. 

Una sola planta de grano de Turquía ó maiz (He-
lianthus Mays) encierra tres mil semillas; el torna 
sol (Heliantkus Animus) cuatro mi l ; la amapola 
(Papaver Somniferum) treinta y dos mil, y el ta-
baco (Nicotiana Tabacum) cuarenta mil, trescientos 
y veinte! 

Generación Extraordinaria. 

Mistress Mary Honeywood fué hija y una de las 
coherederas de Roberto Waters, escudero, de Len-
ham, en Kent. Nació en 1527; casóse en Febrero, 
de 1543, á la edad de 16 años, con el solo marido 
que tuvo, Roberto Honeywood, de Charing, en 
Kent, escudero. Murió en Mayo, de 1620, á los 93 
años de su edad. Tuvo 16 hijos propios, / varones 
y 9 hembras, de los cuales el uno no tuvo succe-
sores, tres murieron jóvenes, y el menor pereció en 
la batalla de Newport, en 20 de Junio, de 1600. 
Sus nietos en la segunda generación fueron 114; 
en la tercera, 228 ; en la cuarta, 9. De forma que 
pudo decir como dice el distico de uno de la familia 
de los Dalburgos de Basilea. " Levántate, hija, y 
vete acia tu hija; porque la hija de su hija tiene 
tuia hija." 

Mistress Honeywood fué una muger muy pia-
dosa, pero en sus últimos años padeció de una re-
ligiosa melancolía. Una vez que varios teólogos 
discurrían con ella sobre la materia, les respondió 
airada: " Tan cierto es que me condeno, como que 
este espejo se rompe" (tirando á tierra una luna ó 
espejo de Venecia, que tenia en la mano); mas la 
luna no se rompió, lo que dice Derham es certifi-
cado por testigos dignos de fé. 
_ E n la iglesia de Marksliall, en Essex, se vé la 

siguiente inscripción sobre el sepulcro de Mistress 
Honeywood :— 

" Aquí yace el cuerpo de María Waters, hija y 
coheredera de Roberto Waters, escudero, de Len-
ham, en Kent, esposa de Roberto Honeywood, es-
cudero, de Charing, en Kent, único marido que 
tuvo, quien, á la muerte de su muger, se halló tener 
367 hijos, todos descendientes de ella. 16 los parió 
ella, 114 fueron nietos suyos, 228 binietos, y 9 ta-
taranietos. Su vida fué un egemplo de piedad, y 
murió aquí en Markshall cristianamente, á los 93 
años de su edad, y á los 44 de su viudedad, el 11 de 
Mayo, de 1620." 

El Arbol ds Banyan. 

El árbol que los Ingleses de las Indias Occiden-
tales llamaron Arbol de Banyan, y los Portugueses 
Arbol de Raiis, y los Malayos Jawee Jawee, posée 
la propiedad rara de echar raices, ó fibras de ciertas 
partes de sus ramas, las cuales, en cuanto tocan la 



tierra, se convierten en nuevos vástagos, que crecen 
tan prodigiosamente, que hay quien haya medido 
en la circunferencia de su ramage arriba de mil 
pies, y se dice que facilita abrigo á una tropa de 
caballería. En las cercanias de Manjee, 20 millas 
al occidente de Patna en Bengala, hay un árbol de 
Banyana, cuyo diámetro es de 363 á 3 /5 pies, y 
cuya sombra tiene en circunferencia, al mediodía, 
1,116 pies. Las raices ó fibras, que hecha este ár-
bol, cuando encuentran algún obstáculo en su caída, 
se conforman con la forma de su cuerpo resistente, 
y asi ocasionan muchas transformaciones curiosas. 
" Yo me acuerdo," dice Mr. Manden, en su Histo-
ria de Sumatra, " haberlas visto mantenerse en la 
figura perfecta de una puerta cochera, mucho des-
pues que los puestos originales y la pieza de cruz 
decayeron y desaparecieron; y he oido decir que 
cubren de materias la circunferencia interna de un 
pozo grande de ladrillo, como el alambique en el 
barril del destilador; manifestando asi la vista de 
un árbol vuelto lo de dentro afuera, con las ramas 
dirigiéndose ácia el centro en vez de crecer ácia 
fuera. No es menos extraño en su modo de crecer, 
que caprichoso y fantástico en la elección de sus 
situaciones. Del costado de una muralla, ó de una 
pared, y del tejado de una casa parece brotar es-
pontáneamente. Hasta de la circunferencia lisa de 
un pilar de madera torneado y pintado, le he visto 
brotar, como si los jugos vegetales de la madera 
hubiesen renovado su circulación y empezado á 
producir nuevas hojas. Le he visto también flore-
cer en el centro de un árbol hueco de una especie 

muy diferente, que sin embargo conservaba su ver-
dura, abrazando sus ramas las del Jaicee Jaioee, 
mientras su tronco podrido contenía el tallo, lo que 
se hacia visible en los intervalos de casi todo el 
nivel de la llanura en que crecían. A la verdad pa-
recia aquello una cosa tan nunca vista, que tuve 
gusto en volver al lugar repetidas veces á contem-
plar su singularidad. El Jatree Jawee, sin tierra ni 
agua, sacando de su genial atmósfera su principio 
de nutrición, destruye evidentemente el edificio que 
le abriga. Las raices fibreas, que en un principio 
son sumamente finas, penetran los cimientos mas 
comunes, y venciendo, á medida que su tamaño au-
menta, la mas poderosa resistencia, hienden con la 
fuerza de los filos cortantes de la mecanica, la obra 
mas consistente de ladrillo. Mientras que su en-
tereza es tanta, que no admite la insinuación de sus 
fibras, la raiz se extiende por defuera á una distan-
cia extraordinaria; de forma que con frecuencia 
suele estar con su raiz en la proporcion de ocho á 
uno cuando es joven. Yo he medido raices de se-
senta pulgadas, cuando su tallo, que coinponia la 
tercera parte, no tenia mas de ocho. Le he visto 
también levantar sus ramas á la altura de doscientos 
pies, cuyas raices, si podemos llamarlas asi, ocupa-
ban á lo menos ciento; formando, por su estrecha 
combinación, la apariencia de una venerable co-
lumna gótica. El árbol de que hablo estaba cerca 
de las llanuras de Crocup; pero, como otros monu-
mentos de la antigüedad, tenia su periodo fijo de 
existencia, y ya no existe. 



Jardín Subterráneo, y Cama de Tierra Caliente 
Natural. 

Una relación curiosa de un jardín subterráneo 
formado al fondo de la mina de Percy-main en 
Newcastle, fué hecha por el guarda del horno de 
carbón, y comunicada últimamente á la Sociedad 
Caledoniana Horticultural. Las plantas se forman 
en el fondo de la mina por la luz y calor radiante de 
una estufa abierta que se mantiene constantemente 
allí por razón de la ventilación. La misma carta 
comunicaba la noticia de una cama de tierra caliente 
muy extensa, cerca de Dudley, en el condado de 
Stafford, la cual se calienta por medio de la lenta 
combustión del carbón, á cierta profundidad por 
bajo de su superficie. De esta cama natural, un 
hortelano saca anualmente porciones de diferentes 
vegetales, que salen algunas semanas antes, que los 
que se cogen en las demás huertas. 

Circulo Mágico de Círculos. 

El círculo mágico de círculos representado en la 
lámina IV, se compone de una serie de números de 
12 á 75 inclusive, dividida en 8 espacios circulares 
concéntricos, y coordenados en 8 rayos de números, 
con el número 12 en su centro; cuyo número, asi 
como el centro, es común á todos los espacios cir-
culares y á todos los rayos. Los números están 
colocados de tal manera, que la suma de todos los 
de cualquiera de los espacios circulares concéntricos 

JFuerza- d¿¿ hombre. 

Pa/f.60. 



« 
LOS ESTUDIOSOS. 61 

arriba dichos, juntamente con el número céntrico 
12, hacen 360; lo que es igual al número de grados 
en un círculo. Asi mismo los números de cada rayo, 
juntamente con el número céntrico 12, hacen 360 
justos. Los números en la mitad de cualquiera 
de los susodichos espacios circulares, tomados de 
arriba ó debájo de la doble línea horizontal, con 
la mitad del número céntrico 12, hacen 180; lo 
que es igual al número de grados en un semicírculo. 
En tomando cualquiera de los cuatro números próxi-
mos en las divisiones radiales de estos espacios cir-
culares, la suma de estos, con la mitad del número 
central, hace 180. 

Número de Ojos del Escarabajo y de la Mosca de 
Caballo. 

Los ojos de los insectos son inmobiles, y muchos 
de ellos parecen están cortados en una multitud de 
cuadrillos, ó pequeñas superficies como la del dia-
mante, y tienen la apariencia de redecillas. Cada 
una de estas superficies se supone posée la potencia 
y propiedades de un .o jo , y Lewenhoek contó 3181 
en los cuernos de un .escarabajo, y 8000 en los de 
una mosca de caballo. 

Espectro del Monte Roto. 

La celebre ilusión óptica llamada el Espectro del 
Monte Roto, se halla descrita del modo siguiente por 
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las observaciones personales de dos distinguidos 
filósofos, Mr. Hane y Mr. Gmelin. Mr. Hane, en 
su relación de una excursión á los montes de Hartz 
en Hanover, uno de los cuales es el monte Roto, dice 
lo siguiente: Habiendo estado aquí por la trigésima 
vez, tuve al fin la fortuna de ver este fenómeno at-
mosférico, y acaso mi descripción procurará algún 
placer á los demás que le visitan por curiosidad. El 
sol salió á eso de las 4, y estando la atmósfera serena 
ácia el Oriente, sus rayos pasaban sin dificultad 
sobre la altura de Enrique (Heinrichshóhe). Sin 
embargo ácia la altura de Achtermannshohe un 
poniente fuerte traia delante de sí, vapores trans-
parentes, que no se habian condensado aún en 
nubes. 

A cosa de un cuarto de hora despues de las cuatro, 
me fui ácia la posada, y miré entorno para ver si la 
atmósfera me permitia descubrir libremente el sud-
este, en esto que observé á una gran distancia ácia 
la altura de Achtermann, una figura humana de un 
tamaño monstruoso. Una rafagade viento habiendo 
estado á pique de llevarme el sombrero, me le en-
casqueté fuertemente con mis manos, moviendo mi 
brazo ácia la cabeza, y la figura colosal hizo lo mis-
mo. No me seria fácil describir el placer que senti 
con este descubrimiento; pues ya me habia cansado 
de andar con la esperanza de ver aquella imagen 
sombría, sin poder saciar mi curiosidad. Inme-
diatamente hice otro movimiento cubriéndome el 
cuerpo, y la figura colosal hizo lo mismo. Ya iba 
á hacerlo una vez mas cuando mi coloso desapareció. 
No obstante permanecí en la misma posicion, para 

ver si volvia, y en efecto pocos minutos despues vol-
vió á aparecerse sobre la altura de Achtermann. 
Saludóla por segunda vez, y me volvió el saludo. 
Entonces llamé al posadero del monte Roto, y ha-
biendo tomado ambos la misma posicion que yo 
habia tomado solo, miramos ácia la altura de Ach-
termann pero no vimos cosa alguna. Esto nos dejó 
asombrados, y ya empezábamos á perder la espe-
ranza de volver á ver el espectro, cuando poco tiempo 
despues, vimos dos figuras colosales semejantes, co-
locadas sobre la dicha eminencia, las cuales repitieron 
nuestros cumplidos cubriendo sus cuerpos del mismo 
modo que nosotros lo haciamos; despues de lo cual 
se desvanecieron. Mantuvimosnos en nuestra posi-
cion, sin pestañear de ojos, y poco tiempo despues 
las dos figuras volvieron á presentarse delante de 
nosotros trayendo consigo una tercera. Todos los 
movimientos que hicimos, los imitaron ellas, pero 
con esta diferencia, que los del espectro eran unas 
veces debiles y lánguidos, y otras fuertes y bien 
definidos. 

Habiendo encontrado así una ocasion de descu-
brir el secreto entero de este fenómeno, me veo en 
estado de poder facilitar la siguiente noticia, á aque-
llos de mis lectores que deseen verle por si mismos. 
Cuando la aurora esparce sus rayos ácia el monte 
Roto sobre el cuerpo de un hombre que está colo-
cado enfrente de nubes finas y claras, que vaguean 
al rededor de él, ó que pasan por cima, no tiene 
mas entonces, que fijar la vista en ellas, y con toda 
probabilidad verá el espectáculo singular de su pro-
pia sombra extendiendoseá la longitud de quinientos 
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ó seiscientos piés, á la distancia de unas dos millas 
delante de él. Este es uno de los fenómenos mas 
agradables que jamas tuve ocasion de notar, en el 
grande observatorio de Alemania. 

Mr. Gmelin, en su relación, dice: La primera vez 
que padecí engaño con este fenómeno, fué cuando 
habiéndome subido á la cima del monte Roto, desde 
muy temprano' por la mañana, me senté á fin de 
aguardar alli la hermosísima vista del sol naciente. 
y a los cielos estaban sonrojados, ya aparecia el sol 
sobre el horizonte con toda su magestad, y la mas 
perfecta serenidad prevalecía sobre todo el pays cir-
cunvecino, cuando los otros montes del Hartz en el 
sud-oeste, ácia los montes del gusano (Worm-moun-
tains), á la falda del monte Roto, empezaron á cubrirse 
de nubes. Subiendo en aquel momento á las peñas 
de granito llamadas Cáncer del Diablo (Teufelskan-
zel), presentóse delante de mi, pero á larga dis-
tancia, la figura gigantesca de un hombre, como si 
estuviese sobre un ancho pedestal. No bien lahabia 
descubierto, cuando empezó á desvanecerse; las 
nubes se precipitaron rápidamente y pensé no vol-
verle á ver. Sin embargo, por la segunda vez, vi 
al espéctro algún tanto mas distintamente, algo 
mas bajo de la cima del monte Roto al tiempo en 
que el sol amanecía, ácia las 4 de la mañana 
El tiempo estaba mas bien tempestuoso que sereno; 
el cielo estaba bastante claro ácia la llanura, pero 
los montes de Hartz habían atraído varias nubes 
densas que habían estado surcando sobre él, y que 
empezando á establecerse sobre el monte Roto, 
estrecharon el punto de vista. En aquellas nubes, 



algo despues de levantarse el sol, vi mi propia som-
bra de un tamaño monstruoso, moverse por si misma 
por espacio de dos segundos, exactamente como yo 
me movia; y bien pronto, fui yo mismo envuelto 
en las nubes, y desapareció el fenómeno. 

Mr. Gmelin añade, que este espectro no es visible 
mas que cuando el sol está en tal altura que despide 
sus rayos sobre el cuerpo en una dirección horizon-
tal ; pues si está mas alto, la sombra se presenta 
mas bien por bajo del cuerpo que delante de él. 

Castillos Encantados. 

De todos los fenómenos que presenta la naturaleza, 
hay pocos mas curiosos y estraordinarios que los que 
son causados por el reflejo y la retracción de la lúz 
de los nublados y vapores que se levantan del mar, 
de los lagos y de los pautános, llenos de sales mari-
nas y vegetales. La razón es, que estos tales vapores, 
por medio de sus sales, forman varias superficies 
lisas, que reflejan y retractan la lúz del sol, y aun de 
la luna, en varias direcciones; razón por la cual, no 
solo invierten, mas también multiplican las imáge-
nes de los objetos que son representados, de un modo 
sumamente maravilloso; formando no solamente 
imágenes de castillos, palacios y otros edificios, en 
varios estilos de arquitectura, sino también los mas 
hermosos paisages, selvas espaciosas, grutas, verge-
les, praderías, compañías de hombres y mugeres, 
ganados, ya andando, ya parados, echados, &c.; to-
dos los cuales se ven pintados con tan admirable 
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combinación de luz y de sombra, que es imposible 
formarse una idea justa del cuadro sin verle: nin-
guna representación de la cantara obscura puede ser 
mas hermosa, ó mas semejante á una fiel representa-
ción de la naturaleza. 

A pesar de que estos fenómenos, curiosos y ele-
gantes, no son peculiares á ningún siglo, ni á ningún 
pais, con todo, se ven con mas frecuencia sobre las 
costas del mar ; y aunque en algunas partes son 
comunes, los hombres inteligentes han hecho hasta 
aquí tan poco caso de ellos, ó por mejor decir, los 
han notado tan poco, que apenas se sabe que exis-
ten. Los únicos que parece han fijado hasta ahora 
la atención de los curiosos, son los que suelen verse 
en el verano sobre las costas meridionales de la 
Italia, cerca de la antigua ciudad de Reggio; y aun 
parece que á esta atención fueron dirigidos por los 
pescadores y la bradores, que en su lengua nativa los 
llaman fata morgana, ó dama fata morgana. Como 
quiera que ello sea, los labradores, pescadores y ma-
rineros Ingleses, Erses, é Irlandeses los han recono-
cido frecuentemente, y aún en las lenguas de los 
dos últimos pueblos se les ha dado la denominación 
de Jeadhreaghmairethmhe, ó castillos de mar, y duna-

feadhreagh, castillos encantados: los pescadores 
Erses, entre las islas occidentales de la Escocia, ven 
á menudo representados sobre montes de rozas y 
rocas desnudas, hermosísimos campos, bosques y 
castillos, con numerosos rebaños y ganados pa-
ciendo, y una muchedumbre de gentes de ambos 
sexos en varias actitudes y ocupaciones. Estos fenó-
menos se ven asi mismo con frecuencia sobre las 

costas de Noruega, Irlanda y Greenlandia. Tam-
bién se encuentra la fata morgana sobre las costas 
orientales y occidentales de la América Española, y 
hasta en las mas altas cumbres de los Andes. Igual-
mente muy lejos en alta mar en medio del Océano 
Atlántico y del Pacifico, el animoso marinero suele 
observarlas en el discurso de sus navegaciones arries-
gadas; y aunque se les conoce bajo del nombre de 

fog banhs, ó bancos de niebla, con todo, ha sido tan 
formidable su apariencia, que ha impedido el exami-
narlas por menor, y al paso que han prometido un 
refrigerio al marinero, cansado y estropeado por las 
fatigas del mar, no le ha sido posible el llegar á 
ellos. 

La mas antigua de estas islas, y de estos castillos 
aéreos que ha llegado á nuestra noticia, es la repre-
sentación de una hermosa isla situada casi en el me-
dio del Océano Atlántico, entre las costas de Irlanda 
y Terranova, observada primero por algunos pesca-
dores Dinamarqueses é Irlandeses acia el año de 900, 
y desde aquel periodo hasta el principio del siglo 
14 frecuentemente por los pescadores y marineros 
Anglo-Sajones, Ingleses, y Franceses. 

Mas como nunca fué posible acercarse á aquella 
isla se la llamó la isla encantada (the enchanted 
island), y los habitantes de las costas marítimas de 
Escocia, Irlanda, Francia, y España, se figuraron 
que era el pais de las almas de los muertos, y con-
siguientemente la denominaron, los Erses Folash 
Innis, ó la noble isla; los Irlandeses Hy Brasil, 
tierra de los espíritus; los Anglo-Sajones Icockane, 
ó pais de las olas; y los Franceses y Españoles que 



le tomaron por dos islas, Brasil y Asmando, ó las islas 
de los espíritus. Y tan persuadidos estaban los geó-
grafos de los siglos 16 y_ 17 de su verdadera existen-
cia, que las vemos señaladas en todos ó la mayor 
parte de los mapas del Atlántico, y aún en el último 
siglo, el geógrafo Francés Delisle, en sus mapas, les 
ha colocado del modo siguiente: Brasil, latitud 51° 
norte, longitud 1° este del Ferrol ; y Asmanda, lati-
tud 46° 30' norte, longitud 356° este del Ferrol. En 
el de 1/50, un buque Ingles que regresaba de Terra-
nova descubrió á unos 50° de latitud norte, una isla 
no conocida hasta entonces, la cual no solo parecía 
fértil, sino cubierta de campiñas verdes y selvas um-
brosas, entre las cuales se veían ganados paciendo; 
y solo la apariencia de un violento vendabal impidió 
al capitan y á la tripulación el desembarcar según 
su deseo *. Como quiera que sea, tan bien con-
vencidos estaban de su verdadera existencia, que á 
su arribo á Londres, se mandaron salir navios que 
completasen el descubrimiento; mas no encontra-
ron ninguna isla, ni desde aquel tiempo hasta el pre-
sente se ha descubierto tierra alguna en aquellos 
parages. El Commodoro Byron, en su viage al re-
dedor del mundo, hace mención de un banco de 
niebla en una alta latitud meridional que tenia 
visos de isla, con cabos y montes, tanto que por 
algún tiempo estuvo alucinando á los náuticos mas 
experimentados. 

Por estas evidencias del frecuente aparecimiento 
de los /ata morgana, procederemos á describir al-

* Viages de Swinbume. 

gunos, vistos cerca de la ciudad de Youghal, en el 
condado de Cork, en Irlanda, en los años 1796, 
1797, y 1801, según las vistas presentadas en las 
laminas V y VI, dibujadas en el sitio mismo por 
una señorita, que se hallaba en el número de los 
espectadores. El primero fué visto en el dia 21 de 
Octubre de 1796, á eso de las 4 de la tarde, estando 
claro el sol: apareció sobre un collado, en el con-
dado de Waterford, al lado del rio, una ciudad cir-
cunvalada de muros, con una torre redonda, y una 
iglesia con una pirámide; sus casas estaban perfec-
tas, y sus ventanas bien distintas. Detras de las ca-
sas aparecia un palo de navio, y en el frente un solo 
árbol, cerca del cual se hallaba una vaca paciendo, 
al paso que los collados de Waterford se veian dis-
tintamente detras. En el espacio de una media 
hora la pirámide y la torre redonda se cubrieron de 
cúpulas, y el edificio octógono, ó mas bien la torre 
redonda se convirtió en una torrecilla rota. A poco 
rato de esta mutación todas las casas se convirtieron 
en ruinas, y sus fragmentos parecían esparcidos 
por el campo cerca de las murallas. Todo desapa-
reció en cosa de una hora, y el collado sobre que 
reposaba se hundió, quedando nivelado con el campo 
verdadero. El collado y los arboles parecian de un 
verde vivo, las casas y torres de un pardo claro, y 
sus techos azules. 

El dia 9 de Marzo de 1797, se observó otro fenó-
meno semejante. La misma persona que estaba acom-
pañada de otras, en un barco en alta mar, al sud-
este de la ciudad de Youghal, vió la apariencia de 
una ciudad amurallada, situada en una eminencia. 



A un ludo habia casas en ruina y restos de un cas-
tillo, que parecía que caian en el mar. En el centro 
habia dos torres rotas, sobre una de las cuales estaba 
un pavellon revoleteando, con casas en ruina entre 
ellas y el castillo. A la parte del snd habia murallas, 
y una torre redonda con ventanas, que parecían es-
tar rotas por medio. La eminencia sobre que estaba 
colocada toda la scena, era de colores verde y pardo, 
y los edificios eran purpúreos los unos, y los otros 
morenos, claros y brillantes, de modo que se pare-
cían á una pintura transparente. La muralla que 
circunvalaba la ciudad era de un pardo mas oscuro, 
y tenia grandes agugeros como si los hubiesen hecho 
balas de canon. El mar estaba sereno y en calma, 
y todo junto presentaba un golpe de vista hechizero; 
mas no sabemos cuanto tiempo duró la escena, por 
que la compañía tuvo que ausentarse de aquel lugar 
antes que se desvaneciese. Lo que aumentaba su 
belleza era la hermosura de la mañana, y los bageles 
que parecia que pasaban detras de ella. 

En Junio de 1801, á eso de las 5, en una hermosa 
mañana, toda la costa que está situada en frente del 
rio Youghal, á la parte de Waterford, se cubrió de 
un vapor denso; la de la derecha cercana al mar, 
representaba un pais Alpino; las montañas encres-
padas que se veían distantes parecían estar cubiertas 
de nieve, al paso que la tierra delantera, color 
pardo, tenia la similitud de un bosque y de una 
campiña cultivada. Presto la nieve vino á caer por 
el costado de los montes á los valles de junto, de-
jando desnudas y agudas las peñas cenicientas de 
los montes. A medida que aumentaba la fuerza del 
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sol se iba desvaneciendo el vapor. A la izquierda, 
el rio y los campos adyacentes se cubrieron también 
con un vapor, pero este de una apariencia entera-
mente distinta del anterior. El pais parecia dividido 
en cuadros llanos con todas las perfecciones del arte, 
viendose en ellos tres quintas de caballeros, cuyas 
casas estaban bien definidas, y cuyas ventanas y 
puertas se distinguian perfectamente; unas ven-
tanas parecían abiertas, y á las puertas habia calde-
reros trabajando. Mas allá de las casas habia her-
mosísimos arrayanes cubiertos al rededor con pali-
zadas blancas chinescas; detras de ellos habia pina-
res. La escena se terminaba á lo lejos, con una 
hermosa perspectiva de montañas. Delante de las 
casas en los cuadros llanos habia muchos frondosos 
árboles silvestres. Media hora despues, dos de aque-
llas casas desaparecieron, luego los arboles del frente, 
y en su lugar se levantó una hermosa encina, que fué 
el ultimo objeto que abandonó la escena. Aumen-
tando poderosamente la fuerza del sol, se fué disi-
pando el vapor, y toda la mágica se desvaneció. 

Las dos primeras escenas de los fata mor gana 
fueron evidentemente causadas por el reflejo de 
algunos de los edificios y otras partes de la ciudad 
de Youghal en un denso vapor ó nublado que ilumi-
naba fuertemente el sol. Mas para tener una idea 
propia del fenómeno, supóngase que A G (fig. 1) 
sea un banco de niebla ó vapor denso, cuya super-
ficie cerca del sol es desigual y formada de varie-
dad de planos capaces de reflejar luz como A B , 
B C, C D, D E, E F, y F G. Supóngase que O sea 
una casa y un árbol; ahora bien, por las leyes de 
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la óptica, si un espectador está colocado como en I, 
de modo que los rayos reflexivos que salen de los 
incidentes O G, O F, &c., hieran sus ojos en I, la 
imagen de la casa y árbol en O se convertirá en 
una ciudad V Z la plana D E, siendo cilindrica en 
una torre con cúpula y la chimenea en una bandera. 
Y si las otras planas son imperfectas, las imágenes 
que representen lo serán también, y pareceran rui-
nas. Si el espectador pasa de I á L, y el aire muda 
en algún tanto, la representación como las super-
ficies cambiará. La imagen de O parecerá una 
torre en forma de una media naranja, el total se 
presentará como en xy. Mudando el viento la 
forma de la nube, ó variando las luces con la posi-
ción del sol, la representación entera desaparecerá, ó 
experimentará grandes mutaciones; á causa de lo 
cual ninguno de aquellos cuadros aéreos continúa 
por largo tiempo, y siempre en dia bonancible y 
cielo claro si es brillante la pintura : pues, si bien 
aquellos bancos de niebla aparecen a menudo en 
tiempo oscuro, y cuando la atmósfera está cargada, 
el reflejo es imperfecto, y solamente representa 
imágenes confusas de rocas, montes y cabos. Aun-
que la reflexión se opere sobre objetos distantes, la 
refracción se operará inmediatamente sobre los de 
detras ó de debajo. Asi que en la fig. 2, si un vapor 
permanece sobre una plana horizontal AB, el punto 
B se refractará en A, y entonces la plana D repre-
sentará una eminencia para el espectador en I. La 
escena puede representarse también solamente por 
refracción: por que si el nublado ó vapor contiene 
dos superficies lisas enfrente una de otra, á manera 
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de un doble lente cóncavo se verán los objetos re-
fractados, aunque muy aminorados en su aparente 
magnitud; y si una ó ambas superficies cóncavas 
estuviesen compuestas de diferentes planos inclina-
dos, un solo objeto experimentará multiplicaciones 
y transformaciones varias. Asi que, hágase á A B 
(fig. 3), representar un vapor, cuyas superficies sean 
cóncavas, y transparentes, pero de distintas caras, 
como C D , D E , y E F , el objeto M será visto por 
un espectador en G pequeño, y á gran distancia mas 
allá de M, y multiplicado como en P!). Asi fué 
como se mauifestó por un vapor volcánico, en el 
condado de Kildare, en el año de 1787. A eso de 
las once de la mañana, estando el sol resplandeciente, 
apareció un monte á la distancia, poco mas ó menos 
de una milla, cubierto con árboles y casas, donde se 
sabia que no habia sino un campo llano; siendo 
causado el fenómeno por una casa y un jardin re-
fractados por medio de un vapor denso, y cóncavo á 
manera de arco que se habia levantado del pantano. 

También son causados con frecuencia estos fenó-
menos por la refracción de la luz, por medio de las 
partes cristalinas del vapor, sin que ninguno de los 
objetos adyacentes sean ó refractados ó reflejados; 
por que el vapor, formándose en diferentes partes, 
la luz que se refracta por medio de ellos causa la 
apariencia confusa de ruinas, casas, bosques, cua-
dros de labranza, &c., del mismo modo que una 
tabla, cubierta irregularmente con manchas blancas 
y negras, mezcladas con lineas, se asemejará á cierta 
distancia, á un paisage con bosques, ruinas, casas, 
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árboles castillos, &c., y bajo de tan imponentes 
formas que parecerán representaciones verdaderas. 
De esta especie de futa morganu son los que se 
vieron en Youghal en 1801, de que hemos hablado 
antes; pero fórmense como quieran, las represen-
taciones de los vapores y nublados, requieren que 
el tiempo esté apacible y sereno; de otro modo el 
viento romperá y dispersará los vapores. 

Horas Perdidas. 
Una persona se levanta por la mañana á las nueve 

y media, y otra á las seis. Si ambas llegan á la 
edad de cincuenta años, la una habrá gozado de 
63,8/5 horas, 6 2,661 dias mas que la otra. Ahora 
bien: supongamos que en la Gran Bretaña hai 
1,500,000 personas que se levantan á las nueve y 
cuarto, ó mas tarde, y de las que, acaso 950,000 
podrían estar empleadas utilmente si se levantasen 
á las seis. Según esta cuenta, 56,346,875,000 de 
horas, ó 6,432,292 años de adelantamiento indivi-
dual son perdidos para la sociedad cada medio siglo. 
Esto es suponiendo que estos 950,000 se levanten á 
las nueve y cuarto, mientras que hai miles que no 
dejan las sábanas hasta las once ó las doce. 

Todo este tiempo es de dia sin interrupción, y 
compuesto de horas en que el entendimiento está 
mas despejado, y mas apto para el estudio que en 
todo lo restante. 
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Hemos de observar también que nada conduce 
mas á la salud, y consiguientemente á prolongar la 
vida, que el madrugar. 

Suponiendo que del susodicho número de perso-
nas, 500,000 viviesen cuatro años mas levantándose 
temprano que de otro modo, v.g. 54 años en vez de 
50; según la cuenta de arriba, gozarían de dos 
millones mas de años de actual existencia, que en 
el dia pierden. 



Horas de salir y ponerse el Sol. 

La siguiente es una noticia semanal, heclia pro 
porcionalmente de la hora de salir y ponerse el sol 
calculada muy ingeniosamente para todos los años 
por Mr, George Cromwell de Londres. 

M E S 

Dic. 20 
13 
6 

Nov. 29 
22 
15 
8 
1 

Oct. 25 
18 
11 
4 

Sept. 27 
20 
13 
6 

Ago. 30 
23 
16 
9 
2 

Jul. 26" 
19 

Esta tabla contiene una lista semanal de D Í A S 

P A R A L E L O S , Ó E S T A C I O N E S C O R R E S P O N D I E N T E S , 

para mostrar, si el sol sale y se pone á un cierto 
tiempo, cualquiera dia nombrado, que en otro dia 
del año saldrá y se pondrá al mismo tiempo, v. g. 
si sale el sol á las 7 y 46 minutos, y se pone á las 
4 y 14 minutos en el 18 de Enero, lo mismo vendrá 
á suceder el 22 de Noviembre. Si sale á las 4, y se 
pone á las 8, el 24 de Mayo, lo mismo será el 19 de 
Julio. Asi mismo puede servir la tabla como una 
referencia conveniente para hallar en qué dia de la 
semana caerá una fecha dada, leyendo las siguientes 
sencillas reglas. 

Para el presente año de 1821 todas las fechas 
nombradas caerán en Jueves,- de consiguiente, todo 
dia intermediario podrá descubrirse fácilmente. 

En 1822 todas las fechas caeran en Viernes; 
1823, Sabado; 1824, siendo año bisiesto, las fechas 
de Enero y Febrero caeran en Domingo. Los diez 
meses restantes de ese año, en Lunes. En 1825, 
Martes; 1826, Miercoles; 1827, Jueves; y asi en 
los años sucesivos. 

Estadística. 
Una nación, á menos de estar exausta, puede 

emplear anualmente la centesima parte de su pobla-
ción en la profesión de las armas. El contingente 
que, según esta proporcion, pudiera suministrar la 
Inglaterra ademas de sus establecimientos militares 
y navales, anteriores á la paz de 1814, sin quedar 
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exausta, seria de 170,000 hombres, de los cuales, 
70,000 bastarían para la armada, y 100,000 para el 
egercito. 

En la Gran Bretaña, el número de hombres ca-
paces de tomar las armas en una emergencia, desde 
la edad de 15 á la de 60 años, es de 2,744,847, ó 
4 por cada 17 varones. 

El total número de casas habitadas en Inglaterra, 
en 1818, era de 1,474,740. En 1690 había 1,310,213. 
En 1759 los inspectores del derecho de casas y ven-
tanas dieron cuenta de 986,412; y en 1781 de 
1,005,810. 

La Gran Bretaña contiene seis millones de va-
rones, y en Irlanda tres millones; 807,000 de ellos 
estaban en armas en el año de 1812, lo que consti-
tuía la proporcion de 1 á 11. 

Mueren cada año en la Gran Bretaña unos 332,700; 
cada mes unos 25,592; cada semana unos 6,398\ 
cada día 914, y cada hora unos 40. 

La proporcion de mortandad de mugeres es en 
comparación a la de los hombres de 54 á 50. 

La mitad de las criaturas que nacen mueren antes 
de cumplir los 17 años. 

Tomando el total de la poblacion de la metró-
poli, según el ultimo estado formado, de 1,099,104, 
la proporcion de varones á hembras es de' 100 
á 128. 

Las viruelas naturales se llevan comunmente 8 de 
cada 100. Mediante la vacuna, muere solamente 
uno por cada 300; mas también, según el Dr. Wil-
lan, muere uno por cada 250 de la inoculación de la 
viruela. 

El clero de la religión Anglicana, inclusas sus 
familias, forma la octogésima parte de la poblacion 
total. 

Poros del Cuerpo Humano. 

La piel del cuerpo humano es un objeto inui 
curioso para el microscopio. Cortando un pedazo 
delgado de ella con un corta plumas bien afilado, y 
aplicándolo á un buen microscopio, se verán en él 
una multitud de poros, por medio de los cuales la 
materia transpirable se supone que pasa perpetua-
mente. Se ven todavía mejor estos poros, en el 
pellejo de debajo, ó carne viva. 

Dicese que hay mil poros en la longitud de una 
pulgada, y de consiguiente, en una superficie de 
una pulgada cubica, habrá 1,000,000, por medio de 
los cuales está siempre saliendo la transpiración 
sensible ó insensible. 

Habiendo 1,000,000 de poros en cada pulgada en 
cuadro, puede hacerse el siguiente cálculo del nú-
mero de poros que hay en todo el cuerpo. 

La superficie del cuerpo de una persona de 
mediana corpulencia se calcula contiene catorce 
pies; y como cada pie contiene unas ciento cuarenta 
y cuatro pulgadas, el número de poros será esti-
mada á 1,000,000x144x14=2,016,000,000, ó dos 
mil y diez y seis millones. 



Nuevo Poder Mecánico. 

El aviso siguiente se vé ahora frecuentemente en 
los papeles públicos de América. 

" La inteligencia y actividad del Perro empleadas 
en la Mecanica para una variedad de fines útiles. El 
infrascripto habiendo obtenido letras patentes para 
egercer la agencia de perros, como un nuevo descu-
brimiento útil para varios fines, está pronto á ven-
der derechos de patente, para la aplicación de su 
principio á los fines siguientes :— 

" Para sacar agua de bomba; regar las praderias, 
huertas, jardines, &c.; moler pintura, grano, quina 
y otros artículos; dar vuelta á la piedra de amolar, 
asi como á las maquinas de cardar é hilar, y á las 
de lavar; para labrar la manteca; para asistir á los 
fabricantes de velas de navios; apalear y limpiar el 
grano; cortar paja, tabaco, latas, palo de tinte, 
carne, &c. &c., y para gran variedad de otros usos, 
en que el uso de la agencia canina será sumamente 
económico y provechoso. 

" La máquina es sencilla, y puede construirse á 
poca costa. Los derechos de patente se venderán 
á mui bajo precio. Se proporcionan perros adies-
trados y domesticados para estos fines. El infras-
cripto ha tenido varios empleados de este modo por 
algunos años, los que han estado invariablemente 
sanos y robustos, y gustosos en extremo, según 
parecía, con su ocupacion. Obvias son las ventajas 
de este principio y sus innumerables usos. Por 
este medio, una porcion mui interesante de la 
creación animal, hasta aquí mas ó menos mirada 

con indiferencia, se hará servir á las mas útiles 
operaciones. Un solo perro trabajará con mas 
provecho que dos hombres; siendo grandísimo el 
ahorro de trabajo y de gastos que facilita la inven-
ción. Varias son las maquinas de este género que 
trabajan yá en esta ciudad y sus alrededores. 

" Las personas que deséen convencerse por si mis-
mas de la utilidad del perro, aplicada á los suso-
dichos usos, y los que quisieren hacer la adquisición 
del privilegio de usar de este precioso invento, ten-
drán la bondad de acudir á Antonio Tiemann, Calle 
de Roschill, cerca de Love Lañe, á la parte oriental 
de Broadway, Nueva York." 

Madera empleada en la Construcción de un Navio de 
Setenta y Cuatro Cañones. 

Un navio de 74 cañones llevará en su construc-
ción cerca de 3,000 cargas de roble; una carga de 
roble contiene cincuenta pies cúbicos, y una tone-
lada cuarenta pies; de forma que un navio de 74 
requiere 2,000 arboles grandes de madera de roble, 
acaso de dos toneladas cada uno. La distancia que 
se recomienda para el plantio de los árboles, es de 
30 pies ; mas suponiendo que los árboles estén á la 
distancia de dos vergas (33 pies) cada acre de esta-
tuto contendría 40 árboles; de consiguiente la cons-
trucción de un navio de 74 se llevaría cincuenta 
acres de madera. Aun suponiendo que los árboles 
estén separados de una verga (distancia corta para 
árboles del tamaño dicho), dejaria en claro 12J 
acres, lo que es un pedazo de tierra que no deja de 
merecer alguna consideración. En vista de esto 



no es de estrañar que se deplore la diminución de 
nuestra madera; y el referido cálculo indica á los 
propietarios de tierras, la necesidad de emplear su 
patriotismo en plantar de continuo árboles para 
poder proveer á nuestras necesidades futuras. 

Reliquias de Bonaparte. 
En la venta del Museo de Mr. Bullock, los artículos 

cogidos por los Prusianos en Flandes á Napoleon, 
fueron arrebatados de las manos. El siguiente 
estado de los precios dados por algunas cosas, ser-
virá para hacer ver cuanto aprecio se tenia por las J vvuiu 1UO 
tales reliquias. 

El coche usado enteramente »168 0 0 
Lentecillo de opera 5 5 q 
Cepillo de dientes 3 13 6 
Caja de polvo ¡gg g 
Su gola militar 1 17 0 
Chinelas viejas j g q 
Navaja común de afeitar 4 4 0 
Un pedacillo de esponja o 17 6 
Pincel de barba 3 ¡4 q 
Camisa 2 5 0 
Pe|ne 1 0 0 
Cajilla de javon para la barba 7 7 o 
Un par de guantes viejos j o o 
Un pañuelo viejo de faltriquera l y g 

.v... „L .., j.; i 1 • Otros muchos artículos se vendieron á precios 
igualmente exorbitantes. 

* Se vuelve íi repetir que cada libra vale 100 reales. 
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Las figuras q U e componen el producto hecho, 
por la multiplicación de cado número simple 

N U E V E n U m e r ° 9 ' s u m a n d o l a s e n t r e si hacen 

d P h l r d e U d , e . e S t a s % u r a s e s t á invertido despues 
de haber m u l t . p l i c a d o e l dicho número por 5. 

Las figuras que componen el importe de los mul-
tiplicadores (v. g. 45), sumadas entre si hacen 
N U E V E . 

d e E q r Í m P ° ^ . l 0 S V a r Í ° S P r o d u c t o s > ó multiples 
de 9 v g. 405) dividido por nueve, da por cociente, 
4 5 ; e s t o e s , 4 + 5 = N U E V E . 

d i f / 7 T e d e l P r Í m e r p r ° d u c t 0 aña-
dido á los demás productos, cuyas respectivas fia-
ras componentes hacen 9 es de 81, que es el cuadra-
ao de N D E V E . 

El dicho número 81 añadido.al importe arriba 

9 ? 4 0 Í , 1 C T a r Í 0 S p r 0 d u C t 0 S ' Ó m u l t ¡ P ! - d e 9 (v.g. 405) hace 4 8 6 ; que dividido por 9, da p 0 r 
cociente 5 4 ; esto es , 5 + 4 = N U E V E P 

Es de observar también que el número de toques 

362 880 f11 T " C 0 D C a f f i P a n a s ' e s 

e s t o T s - T T g U r a S ' a " a d ' d a s entre si hacen 2 7 ; 
ESIO e s , ¿ T / = K U E V £ . 

4 0 ^ 2 0 C ° f n t e „ d C 3 6 2 ' 8 8 0 ; d i v i d i d 0 P ° r 9> ^ 40,320 ; esto es, 4 + 0 + 3 + 2 + 0 = N U E V E . 

Bibliomanía. 

Una de las ventas mas memorables de libros de 
que tenemos noticia, fué la de la libreria del Ca-

CURIOSIDADES PAllA 

ballero Blanco (White Knight), hecha por Mr. Evans 
de la calle de Pall Malí en Londres. Los muchos, 
hermosos y raros egemplares que contenia esta 
librería de las prensas de Caxton, Pinson y Winkin 
de Worde ; la espléndida coleccion de los libros ; 
el gusto, el cuidado y liberalidad con que se había 
hecho; con la extraordinaria ocurrencia de supo-
nerse ó averiguarse ser algunos de ellos únicos, 
produjeron un ínteres del mas alto grado en el orbe 
literario y bibliográfico. Por consiguente, du-
rante muchos dias antes de la venta, la sala de Mr. 
Evans fué un imán atractivo para todos los mas 
distinguidos colectores de libros del d ia ; y cuando 
se efectuó la venta, fuéron innumerables las gentes 
que acudieron á ella en todos los dias que duró. 
El dia de venta mas notable fué el que se señaló 
para el siguiente lo te : 

" Boccacio II Decamerone (Venezia) per Chris-
tophal Valdarfer di Ratisbona. MCCCCLXXI . " 

Este libro habia sido comprado por el Duque de 
Marlborough en la venta de I03 libros del difunto 
Duque de Roxburgo por la enorme suma de dos mil 
doscientas y sesenta libras esterlinas! * A pesar de la 
publicidad de este hecho todas las indagaciones 
que se hicieron en Europa para adquirir otro ejem-
plar de la misma edición fueron enteramente in-
fructuosas; este tomo continuó siendo el único 
ejemplar perfecto que se conocía de aquella edi-
ción. Ademas de su mérito como único, con-
tiene muchas cosas importantes y dignas de 

* 226,000 reales vellón. 
I 



leerse, que no se han puesto en ninguna edición 
posterior. 

Acaso nunca se tomó tanto interés en este pais 
ni en ningún otro por el destino de un libro Su 
rareza extrema, el precio enorme que había reali-
zado en la venta de Roxburgo, y el ansia de saber 
quien sena en esta ocasion el comprador afortunado 
de él, fueron atractivos irresistibles; y desde muy 
temprano por la mañana, á pesar de que el tal libro 
había de ser el último artículo de la venta, la sala 
de la subasta, empezó á llenarse y la gente continuó 
acudiendo hasta las 4 de la tarde, á punto que 
ya la concurrencia sufocaba, y fué necesario el 
prohibir el que se admitiese mas gente. Un gran 
número de caballeros se subieron entonces á las 
guardillas, o por mejor decir á un techo que tenia 
una ventana con una claraboya en lo alto, conten-
tándose con echar la vista desde aquel punto por 
medio de sus anteojos sobre la asombrosa obra ' 
Todos los que tuvieron la dicha de estar colocados 
cerca de la mesa, la agarraron á porfía; otros mas 
distantes saciaron su curiosidad con echar la vista 
sobre ella, y otros en fin que se hallaban mas le-
janos, se contentaban con oir los remates. Asi que 
se vendió el último lote que precedia al Decameron, 
todo fué ansia; y tan luego como el encargado 
trajo el libro á la mesa, la gente empezó á empu-
jarse para lograr el verlo. No pudiéndolo efectuar 
empezaron á gritar abajo sombreros, los que se qui-
taron al momento. Habiéndose restablecido el si-
lencio, Mr. Evans dirigió al auditorio un discurso 
pulido y elocuente, que pronunció con grande 
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efecto, y concluyó en medio de los mayores aplau-
sos. Entonces empezó la subhasta, que fué poco 
mas ó menos, en la forma siguiente: 

El Librero Mr. Rodd, puso el libro en 

100 guineas 

Gs. Gs. Gs. 

100 guineas 420 
460 
500 
510 
515 
600 
610 
615 
620 
625 
630 
650 

660 
670 
680 
690 
700 
710 
720 
730 
740 
750 
755 

760 
770 
780 
790 
800 
805 
810 
850 
860 
8 /0 
875 

100 guineas 
420 
460 
500 
510 
515 
600 
610 
615 
620 
625 
630 
650 

660 
670 
680 
690 
700 
710 
720 
730 
740 
750 
755 

760 
770 
780 
790 
800 
805 
810 
850 
860 
8 /0 
875 

260 libras esterlinas .. 
270 

420 
460 
500 
510 
515 
600 
610 
615 
620 
625 
630 
650 

660 
670 
680 
690 
700 
710 
720 
730 
740 
750 
755 

760 
770 
780 
790 
800 
805 
810 
850 
860 
8 /0 
875 

300 guineas 

420 
460 
500 
510 
515 
600 
610 
615 
620 
625 
630 
650 

660 
670 
680 
690 
700 
710 
720 
730 
740 
750 
755 

760 
770 
780 
790 
800 
805 
810 
850 
860 
8 /0 
875 

350 

420 
460 
500 
510 
515 
600 
610 
615 
620 
625 
630 
650 

660 
670 
680 
690 
700 
710 
720 
730 
740 
750 
755 

760 
770 
780 
790 
800 
805 
810 
850 
860 
8 /0 
875 

360 

420 
460 
500 
510 
515 
600 
610 
615 
620 
625 
630 
650 

660 
670 
680 
690 
700 
710 
720 
730 
740 
750 
755 

760 
770 
780 
790 
800 
805 
810 
850 
860 
8 /0 
875 

370 

420 
460 
500 
510 
515 
600 
610 
615 
620 
625 
630 
650 

660 
670 
680 
690 
700 
710 
720 
730 
740 
750 
755 

760 
770 
780 
790 
800 
805 
810 
850 
860 
8 /0 
875 

380 

410 
415 

420 
460 
500 
510 
515 
600 
610 
615 
620 
625 
630 
650 

660 
670 
680 
690 
700 
710 
720 
730 
740 
750 
755 

760 
770 
780 
790 
800 
805 
810 
850 
860 
8 /0 
875 

Los últimos que ofrecieron 875 guineas fueron 
los Srs. Longman y Compañía libreros de Paternóster 
Row, en Londres. Los postores fueron principal-
mente Mr. Triphook, librero, y Mr. Grifliths por 
los Srs. Longman y Compañía. 

El conde de Spencer se halló presente, pero no 
pujó sino dos ó tres veces. 

Toneles prodigiosos para Cerbeza. 

Pocos años antes de la muerte de Mr. Thrale, que 
aconteció en 1781, se suscitó una emulación entre 



-os fabricantes de cerbeza para sobresalir unos á 
«tros en la capacidad de sus toneles, dedicados para 
guardar cerbeza hasta cierta edad; probablemente, 
dice Sir John Havvkins, tomando por ejemplo el 
tonel de Heidelbergh, cuya descripción liarémos 
aqu í : 

En Heidelberg sobre el rio Necker, cerca de su 
embocadura en el Rhin, en Alemania, habia un 
tonel ó cuba para vino construido en 1343, que con-
tenia 21 barricas. Otro fué construido en 1664 ó 
acaso fue el susodicho desbaratado y vuelto á cons-
truir, que contenia seiscientas hogsheads*. Este 
fue vaciado y hecho pedazos por los Franceses en 
1688. Pero se construyó despues otro mayor que 
llevaba hasta 800 hogsheads. 

Antiguamente se le tenia siempre lleno del mejor 
vino del Rhin, y muchas veces los electores han 
dado varios convites sobre su plataforma; pero 
aquel monumento social de la antigua hospitalidad 
no es en el dia, dice Mr. Walker, mas que una 
prueba melancólica, insocial y solitaria de la ex-
tinción de la hospitalidad; y enmohece entera-
mente vacia, en una cueva húmeda. 

Se dice que el famoso tonel de Nonigstein, es el 
de mas capacidad que hay en el mundo; pues con-
tiene 1,869,336 pintasf. La parte superior tiene 
una especie de baranda, y veinte personas pueden 
comer tranquilamente sobre su superficie. Hay 
también varias suertes de bienvenidas copas (wel-
come cups), que se ofrecen á los forasteros, convi-

* Med ida d e sesenta cuartas de vino Inglesa. 
t O medias azumbres. 

dándoles por una inscripción Latina, " á beber á 
la prosperidad del orbe entero." Este enorme 
tonel fué construido en 1725 por Federico Au-
gusto, Rey de Polonia y elector de Sajonia, á quien 
la inscripción referida llama " el padre de su patria, 
el Tito de su .siglo, y las delicias del genero hu-
mano." 

El Dr . Johnson refirió una vez, que su amigo 
Thrale tenia 4 toneles tan grandes que cada uno de 
ellos conténia 1,000 hogsheads. Pero Mr. Meux, de 
la Calle de Liquorpond, Gray's-Inn Lañe, según 
Mr.Penuant, puede hacer ver 24 vasijas que con-
tienen en total 35,000 barriles; una sola de ellas 
contiene 4500, y en el año de 1790, este fabri-
cante de cerbeza tan emprendedor, construyó otra 
que contiene cerca de 12,000 barriles, valuado á 
unas 20,000 libras esterlinas*. En el fondo de él, 
se dió un dia una comida de doscientos cubiertos, y 
doscientos personas mas, se juntaron á los convida-
dos para brindar á la prosperidad de esta vasija sin 
igual. 

Rareza de los nombres de Tavernas y Fondas de 
Londres. 

" Pm amaz'd at the signs, as I pass through the town, 
To see the odd mixture — a Magpie and Crown ; 
The Whale and the Crow; the Razor and H e n ; 
The Leg and Seven Stars ; 

* Dos millones de reales. 
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The Axe and the Bott le; the Tun and the Lute • 
The Eagle and Cbild; the Shovel and Boot." 

Apollo Británico, 1/90. 

Traducción Española. 
" Cuando pa-so por la ciudad no puedo dejar de 
maravillarme al ver la singular mezcolanza de la 
Manca y la Corona; la Ballena y la Corneja; la 
Navaja de Afeitar y la Gallina; la Pierna y las 
Siete Estrellas ; el Hacha y la Botella; el Tonel y 
la Zampona; el Aguila y el Niño; la Pala y la 
Bota." J 

Los absurdos que presentan los nombres de las 
tavernas son algunas veces bastante curiosos, pero 
en general pueden referirse á aquella propensión 
inveterada que tiene el vulgo de todos payses, de 
convertir todas las cosas en nombres propios. ¿Qué 
tiene que ver una Marica con una Corona, ó una 
Ballena con una Corneja, ó una Gallina con una 
Navaja de Afeitar? Tan difícil es el acertarlo 
como el señalar la corrupción del lenguaje que con 
toda probabilidad fué el origen de tan extraña 
mezcla. El signo de la Pierna (leg) y de las Siete 
Estrellas, fué meramente una deviación ortográfica 
de la legua (league) y las Siete Estrellas, ó siete 
Provincias Unidas, y la Hacha (axe) y la Botella 
(bottle), fué sin duda alguna transposición de la 
Hacha de Batalla 6 hacha con que se peleaba 
(Battle Axe), signo mas bien propio de tiempos de 
guerra. El Aguila y el Niño tuvieron también su 
significado, aunque no se encuentra su aplicación ; 
mas cuando venimos á parar en la Pala y la Bota 

la tontería reyna enteramente, y en vano nos esme-
ráramos en explicar su afinidad. 

El Cisne de dos Cuellos (the Swan with two 
Necks) ha sido largo tiempo un obgeto de misterio 
para los curiosos ; mas ahora se resuelve por la al-
teración de una sola letra. El signo tal como fué 
en su principio, fué Cisne con dos Señales (the Swan 
with two Nicks) cuya explicación hallamos plena-
mente en un comunicado del difunto Sir Joseph 
Banks, hecho á la Sociedad de los Anticuarios. En 
una asamblea de la sociedad convocada en el mes 
de Enero de 1810, Sir Joseph presentó á la socie-
dad un curioso rollo de pergamino, manifestando 
las señales ó nicks, hechas en los picos de los 
cisnes y de los gansos, en todos los ríos y lagos del 
condado de Lincoln, acompañado de una relación 
de los privilegios de ciertas personas, que mantenian 
cisnes en aquellas aguas, y los derechos de la cisne-
riadel rey, por resguardar aquellas aves de todo daño, 
é impedir que dos personas adoptasen las mismas 
figuras ó señales en los picos de sus cisnes. El nú-
mero de las señales contenidas en el rollo de perga-
mino ascendia á 219, las cuales eran todas dife-
rentes entre si, y estaban limitadas á la pequeña 
extensión del pico del cisne. Las lineas exteriores 
eran de un cuadrado oblongo, circulares en un 
extremo y conteniendo puntas de lanza, flechas, ú 
otras tales figuras que constituían la diferencia en 
las cisnes de cada persona. Aun en el duodécimo 
año del reynado de Elizabeth, se promulgaron leyes 
para la conservación de los cisnes en el condado de 
Lincoln. 



La Cabra y el Compás (tlie Goat and Compasses), 
se ha ereido traer su origen de la semejanza que 
hay entre en salto de una cabra y la extensión de un 
compás ; pero nada puede ser mas imaginario. El 
tal signo es de los dias de la república (tiempo de 
Cromwell) cuando era la moda el dar nombres de 
la Escritura á todas las cosas y á todos los hombres, 
y cuando God be praised Barebones (Deo gracias 
Barebones) prefirió el beber su jarro de cerbeza en 
el God encompasseth us (Dios nos rodée). La cor-
rupción de God encompasseth us á Goat and Com-
passes, es bastante obvia y natural. En los carac-
teres enigmáticos de Ricardo Flecknoe, publicados 
en 1665, hablando de los "fanát icos reformadores," 
observa, en cuanto a los signos han empezado ya 
bonitamente su reforma, mudando el de la Saluta-
ción del Angel y nuestra Señora, en el del Soldado 
y el Ciudadano, y la Rueda de Catalina en el Gato y 
la Rueda; de manera que solo falta que hagan el 
Dragón para matar á San Jorge, y el Diablo para 
tirar á San Dunstano de las carices, para completar 
la reforma. Tal es el empleo ridículo que hacen 
de su reforma, y es tal su zelo contra todo lo que 
sirve al regocijo, que echarían abajo también la 
señal ó el signo del Gato y del Violin, si hiciesen 
bastante ruido para que se pudiesen oir ." 

El Saco de Clavos de Chelsea (Bag of Nails) lo 
reclaman los cerrajeros y carpinteros de las cerca-
nías, como una casa designada para acomodarse 
ellos particularmente ; pero si no hubiera sido por 
la corrupción de los tiempos, pertenecería aún a los 
Bacanales, que, en el tiempo de un tal Ben Jon-

son, solían tomar una borrachera de dia do fiesta en 
aquel lugar delicioso. Un siglo ha convertido á los 
Bacanales (Bacchanalians) en un Saco de Clavos 
(Bag of Nails): i no podemos esperar que el sigui-
ente, convertirá á los Baccanales (Bacchanalians) 
en Saco de Claveros (Bag of Nailians) ? 

El origen del Ajedrez (Chequers), que es un em-
blema tan común de casas públicas en Inglaterra, 
ha sido el obgeto de muchas sabias disertaciones. 
Un escritor supone que se ha aplicado á las dichas 
casas para representar que el referido juego'puede 
jugarse en ellas; otro ha oido decir á un noble per-
sonage que bajo el reinado de Felipe y de Maria, el 
Conde de Arundel, tuvo la facultad de dar licencias 
para poner tavernas, y como parte de las armas de 
aquella familia eran tableros de Ajedrez, el amo 
de la taverna, para mostrar que tenia licencia, puso 
aquella señal como parte del escudo en que se 
hallaba el nombre de su casa. Pero desgraciada-
mente para ambos modos de resolver la cuestión, 
Sir W. Ilamilton presentó algún tiempo ha, á la 
sociedad de los anticuarios, un plano de una calle 
de Pompeya, en que hallamos que era muy común 
entre los Romanos el ver tiendas con el mote del 
Ajedrez! El verdadero origen de este emblema, 
está todavía envuelto en la obscuridad. La mas 
ingeniosa explicación de él, si no la mas legitima, 
fué la del difunto Jorge Selwyn, quien solia admi-
rarse de que los anticuarios hubiesen tenido trabajo 
en descubrir por qué el Ajedrez fué un emblema 
apropiado á las casas de bebida. 

Un anotador del año 1807 en las anécdotas de 



literatura de Belve, dice; me acuerdo que, muchos 
años ha, pasando por un corral en Rosemary Lañe, 
observé un rotulo antiguo sobre la puerta de una 
cervecería que se llamaba los Cuatro Todos (the 
Four Alls), tenia la figura de un rey, con un nivel, 
y estas palabras " Y o Gobierno Todo ," la de un 
clérigo con " Yo Ruego á Dios por Todos ,-" la de 
un soldado con las de " Yo Peleo por T o d o s ; " y 
la de un labrador con las de " Y o Pago Todo." 
Habrá como unos dos años que volví á pasar por el 
mismo corral, y alzando la vista para ver si veia aún 
aquel curioso rótulo, me quedé absorto al ver que 
ocupaba su lugar una tabla pintada, con este letrero 
en ella: " the Four Awls," esto es las cuatro ales-
mas. 

En Whitechapel Road hay una taverna que tiene 
escrito sobre su puerta " t h e Grave Morris," el 
Grave Morris. El amo mandó venir un pintor, para 
que representase la inscripción, pero el pintor no 
era poeta, y 110 podía copiar cosas no conocidas. 
En su apuro acudió á un amigo suyo, el cual le sacó 
de su mal paso al instante, y el pintor delineó lo 
mejor que pudo the Graaf Maurice. El Conde 
Mauricio, mencionado á menudo en las Epístola 
Hoeliana. Graf quiere decir en Alemán conde. 

Tocler de la Maquina de Vapor. 

Una maquina de vapor bien construida, con un 
cilindro de 30 pulgadas de diámetro, hará la obra 
de cincuenta caballos; v, como puede hacerse que 

obre sin intermisión, mientras que los caballos no 
pueden trabajar mas de ocho horas al dia, hará la 
obra de ciento y veinte caballos; y ademas siendo la 
obra de un caballo igual á la de cinco hombres, 
hará tanto como podrían hacer seiscientos hombres, 
y todo el gasto de ella es igual á cosa de la mitad 
del número de caballos por los que está substituida. 

La única cosa á que estas maquinas fueron apli-
cadas en un principio fué á sacar el agua de las 
minas del carbón, &c.; mas ahora se usan para 
varios fines diferentes, que exigen una gran fuerza 
motriz. Mr. Bolton la ha aplicado á su aparato 
para la fabricación de la moneda, de modo que con 
ella, y la asistencia de solos cuatro muchachos, es 
capaz de labrar treinta mil piezas de moneda en 
una hora, guardando la maquina misma una cuenta 
exacta del número de piezas labradas que la fuerza 
del martillo ó del sello arroja afuera. 

La Pluma Geométrica. 

La pluma geométrica es un instrumento, que 
por un movimiento circular puede describir una 
linea recta, un circulo, una elipsis, y otras figuras 
matemáticas. El primero que la inventó y la ex-
plicó fué Juan Bautista Suardi. Varios escritores 
habían ya observado, que las curvas resultaban del 
movimiento compuesto de dos circuios, que se 
mueven uno al rededor de otro; pero Suardi fué 
el primero que realizó este principio reduciéndolo 
á la practica. El número de curvas que puede des-



cribir este instrumento es verdaderamente mara-
villoso ¡ el autor liace la enumeración de 1,273, las 
cuales dice que las puede describir en la forma mas 
sencilla. 

Mecánica Extraordinaria de una Cama Ambulante. 

En la villa de Alyth en Escocia, vivia últimamente 
un hombre de mucha celebridad en su provincia, 
cuyo nombre era Jaime Sandy. La originalidad de 
su espíritu y la jovialidad de su genio eran tales, y 
tanto le distinguían, que nadie era comparable á él, 
ni en lo uno ni en lo otro. Privado desde su tierna 
edad del uso de sus piernas, no solo llegó á encon-
trar por su industria los medios de pasar el tiempo 
agradablemente, sino también los de hacerse un 
miembro útil á la sociedad. Desde su niñez mani-
festó un gusto decidido por los trabajos mecánicos, 
y fabricó como un obrador para ellos, una especie 
de cama circular, cuyos lados levantaban unas diez 
y ocho pulgadas. Sobre la ropa de ella le servían 
de plataforma para fabricar tornillos, goznes, cajas 
para instrumentos, &c. Su ingenio para la mecá-
nica práctica era universal. Tenia suma habilidad 
para toda suerte de obras de torneo, y construyó 
varios tornillos muy curiosos, asi como relojes é 
instrumentos musicales de todo género, no menos 
admirados por la dulzura de sus tonos que por la 
elegancia de su ejecución. Sobresalía también en 
la construcción de instrumentos de óptica, hizo 
algunos telescopios de reflejo, cuyos espejos no 

eran inferiores á los mas perfectos que hacian los 
artistas mas célebres de Londres. Sugirió la idea 
de dar un mayor grado de perfección á las maqui-
nas de hilar el lino, y creemos que él fué el pri-
mero que hizo las cajas para tabaco de maderas 
juntas, llamadas comunmente cajas de Laurence-
kirk, algunas de las cuales fabricadas por la mano 
de este artista, que lo aprendió por si mismo, fue-
ron compradas y enviadas como regalos á la familia 
real. A sus otros talentos, añadió un conocimiento 
perfecto del dibujo y del grabado, y en ambas artes 
produjo ejemplos de la mayor belleza. Por un es-
pacio de mas de cincuenta años, solo dejó su cama 
tres veces, y fué ya estando su casa anegada en 
agua, ya amenazada por el fuego. Su curiosidad, 
que no tenia límites, le estimuló á ver si podia con 
el solo calor de su cuerpo sacar pajarillos hechan-
dose debajo huevos de diferentes especies de aves, 
lo cual consiguió, de forma que se le veia luego 
entre ellos acariciándolos con toda la ternura de un 
buen padre, y con frecuencia los tenia de varias es-
pecies cantando sobre su cabeza ó en su cama, y 
repitiendo las notas artificiales que él mismo les 
enseñaba; pudiendo decir que él era quien les lia-
bia dado el ser. Dotado naturalmente de una buena 
constitución, y de genio activo y alegre, su casa era 
la tertulia general de las gentes del pueblo, donde 
los negocios de la Iglesia y del Estado se discutían 
con la mayor libertad. A causa de su largo en-
cierro, su semblante tenia las apariencias del de un 
enfermo, pero no por eso dejaba de ser en extremo 
expresivo, y hubiera presentado un buen modelo 
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para el pincel de Wilkie, particularmente cuando 
se hallaba rodeado por sus amigos y paysanos. Este 
hombre singular habia adquirido por su industria y 
talento una honrosa independencia, y murió posee-
dor de bienes considerables. 

Hacia tres semanas que se habia casado, cuando 
le sobrevino la muerte. 

De esta breve historia de Jaime Sandy, podemos 
sacar esta instructiva lección; que no hay dificul-
tades que no pueda vencer la industria y la perseve-
rancia ; y que el ingenio, aunque no consiga á veces 
la distinción que merece, rara vez deja de asegurarse 
el bien estar y la consideración, á n o ser que él mis-
mo se oponga á ello, malogrando estas ventajas por 
su propia culpa. 

Cuadro de París. 
En 1798 se publicó en París un cuadro muy 

curioso de aquella ciudad, que un ingenioso artista 
tardó nueve años en formar. No se contentó con 
comparar y corregirlos planes anteriores; sino que 
midió todas las calles, plazas, &c., según los métodos 
mas perfectos de medida, y determinó las desigual-
dades de la situación de aquella inmensa capital por 
medio del nivel. El mayor diámetro del cuadro en 
su extensión del este al oeste, era de quince pies. 
El tamaño mediano de las casas era de tres lineas. 
El artista llevó á tal punto la perfección, que cada 
habitante de París podia distinguir en su cuadro su 
propia casa, su corral y su jardín. Las plazas y jar-

diñes públicos estaban representadas con la mayor 
exactitud; no solo sus dimensiones podian cono-
cerse, mas también sus colores y adornos. 

El colorido y las sombras del cuadro le daban una 
corrección que producia encanto, sobretodo cuando 
se figuraba el observador hallarse en Mont-martre 
tendiendo la vista ácia París. 

El artista habia dado pruebas de gran discerni-
miento, procurando dar con las sombras de sus 
colores un punto de descanso al ojo; cuya falta 
afeaba tanto aquel gran cuadro de Roma que se 
hallaba antiguamente en la librería de Santa Geno-
veva, y que presentaba á la vista una masa deslum-
brante de yerro blanco. Treinta mil árboles que 
distinguen los diferentes pasees, plazas públicas y 
jardines, formaban un contraste agradable á los te-
chos de pizarra y tejas. 

El tal cuadro podia compartirse en trozos por 
medio de rayas, y ser empaquetado dentro de tres 
cajas, para ser transportado, de un lado á otro. 

Números Altos. 

Gomo los números altos son en algún tanto difí-
ciles de retener, nos cuesta naturalmente trabajo el 
fijarlos en nuestra mente y familiarizarnos con ellos; 
sin embargo no dejamos de hacer lo que podemos 
para vencer esta dificultad; lo que no impide que 
nuestras ideas sobre los números altos sean siempre 
imperfectas y generalmente carezcan de realidad; 



de modo que aunque bien es verdad que no dejan de 
existir medios de formar cualquier cálculo con exac-
titud el resultado que logramos es muchas veces in-
completo é incomprehensible. Tomemos en prueba 
de ello el siguiente ejemplo. 

Si una persona empleada en contar la moneda, 
cuenta cien piezas en un minuto, y continúa en su 
obra diez horas al dia, gastará cerca de diez y siete 
días en contar 1,000,000; mil hombres gastarían 
45 anos en contar 1,000,000,000,000. Suponiendo 
que toda la tierra esté también poblada como lo 
esta al presente, y q u e lo haya estado asi desde 
el tiempo de la creación, y que todo el linage hu-
mano hubiese empleado su tiempo constantemente 
en contar una serie de números consistente en 
1,000 000,000,000,000,000,000,000, de piezas, ape-
nas hubieran contado, hasta ahora, la milésima 
parte de esta cantidad! 

El siglo 18. 

'El buen viejo conocido bajo del nombre de siglo 
18, que renunció á todos los cuidados de este mundo 
el Miércoles 1 de Enero de 1801, fue sepultado 
tranquilamente en el panteón de la familia de la 
E t e r n M La succesion que nos dejó, consistía en 
100 hijos que todos fueron paridos á un mismo 
tiempo, los cuales son conocidos bajo el nombre de 
anos ; 36,500 nietos y nietas llamados dias y noches ; 
3/6,000 biznietos, casados con la familia de las 

horas; 52,560,000 tataranietos llamados minutos, y 
3,153,600,000 prohijados por estos mismos tatara-
nietos de la casta pigmea llamada segundos. 

El año de 1818 fué una especie de annus mirabilis. 
La suma de todas sus figuras es 18; las que expre-
san las dos primeras, como las que manifiestan las 
dos segundas es 18; y contadas una por una ácia 
atras ó ácia adelante, suman también 18. Hay 
quien dice que esta combinación aritmética es tal, 
que no puede acontecer otra vez en el número de 
ningún año hasta la consumación de los tiempos. 

Epitafio Histórico. 

Una persona llamada Maria Scott fué enterrada 
cerca de la Iglesia de Dunkeld, en 1728, para quien 
se compuso el siguiente epitafio singular, pero que 
nunca fué grabado sobre su lápida sepulcral, aunque 
ha sido mencionado con frecuencia según copia 
literal: — 

" Stop, passenger, until my life you read; 
The living may get knowledge from the dead. 
Five times five years unwedded was my l i fe ; 
Five times five years I was a virtuous wife ; 
Ten times five years I wept a widow's woes; 
Now tir'd of human scenes I here repose. 
Betwixt my cradle and my grave were seen 
Seven mighty Kings of Scotland and a Queen; 
Full twice five years the commonwealth I saw, 
Ten times the subjects rise against the law; 
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And, which is even worse than civil war, 
A King arraign'd before the subjects' bar ; 
Swarms of sectarians hot with hellish rage, 
Cut off his royal head upon the stage. 
Twice did I see old Prelacy pull'd down, 
And twice the cloak did sink beneath the gown. 
I saw the Stuart race thrust out —nay more, 
I saw our country sold for English o re ; 
Our numerous nobles who have famous been, 
Sunk to the lowly number of sixteen. 
Such desolation in my days have been, 
I have an end of all perfection seen." " 

Traducción. 
Detente, caminante, hasta que leas mi historia; 

los vivientes pueden adquirir conocimientos de los 
muertos. Cinco veces cinco años vivi virgen soltera, 
cinco veces cinco años fui esposa virtuosa; diez 
veces cinco años lloré los males de la viudedad, 
ahora cansada de las vicisitudes humanas yazgo 
aquí. Entre mi cuna y mi sepulcro han reynado 
siete reyes poderosos y una reyna: dos veces cinco 
anos cabales vi la república; diez veces se suble-
varon los súbditos contra la ley; y, lo que es peor, 
que la guerra civil, un rey fué juzgado por sus va-
sallos; enjambres de sectarios, ardiendo en rabia 
infernal, hicieron saltar su cabeza en el cadahalso. 
Dos veces vi derrocada la antigua prelacia, y dos 
veces la espada se sometió á la mitra. Vi la raza de 
los Estuardos expulsada—digo mas: vi nuestra patria 
vendida por el oropel ingles; nuestros numerosos 
nobles, que han sido tan famosos, reducidos al nú-
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mero Ínfimo de 16. Toda esta desolaciou se ha eje-
cutado en mis dias, y puedo decir que he conocido 
el fin de toda perfección humana. 

Casualidades de la Guerra. 
Sir Isaac Newton en su Chronología, calcúla, que 

en ninguna dinastía de reyes, la duración averiguada 
del reinado de cada uno pasa de 21 años. Las con-
tingencias á que los reyes están expuestos, pueden 
apenas ser mayores que aquellas á que los gefes 
fronterizos de Escocia é Inglaterra estaban sugetos 
en tiempos antiguos, siendo así que casi todos los 
hombres de distinción, tarde ó temprano, morían 
en alguna batalla. No obstante se sabe, que de la 
familia de Swinton, en el condado de Berwick, sola-
mente 22 barones han ocupado sus estados, durante 
el largo periodo de 731 años lo que supone que en 
medio de Ja mas turbulenta aristocracia, en medio 
de los desordenes feudales y de las guerras extran-
geras, una succesion de señores fronterizos gozaron 
de sus estados, según cálculo proporcional, por ¿ a s 
de 33 años cada uno *. 

* Apesar del poco Ínteres que inspira este capitulo, no 
hemos querido omitirle, pareciendonos bastante estrafio, el 
ejemplo afortunado que nos presenta la familia de que trata; 
sobre todo cuando se calculan las costumbres barbaras de lo 
Escoceses fronterizos de aquel tiempo. 



La. Familia Singular. 

En el reynado de Guillermo III vivia en Ipswich, 
condado de Suffolk, una familia, á quien, por el 
número de particularidades que se conocian en ella, 
se dió el nombre de la familiar singular. Todos los 
acontecimientos notables, buenos 6 malos, acaecian 
á esta familia en un dia impar del mes, y cada uno 
de sus individuos tenía algo de singular en su per-
soua, en sus modales y en su por te ; hasta las mis-
mas letras de sus nombres de bautismo daba la ca-
sualidad que fuesen de un número impar. El nombre 
del marido era Pedro, y el de la muger Rabah; tu-
vieron siete hijos, todos varones, á saber, Salomon, 
Roger, Jayme, Mateo, Joñas, David, y Ezequiel. 
El marido no tenia mas que una pierna; á su muger 
la faltaba un brazo, Salomon nació tuerto, sin mas 
que el ojo derecho; y Roger perdió este, por acci-
dente, no quedándole mas que el izquierdo. A 
Jayme le arrancó otro muchacho, en una riña, la 
oreja izquierda, y Mateo nació con solos tres dedos 
en su mano derecha. Joñas era patizambo, y David 
jorovado: todos estos, excepto David, eran en ex-
tremo bajos de cuerpo, mientras que Ezequiel, á la 
edad de diez y nueve años, tenia seis pies y dos pul-
gadas. El zambo Joñas y el jorovado David casaron 
con mugeres ricas, mas no hubo doncella que qui-
siese unir su suerte con ninguno de los demás. El 
pelo del marido era negro como el azabache, y el de 
la muger blanquísimo; á pesar de esto, el de todos 
los hijos fue rojo. El marido tuvo la particular 
desdicha de caer en un foso muy hondo, en el cual 
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murió de inanición, en el año de 1701, y su muger, 
habiéndose negado á toda especie de alimento, 
murió cinco dias despues que él. En el año de 
1703, Ezequiel sentó plaza de granadero, y aunque 
recibió 23 heridas, sanó perfectamente. Roger, 
Jayme, Mateo, Joñas, y David, murieron en dife-
rentes lugares el mismo dia, en el año de 1713, y 
Salomon y Ezequiel se ahogaron juntos al pasar el 
Támesis, en el año de 1723. 

Número de Dias que los diferentes Vientos soplan en 
el Discurso de un Año. 

Según cómputo de diez años, de los libros de la 
Sociedad Real de Londres, parece que en esta ciudad 
soplan los vientos en el orden siguiente r — 

Vientos. D i a s -

Sud-este •••• ^ ^ 
Nord-este 5 8 

Nor-oeste ^0 
Oeste 5 3 

Sud-este 32 
Este 26 
Sur I» 
Norte 1 6 

365 

De los mism os libros resulta, según cómputo, que 



el viento sud-este sopla mas fuertemente que todo« 
los demás en todos los meses del año, y por mas 
largo tiempo en Julio y Agosto j que el nord-este es 
mas constante en Enero, Marzo, Abril, Mayo, y 
Junio, y mas raro en Febrero, Julio, Septiembre, y 
Diciembre; y que el nor-oeste sopla con mas fre-
cuencia de Noviembre á Marzo, y con menos en 
Septiembre y Octubre que en los demás meses. Los 
vientos del sud-este son también los mas frecuentes 
en Bristol, ydespues de ellos son los del nord-este. 

Análisis del Viejo y del Nuevo Testamento. 

E n e l Viejo. En el Nuevo. Tota l . 

™ 0 S ; 39 ... 27 ... 6'G 
Capítulos.., . 929 ... 260 1 189 

^ e , r s i c u l o s 23,214 ... 7,959 ... 31,'l73 
f a l a b r a s 529,439 ... 281,258 .. . 810 697 
L e t r a s 2,728,100 ... 838,380 ...3,566,480 

Apócrifos *. 
Capítulos... 183 Versos... 6081 Palabras 152,185 

El capítulo mediano, y el menor en la Biblia es 
el salmo 117. 

El verso mediano es el 8 del salmo 118. 

. L a l i , l e a '"«liana es la 2 de las Crónicas, capítulo 
iv, versículo 16. 

* E s de advert ir que los Protes tantes miran como Apó-
crifos varios libros de la sagrada Escr i tura que nosotros 
miramos como Canonicos. 

La conjunción y se repite en el Viejo Testamento 
35,543 veces. 

La misma se repite en el Nuevo 10,684. 
La palabra Jehova se halla 6,855 veces. 

Viejo Testamento. 
El libro mediano es el de los Proverbios. 
El capítulo mediano es el de Job xxix. 
El versículo mediano es el 1 de las Crónicas, capí-

tulo xx, entre los versículos 17 y 18. 
El versículo mínimo es el 1 de las Crónicas, capí-

tulo i, versículo 1. 

Nuevo Testamento. 
El libro mediano es el 2 de los de la Epístola á 

los Tesalonios. 
El capítulo mediano está entre el 13 y el 14 de la 

Epistola á los Romanos. 
El versículo minímo está en el capítulo xi de 

Juan, versículo 35. 
El versículo 21 del vii capítulo de Ezra, tiene to-

das las letras del alfabeto en él. 
El capítulo xix del 2 de los Reyes y el xxxvii de 

Isaías, son iguales. 
Nota.—Tres años dicen que se han empleado en 

hacer este curioso, aunque inútil cálculo. 

Precio de las Biblias. 

En el año de 1274, el precio de una Biblia pe-
queña claramente escrita, era de 30 libras esterlinas. 



cuya suma era sin duda alguna igual á lo que son 
hoy para nosotros 200. Ahora se puede tener una 
Biblia por 3 ó 4 chelines. Dicen que la construc-
ción de dos arcos del puente de Londres (Lando» 
Bnage, uno de los varios puentes de esta capital) 
costó solamente 25 libras esterlinas, esto es 5 libras 
menos de lo que costaba un ejemplar de la Biblia 
muchos anos despues; cuan apreciable es pues el 
arte de imprimir! Ahora vemos sus efectos bené-
ficos, con mas extensión que nunca, gracias á las 
Escuelas Domingueras (SundaySchools), á las Socie-
dades Bíblicas, y á los misioneros Cristianos 

Bibliomancia. 
La Bibliomancia, ó el arte de adivinar por la Biblia 

era tan común en el siglo 5, que varios concilios se 
vieron obligados á prohibirle expresamente como 
injurioso á la religión y participando de la idolatría. 

Este genero de adivinación fué llamado sortes 
sanctorum, ó sortes sacra, suertes de los santos, ó 
suertes sacras; y consistía en abrir de repente la 
Biblia ó fijar los ojos en ella, y mirar el pasa-re que 
se presentaba primero á la vista, como prediciendo 
la suerte futura del observador. La suerte de los 
sautos suplantaron á las Homéricas y suertes Virgi-
hanas de los Gentiles; entre quiene's solía tomarse 
la obra de algún poeta famoso, como Homero y 
^ irgiho, escribiéndose despues en ojas separadas 
vanos versos de ella, de las cuales se sacaba despues 
una ; ó bien se abjia de repente el libro, conside-

rando el primer verso que se presentaba, como el 
pronóstico de los acontecimientos futuros. Hasta 
los vagabundos que decían la buena ventura, como 
algunos de los gitanos de nuestros tiempos, adoptaban 
este método de abusar de la credulidad de los igno-
rantes. Las naciones del oriente han conservado 
esta práctica hasta nuestros dias. 

El difunto usurpador Nadir Shah, se decidió dos 
veces á sitiar ciudades, abriendo libros en que se 
hallaban escritos los versos del celebre poeta Hafiz. 

Este abuso, introducido primero en la Iglesia acia 
el siglo n i , por la superstición del pueblo, adquirió 
luego mucho crédito por la ignorancia de algunos 
clérigos, que permitieron leer oraciones en las igle-
sias para este fin. Por tanto fué necesario el orde-
nar en el concilio de Vannes, que se celebró en el año 
del Señor 465, " que cualquiera clérigo ó secular que 
se encontrase practicando este arte^ fuese expulso 
de la comunion de la Iglesia.» En 506, el concilio 
de Agde renovó el decreto; y en 578, el concilio de 
Auxerre prohibió, entre otras especies de adivina-
ción, las suertes de los santos, como se les llamaba, 
añadiendo " sean hechas todas las cosas en el nombré 
del Señor ;" mas estas ordenanzas no fueron capaces 
de suprimirlas, puesto que las hallamos de nuevo 
notadas y condenadas en un capítulo ó edicto de 
Carlomagno, en 793. Y aun vemos que cuanto se 
ha hecho para desterrarlas de la Iglesia de Cristo 
ha sido en vano por espacio de muchos siglos 

L 



Figura y Diámetro del Sol. 

La figura del sol es una esferóide, mas alta bajo el 
ecuador que hacia los polos. Se ha calculado que su 
diámetro es de 894,000 millas. Su bulto sólido es 
24 millones de veces mas grueso que el de la luna, y 
medio millón de veces mayor que el de la tierra. 
Su distancia de la tierra es, sin las fracciones, de unos 
95 millones de millas, ó mas de 31 millones y medio 
de leguas; distancia tan prodigiosa, que una bala 
de cañón, que camina á razón de 8 millas por minuto, 
gastaría algo mas de 22 años en llegar de la tierra al 
sol. Esta cuenta del diámetro, de la magnitud y de 
la distancia del sol, está hecha según lo determinado 
por los mas eminentes astrónomos de la Europa, que 
fueron enviados á Jas partes de la tierra mas conve-
nientes para el fin de observar los tránsitos de Vénus 
sobre el sol, en los años de 1761 y 1769. 

Distancia á que los Planetas se hallan del Sol. 

Mercurio dicen que está á 37 millones de millas 
del sol. 

Vénus, á 69; la Tierra á 108; Marte á 144; Júpi-
ter á 490; Saturno á 9 0 0 ; y la Estrella Georgiana 
(Georgium Sidus) á unos 1,800 millones. 

El movimiento horario de Mercurio en su ór-
bita es de unas 105,000 millas; el de Vénus, de • 
76,600; el de la Tierra de 68,000; el de Marte, de 
55,000; el de Júpiter de 25,000; el de Saturno de 
22,000. Supónese que Saturno es cerca de mil veces 

mayor que el globo que habitamos, y la magnitud 
de Júpiter excede la de Saturno. 

Se ha notado que los planetas, y toda Ja innume-
rable familia de los cuerpos celestes hacen su car-
rera y sus revoluciones con tanta certidumbre y 
exactitud, que nunca caen una sola vez en falta; 
pero casi á cada 6000 años, vienen á caer en el mis-
mo período, sin diferencia de una centésima parte 
de minuto. 

De la Estrella mas Próxima. 

Los astrónomos dicen que Sirius, ó la estrella del 
perro (Dog Star) es la mas próxima á nosotros de 
todas las estrellas fijas; y calculan que su distancia 
de la tierra es de 2,200,000,000,000 de millas. Sos-
tienen que un sonido no llegaría á nuestra tierra 
desde Sirius en 50,000 años, y que una bala de 
cañón, volando con su velocidad acostumbrada, de 
480 millas por hora, consumiría 523,211 años en su 
camino de allá á nuestro globo. 

Movimiento Anual de la Tierra. 

El movimiento anual de la tierra ocasiona las 
agradables vicisitudes de las estaciones; y la dife-
rencia de la duración de los dias y las noches. En 
este viage anual, dicen que la tierra corre 596,088,000 
millas Inglesas, lo que viene á ser con la asombrosa 
rapidez de 68,000 millas por hora, calculando que 
el año contiene 8,766 horas. 



Diámetro y Movimiento de la Luna. 

Con la mera vista de nuestros ojos, podemos des-
cubrir muchos de los fenómenos mas notables que 
distinguen la luna de los innumerables globos que la 
rodean. Hallamos que esta es únicamente un pla-
neta de segundo orden, ó un servidor de la tierra, en 
torno de la cual se remueve con varias mutaciones, 
en veinte y nueve dias, doce horas v cuarenta y 
cuatro minutos, y dando su vuelta al rededor del sol 
en el espacio de un año. Su diámetro es de 2,180 
millas, y su distancia del centro de la tierra 240 000 
Anda al rededor de su órbita en 2/ dias 7 horas y 
4d minutos moviéndose á razón de 2,290 millas por 
hora ; y dá vueltas sobre su eje precisamente al 
mismo tiempo que se revuelve al rededor de la 
tierra, por cuya razón nos presenta siempre la 
misma cara, y su dia y noche son en junto tan 
largos como nuestro mes lunar. 

Soles Imaginarios. 

El 25 de Marzo de 1798, se observó en Niort el 
siguiente fenómeno curioso. Entre las 6 y las 8 de 
la mañana, apareció el sol acompañado de dos ra-
diantes circuios semejantes á otros dos soles, el uno 
á su derecha y el otro á su izquierda, los cuales, con 
el sol verdadero en el centro, parecían formar un 
triángulo. Eran tan resplandecientes aquellos dos 
soles supernumerarios, que no era posible fijar la 
vista mucho tiempo sobre ellos. Fueron desapare-

ciendo gradualmente, primero el que estaba ácia el 
oriente, y despues el que estaba ácia el occidente ; 
y en dos horas ya no se vieron mas. 

Fenómenos de esta naturaleza se han visto en 
diferentes tiempos, aunque no con tanta frecuencia. 
S. Agustín nos habla de dos soles imaginarios, que 
se vieron antes de la era Cristiana. Zonaras hace 
mención de otros dos despues de la muerte de Cristo. 
Palmerius de tres, vistos en 1466; Surius de tres, 
que se observaron en Wirtemberg en 1514; Fro-
mundus de otros tres vistos en 1619; y Cardan de 
tres vistos en Venecia en 1532. 

En la Gran Bretaña, según nuestras antiguas cró-
nicas se vieron en 346 claramente cinco soles, á 
gran distancia unos de otros ; tres se vieron en 812; 
tres en 953, y cinco en 1263. Lilly hace mención 
de tres vistos el 19 de Noviembre de 1644, y de tres 
vistos el 28 de Febrero de 1648. Un fenómeno 
sumamente extraordinario de esta naturaleza, en 
que se vieron á la vez cinco parélias, se halla en 
el tomo octavo de las Nuevas Transacciones de la 
Academia Imperial de S. Petersburgo. 

Guerras entre Inglaterra y Francia. 

1141, un año; 1161, veinte y cinco años; 1211, 
quince años; 1224, nueve años; 1294, cinco años; 
1339, veinte y un años; 1368, cincuenta y dos años; 
1422, cuarenta y nueve años; 1492, un mes ; 1512, 
dos años ; 1521, seis años; 1549, un año; 1557, dos 
años; 1562, dos años; 1627, dos años; 1666, un a ñ o ; 
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Gran Resultado de la Guerra de Veinte Años, 
calculado en 1815. 

La Francia intriga con todos 
La Inglaterra protege á todos 
La Rusia los balanza á todos 
El Austria quiere cargarse con todos 
La Prusia recobra todo 
Dinamarca lo pierde todo 
La Suecia engaña á todos 
La Holanda recibe todo 
La líspaña es despreciada por *todos 
El Papa tiene miedo á todos 
La America se retracta de todo 
La Turquía mira entre ojos á todos 
Mas si la Providencia no se hubiese compade-

cido de todos 
La ruina hubiera sido el castigo de todos. 

'* Puedo asegurar a mis lectores que hubiera con gusto 
suprimido este articulo, a 110 ser por que conozco, que no hay 
ciudadano Español , que no tenga u n conocimiento suficiente 
de su gloria, para despreciar los insultos de los que no pose-
yendo sus virtudes heroicas, se creen interesados en despre-
ciarlas. 

1689, diez años; 1702, once años; 1744, cuatro 
anos; 1756, siete años; 1776, siete años; 1793, 
nueve años; 1803, once años; y últimamente, en 
1815, cuando se hizo este cálculo subsistiendo en-
tonces la guerra desde 14 años; lo que hace, en un 
período de 700 años, 266 de asoladora guer ra! 

Los " Doce artículos del estado de España," por 
Roberto Green, de que son una imitación los prece-
dentes, son en un todo tan picantes como ellos: — 

Los cardenales solicitan todo 
El rey concede todo 
Los nobles confirman todo 
El Papa decide de todo 
El clero dispone de todo 
El Duque de Medina espera todo 
Alonso recive todo 
Los Indios suministran todo 
Los soldados se lo comen todo 
El pueblo lo paga todo 
Los monges y frayles consumen todo 
Y al fin el diablo se los llevará á todos. 

Asombroso Esfuerzo. 

En el diario del norte de Brabante del año de 
1819, hay una relación curiosa del traspaso de un 
molino de viento sobre un espacio de 5520 pies! Se 
ejecutó en 20 dias, desde el puesto en que se hallaba 
hasta el que se escogió despues para colocarlo. Nin-
guna parte de aquella enorme masa fué estropeada, 
y el molino continuó moliendo como siempre durante 
la operacion. Ni aun un vaso lleno de agua que se 
puso en la galeria, experimentó la menor agitación 
apesar de que adelantase cada dia el molino una dis-
tancia de 460 piés. Del mismo modo se transportó 
una casa que estaba unida al molino, de 23 piés de 
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alto y 27 de largo. La casa estaba construida la 
mayor parte de piedra, y su traslación se efectuó en 
5 días. Dicen que la máquina que al efecto se cons-
trayó, era sumamente sencilla. El artífice que diri-
gió la operacion fué Mr. Homberguer de Oster-
wich *. 

Peso Extraordinario, y Tiro fuerte de Caballos. 

La noticia siguiente es un estracto de un papel de 
Nueva York del mes de Noviembre de 1820. 

Alejandr ía , 24 de Noviembre. 
Extraordinario. • Ayer llegó á esta ciudad, al al-

macén de los Señores Gibson y Lupson, calle real 
el carro de Roberto W. Hamilton, escudero, de los' 
molinos de Hamilton (Hamilton's milis) cerca de 
Winchester, con un carguío de 55 barriles de 
harina, pesando 11,990 l ibras! El carro estaba 
tirado por 6 caballos, y la distancia de que trajeron 
tan asombrosa carga fué de 80 millas. 

El peso del carro, averiguado en el peso del heno 
(hay scales), es de 2,914 libras, el cual, añadido al 
de la harina, hace la suma total de 14,904 libras, 
esto es, 2,484 libras por cada caballo. Singular 
como parece el hecho se hizo reconocer por muchos 

* Estas mudanzas que parecen t an difíciles se han visto 
amenudo en America, donde no hace muchos años que, u n a 
casa que estaba fuera de l a c iudad d e Nueva York se alineó 
con las de una calle, a pesar de estar hecba de piedra y 
ladrillo. 

ciudadanos, que los caballos, lejos de hallarse can-
sados, fueron á gran trote por la calle, á la entrada 
en la ciudad, á pesar de su carguío tan extraordi-
nario. 

El carro tiene 26 pies y 8 pulgadas de largo, y ha 
sido hecho por Jorge Bostellou, de Winchester; en 
cuanto á la fuerza y la obra parece igual á todos los 
demás carruages de este género construidos hasta 
aquí en el estado. 

Mr. Hamilton, propietario de tan extraordinario 
tiro y cargo es en nuestro entender, acreedor á 
mucha fama; su zelo infatigable en la mejora de 
sus caballos, es constante por la evidencia de sus 
asombrosas fuerzas. No podrá nadie dejar de acor-
darse que este tiro subió á la cima del Monte Azul, 
y pasó el rio de Shenandoah, á pesar de lo peno-
sas y peligrosas que se creían muchas partes del 
camino. 

El conductor entró en la ciudad con • la bandera 
nacional flotando del centro de su carro, acompañado 
de un gran número de ciudadanos, que la curiosidad 
habia estimulado á salir á su encuentro al camino, 
ofreciendo uno de los espectáculos mas morales é 
interesantes que por espacio de mucho tiempo se 
han visto en esta ciudad. 

Carricoche con Velas. 
En el siglo último, construyó en Scheveling en 

Holanda un tal Stephinus, un carricoche con velas, 
que fuese impelido por el viento; el cual ha sido 



celebrado por muchos escritores. D i c e n que su 
velocidad era tanta, que podia llevar ocho ó diez 
personas de Schevelin á Putten, distantes uno de 
otro de 42 millas Inglesas, en dos horas . La la-
mina VII representa una vista de él en perspectiva. 
A B es el cuerpo del carricoche, el cual llevan por 
delante del viento las velas C D , guiandole el timón 
F. Las ruedas necesitan estar mas apartadas y los 
ejes es menester sean mas largos que en los carruages 
ordinarios, á fin de evitar que vuelquen. 

Dicen que estas máquinas son comunes en la 
China, y en todo campo ancho y llano deben de ser 
á la vez agradables y provechosas. E l grande in-
conveniente que tienen, es que no pueden nunca 
andar sino en la dirección en que el viento sopla, y 
aun entonces no andan á menos de que sople con 
fuerza; de manera que despues de haber hecho 
algún camino durante la jornada, si viene á caer ó 
á mudar el viento, es necesario ó andar lo restante 
á pié ó permanecer allí. 

Los Holandeses tienen carricoches pequeños de 
esta naturaleza, que llevan una ó dos personas sobre 
el hielo teniendo una especie de láma de hierro por 
debajo en lugar de ruedas; y como están hechos en 
la forma de un bote, si se rompe el hielo, los pasa-
geros no pueden ahogarse. 

Fineza de los Alambres de Oro y Plata. 

El alambre de oro, 6 lo que se llama comun-
mente así, está hecho de barras cilindricas de plata, 

cubiertas con una tela de oro, y sacadas sucesiva-
mente de este modo por un gran número de agujeros, 
los cuales van siendo á cada paso mas pequeños, 
hasta que al fin el alambre llega á una finura mayor 
que la del cabello. Esta admirable ductilidad, ó 
bien propensión á la elasticidad, que es uno de los 
carácteres distintivos del oro, no se deja ver en nin-
guna parte mejor que en el alambre dorado. Un 
cilindro de 48 onzas de plata, cubierto con una capa 
de oro del peso de una onza solamente, según nos 
dice el Doctor Haley, es por lo común convertido 
en alambre del modo que hemos referido, y dos 
yardas de él no pesan mas que un grano: asi que 
98 yardas del alambre no pesan mas que 49 granos, 
y un solo grano de oro cubre las 98 yardas; de modo 
que la diez milésima parte de un grano tiene una 
octava parte de una pulgada de largo. 

El alambre de plata es lo mismo que el alambre 
de oro, con la sola diferencia que el último está do-
rado 6 recubierto con oro, y que el otro no lo está. 

Puede observarse, que antes de que el alambre 
esté reducido á esta excesiva finura, ha pasado por 
140 agujeros diferentes, y que cada vez que pasa, 
se le encera con cera virgen, tanto para facilitar su 
paso succesivo, como para impedir que se deje tras-
lucir la plata por entre él. 

El hilo de oro, ü oro hilado, es el oro en oja en-
rollado y puesto por cima de una hebra de seda, re-
torcida por medio de una rueda y un canuto de 
hierro. 

He aquí el modo de formar el alambre y el hilo 
de oro, redondo 6 chato. Primeramente una barra 



de plata de 24 libras es labrada dentro de un cilindro 
de una pulgada en diámetro, á corta diferencia; luego 
se pasa por ocho ó diez agugeros, de un hierro tosco 
propio para ello, tanto para acabar de redondearla, 
como para reducirla á unas tres cuartas partes de su 
primer diámetro. Hecho esto, se le lima con mucho 
esmero por todas partes, o fin de limpiarle de toda 
porquería que puede haberle quedado en la fabrica; 
entonces se le corta por medio y de este modo se 
hacen de él dos barras iguales, cada una de 26 pul-
gadas de largo, las que se meten y sacan por otros 
varios agugeros, para quitarles las desigualdades que 
puede haberle dejado la lima, y ponerle tan suave y 
liso, y tan igual como le vemos. 

Preparada asi la barra, se la calienta con un fuego 
de carbón de encina; después de lo cual toman al-
gunas ojas de oro, cada una de cuatro pulgadas, 
poco mas ó menos, en cuadro, y de peso de doce 
granos, se juntan 4, S, 12 ó 16 de ellas, según que 
se quiere dorar mas ó menos el alambre; y cuando 
se han juntado asi, de modo que no hacen mas yá 
que una sola hoja, se las aplica sobre la superficie 
entera de la barra caliente, y se les bruñe ó estrega 
con la piedra infernal á fin de unirlas y suavizarlas. 
En estando ya las barras doradas, se las pone de nuevo 
en un fuego de carbón, y en llegando á cierto grado, 
se les refriega otra vez con la piedra infernal,' tanto 
para soldar mas perfectamente el oro, como para 
acabar de pulirlo. Acabada de dorar la barra, queda 
solo el convertirla en alambres. 

A este fin se pasa por 20 agugeros de un hierro 
moderado de alambrear, los cuales la reducen al 

grosor de uu herrage de encaje; desde este momento, 
pierde la ba r ra su nombre, y queda convertida en 
alambre de oro. Veinte agugeros menores de un 
hierro mas delgado le dejan bastante pequeño para 
el hierro menor, cuyos últimos agugeros por donde 
apenas cabe un cabello, concluyen la obra. 

Para disponer el alambre á ser hilado en seda, se 
le pasa entre dos dientes de un molinillo, los cuales 
son de un acero bien pulido de unas tres pulgadas 
de diámetro. Los dientes están muy juntos uno al 
otro, y se les dá vuelta, por medio de un cabo atado 
á uno de ellos, lo que dá movimiento al otro. 

El alambre de oro, pasando por entre los dos, 
llega á ponerse enteramente chato, mas sin perder 
cosa alguna de su dorado, y viene á quedar tan su-
mamente delgado y flexible que puede hilarse fácil-
mente con hilo de seda por medio de una rueda de 
mano, y ser devanado asi sobre un canuto ó deva-
nador. 

Hilo de Telarañas. 

En la introducción á la Entomología de Kirby y 
Spence, hay una descripción muy curiosa del modo 
de que la araña hila su tela — Despues de haber 
descrito los cuatro hiladores como él les llama, y 
de quienes proceden los hilos visibles, el escritor 
añade que esta es la máquina con la que se fabrica 
el hilo, por un método mas singular que el de hilar 
cuerdas. Cada hilador está lleno de una multitud 
de agugeros, como el hierro de sacar alambres, y 
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son estos agugeros tan numerosos, y tan sumamente 
finos, que un espacio a veces no mayor que una 
punta de alfiler encierra arriba de mil. Por cada 
uno de estos agugerillos, pasa un hilo inconcebible-
mente delgado, el cual, inmediatamente despues de 
haber salido del orificio, se une con todos los de-
mas, del mismo hilador de modo que vienen á que-
dar en uno. Así que de cada hilador procede un 
hilo compuesto, y estos cuatro hilos, á la distancia 
de un décimo de pulgada á corta diferencia del ex-
tremo del hilador, se unen de nuevo y forman el 
hilo que solemos ver, y que usa la araña para formar 
su tela. 

Por aqui se vé que una telaraña, aun siendo 
hilada por la mas pequeña especie, y cuando es tan 
fina que apenas es perceptible á nuestro sentidos, 
no es, como lo suponemos, una sola linea, sino un 
texido compuesto & lo menos de cuatro mil cabos. 
Pero para conocer á fondo todas las maravillas de 
este hecho, debemos seguir á Leuwenhock en uno 
de sus cálculos sobre el asunto. Este célebre 
observador microscopista halló que según cóm-
puto exacto, los hilos de las mas pequeñas arañas, 
algunas de las cuales no son mayores que un grano 
de arena, son tan finos, que cuatro millones de ellos, 
todos juntos no compondrían acaso un pelo de su 
barba. Ahora bien, sabemos, que cada uno de es-
tos hilos está compuesto de otros 4,000 mas finos: 
de consiguiente resulta que mas de 16,000 millones 
de los hilos mas delgados de las tales arañas no son 
en junto tan gruesos como un cabello humano. Los 
filósofos han agitado por mucho tiempo la cuestión 

de saber, si es posible hacer servir la obra de las 
arañas para el bien del género humano. A los 
principios del siglo último, un tal Bon, del Langue-
doc, fabricó un par de medias y un par de guantes 
con los hilos de las telarañas. Eran casi tan fuertes 
como la seda, y su color era de un gris (color de 
ceniza) hermoso. Como quiera que sea, las cos-
tumbres rapaces de estos animales parecen oponer 
una barrera, demasiado efectiva, para que se pue-
dan criar en bastante número para poder compo-
ner semejante manufactura. Reaumur, habiendo 
sido enviado por la Academia real para informarse 
del hecho, publicó los siguientes argumentos contra 
la probabilidad de poder sacar ventaja alguna per-
manente ó verdadera de semejante tentativa. 

La fiereza natural de las arañas las hace impro-
pias para ser educadas y guardadas juntas. Ha-
biéndose distribuido cuatro ó cinco mil de ellas en 
nichos, cincuenta en unos, y ciento ó doscientas en 
otros, las grandes mataron y se comieron en breve 
tiempos las mas pequeñas; de modo que bien 
presto, no quedaron mas que una ó dos en cada 
nicho ; á esta inclinación de devorar su propia es-
pecie, se atribuye la rareza de las arañas, si la com-
paramos con el gran numero de huevos que ponen. 
Igualmente afirma Reaumur que la tela de la araña 
es igualmente inferior en fuerza y lustre á la del 
gusano de seda, y produce menos cantidad del ma-
terial propio para ser trabajado. El hilo de la tela-
raña puede apenas sostener dos granos sin romperse, 
y la red sostiene el peso de 36 granos: el hilo de 
un gusano de seda puede sostener dos dracmas y 



media, de forma que se necesitan cinco hilos de 
telaraña para formar una cuerda igual á la de un 
gusano de seda; y como seria imposible el unir es-
tos hilos de manera que no dejasen espacio alguno 
vacio, sin que la luz pudiera verse por medio de él, 
su lustre seria de consiguiente mucho menor: lo 
que se observó al mismo tiempo que Mr.de la Hire 
presentó las medias á la sociedad. Se notó ademas, 
que las arañas dan menos seda que los gusanos de 
seda, siendo asi que los capullos de estos últimos 
pesan cuatro granos y los mas pequeños t res ; 
produciendo asi, una libra de seda cada 2,304 gusa-
nos. Las redes de la araña pesan sobre poco mas ó 
menos un grano; y cuando se les ha quitado el polvo 
y la porquería, vienen á perder como unas dos 
terceras partes de este peso : por tanto, la obra de 
doce arañas iguala solamente á la de un gusano de 
seda; y una libra de seda requiere ó lo menos, 
27,648 arañas. Mas como las redes son única-
mente la obra de las hembras, que las hilan para 
depositar en ellas sus huevos, es necesario guardar 
55,296 arañas para que hagan una libra de seda; 
lo que se habrá de aplicar solamente á las buenas 
arañas, puesto que las arañas de los huertos dan 
apenas la duodécima parte de la seda que producen 
las domésticas. Doscientas y ochenta de ellas no 
producirían mas que un gusano de seda; y 663,555 
arañas, apenas producirían una libra de seda! 

Paseos con los Ojos Vendados. 

La dificultad de llegar á un punto dado con los 
ojos vendados, no puede ser concebido sino por los 
que han hecho el experimento de ello. Despues de 
haber estado vagueando en todas las direcciones 
posibles, ya acia el oriente, ya acia el occidente, 
unas veces acia atrás, otras acia adelante, trabajando 
por un momento en dar vueltas, luego saliendo 
como una saeta de un arco, y no con poca frecuen-
cia describiendo un circulo completo como un 
caballo de molino, que lleva la venda en los ojos, 
es mas probable que se venga a parar en general, al 
mismo sitio de donde partió, que á aquel á donde 
quería llegar. La siguiente proeza aútentica pre-
senta' la excepción mas extraordinaria (á la expe-
riencia general sobre este punto) q u e j a m a s s e h a 
visto. Dionisio Hendrick, picapedrero, fué algún 
tiempo ha, con los ojos vendados, por una apuesta 
de diez guineas, desde la Bolsa de Liverpool, por la 
Calle de Deal, hasta la esquina de la Calle de By-
r o m ; andando de este modo el espacio de tres 
cuartos de milla y haciendo rodar una rueda de 
coche. Al tiempo de partir, se le pusieron dos em-
plastos de Borgoña sobre sus ojos con un pañuelo 
bien atado por cima á fin de impedirle por todos 
los medios el que viese. Echó á andar á las siete y 
media de la mañana y completó su empresa á las 8 
y 20 minutos de modo que lo hizo en 50 minutos. 
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Epitafio Extraordinario. 

. A l a entrada de la Iglesia de San Salvador, en la 
ciudad de Oviedo, en España, hay un sepulcro suma-
mente digno de notarse, el cual fué erigido por un 
principe del nombre de Silo, con una inscripción 
Latina muy curiosa, que puede leerse de 270 modos 
diferentes empezando por la S mayor del centro — 

Silo Princeps Fecit. 
T I C E F S P E C N C E P S F E C I T 

I C E F S P E C N I N C E P S F E C I 

C E F S P E C N I R I N C E P S F E C 

E F S P E C N I R P R I N C E P S F E 

F S P E C N 1 R P O P R I N C E P S F 

S P E C N I R P O L O P R I N C E P S 

P E G N I R P O L I L O P R I N C E P ' 

E C N I R P O L I S I L O P R I N C E 

P E C N I R P O L I L O P R I N C E P 

S P E C N I R P O L O P R I N C E P S 

F S P E C N I R P O P R I N C E P S F 

E F S P E C N I R P R I N C E P S F E 

C E F S P E C N I R I N C E P S F E C 

I C E F S P E C N I N C E P S F E C I 

T I C E F S P E C N C E P S F E C I T 

Sobre el sepulcro están incriptas estas letras • 
H . S. E. S. S. T. T .L. 

Las cuales son las iniciales de las siguientes palabras 
latinas : 

Hic situs est Silo, sit tibi terra levis. 
En Español. 

Aquí yace Silo. Scale la tierra leve. 

Periódicos ó Papeles Públicos. 

Mr. Chalmers observa que es cosa propia para 
exaltar el orgullo nacional de los Ingleses, el saber 
que deben la introducción de los periódicos, o pape-
les ptiblicos, a la sabiduría de Elizabeth y á la pru-
dencia de Burleigh. El primero de ellos se llamó 
the English Mercury (Mercurio Inglés), y fué im-
preso en el tiempo de la famosa armada Española 
invencible. Este se conserva aún, en el Muséo Bri-
tánico, y su fecha es de 23 de Julio de 1538. Desde 
este áño hasta el 1622 no se publicaron muchos 
papeles de estos; mas la curiosidad que excitaron 
entre los Ingleses las victorias de Gustavo Adolfo, 
hizo que se imprimiese otro papel semanario lla-
mado the News of the present Week (Noticias de 
esta semana); el cual fué continuando, algún tiempo 
despues, bajo de otro título, y finalmente succe-
dióle el German and Swedish Intelligencer (el Noti-
ciero Alemán y Sueco). Estos papeles salieron ori-
ginariamente en la forma de pequeños folletos y 
continuaron del mismo modo hasta el año de 1661; 
en que Roberto l'Estrange publicó el Public In-
telligencer (Noticiero Público), en la forma actual 
de nuestros periódicos. La Gazeta de Londres ó 
London Gazette se empezó á publicar en 1665 bajo 
el titulo de Oxford Gazette, ó Gazeta de Oxford, 
habiéndose impreso en Oxford durante una sesión 
del parlamento que se tuvo allí, a causa de la peste 
que asolaba entonces á Londres. Desde aquel 
tiempo es cosa muy curiosa el ver la progresión y 
el fomento de tan interesantes medios de transmitir 



las noticias. Desde el año de 1661 hasta el de 
1688, se publicaron nada menos de 70 papeles pú-
blicos bajo de diferentes títulos. Despues de la re-
volución apareció el Orange Intelligencer, ó Noti-
ciero de Orange; desde aquella época hasta 1692, 
se publicaron otros 26 diferentes. De una adver-
tencia inserta en la Gazeta Ateniense («the Athenian 
Gazette) de 1696, resulta que los cafés de Londres 
eran provistos de 9 papeles públicos cada semana, 
los cuales hablaban exclusivamente de los debates 
del parlamento : pero no tenemos noticia de nin-
guno, que fuese impreso diariamente. En 1699 
se publicaron 8 periódicos de las cuales solo (the 
London Courant) ó Corriente de Londres, fue diario 
En 1724, se publicaban tres diariamente, seis sema-
nalmente y tres mas por la tarde. En 1815 el nú-
mero de papeles públicos, en Inglaterra é Irlanda, 
llegó á 252. De estos, 55 se publicaban en Lon-
dres ; quince diariamente, y cuarenta menos ame-
nudo ; 122 en las provincias Inglesas, 26 en Es-
cocia, y 49 en Irlanda. 

El número total de ejemplares de estos papeles 
que se imprimieron en 1815, fué de 5,890,691, ha-
ciendo anualmente, según cómputo proporcional, 
unos veinte y dos millones setecientos y sesenta y 
dos mil, setecientos y sesenta y cuatro reales. 

Reunión rara de Amigos. 
Sir Henry Blackinann, de Lewes, en celebración 

de haber sido hecho caballero en 1782, dió una 

comida á diez y seis amigos suyos, convidándoles á 
comer con él anualmente, por espacio de 40 años. 
Cuatro de ellos murieron en los primeros 4 años; 
pero despues se pasaron 28 años antes de que otro 
sitio quedase vacante. En 1814 murieron dos mas, 
de 80 á 90 años de edad; de forma que en el trigé-
simo tercio aniversario que celebró en Julio de 
1815, quedaban aun vivos 10 del número primitivo! 

Patriarca Moderno. 

Hufeland, en su arte de prolongar la vida, dice: 
ios ejemplos mas extraordinarios de longevidad, se 
hallan en aquellas clases de hombres, que, en medio 
de todas las intemperies del tiempo, con un trabajo 
corporal, llevan una vida sencilla y conforme á la 
naturaleza; tales como los labradores, hortelanos, 
cazadores, soldados y marineros. En estas profe-
siones, el hombre suele llegar aun á la edad de 
140 á 150 años. De aqui, va enumerando varias 
personas que llegaron á una edad avanzada, entre 
quienes se hallan Enrique Jenkins y Tomas P a r r ; 
el primero de los cuales, á su muerte, tenia 169 
años, y el último arriba de 152. Draakenburgo, el 
Dinamarqués, que murió en 1772, á los 146 años de 
su edad. J . Effingham, que murió en Cornwall, 
á los 144; y el soldado viejo Prusiano, Mittelsdedt, 
que murió en 1792 de edad de 112 años. Estos son 
los ejemplos mas notables que nos presenta el Doc-
tor Hufeland; mas al recorrer un diccionario 
Holandés (Het algemeen historisch o geographisck 



Z f Z T ^rdentock) el Diccionario Uni-

n Z ¿ u T Y " e j e m p l ° a U n m a s e x t r a o r ( l i -
a ñ o C o l ^ UegÓ á la edad d e 180 
a a u ' e l J T f® 6 3 C O D O C i d o ' *emos traducido 
Cra ta T r e n t e r n d e ^ ° b r a " " ^ t r a r c a Crartan, de religmn Griega, nació en el año de 
1539 y murió el 5 de Enero de l 724, en Kofrosch 
Idea á cuatro millas de Temeswar, sobre el c a m í ó 

; i v d o l 8 o ! A r - D e habia 
Z T r . t l G m p 0 q U e l 0 á T ^ o s toma-
ron á Temeswar estaba empleado en guardar vacas 
Pocos . s a n t e s de morir, habia andad£ con la a ^ 

pkliendo ] ; ! ' T * ^ d e * 0 s t a s <le Kofrosch pidiendo limosna a los viajantes. Sus ojos estallan 
muy hinchados, pero este no le impedia el ver. Sus 
cabellos y barbas eran canos, ó del color del pan 
cochoso, y aun le quedaban algunos dientes. Su 

b T ' s l ; r 97 aSegUraha ^ s » padre ha-
b a sido en algún tiempo, el mas alto de la familia,-
que se casó por la tercera vez en una edad avan-
zada y que él nació de este último matrimonio. 
Estaba acostumbrado, según las reglas de su reli-
gión, á ayunar los dias señalados por la iglesia, y á 
no usar nunca de otros manjares mas que la leche y 
unos pastelillos que los Húngaros llaman Kolla-
tichen, con algunos vasos de aguardiente, del ,,ue 
se hace en el pais. Tenia descendientes hasta la 
quinta generación, con quienes jugaba a menudo 
llevándolos en sus brazos. Su hijo, aunque de edad 
ae 97 anos estaba aun fresco y vigoroso. Cuando 
el feld-mariscal Conde de Wallis supo que este an-

ciano estaba malo, hizo sacar su retrato, y no bien 
se habia acabado de hacer cuando expiró." Esta 
relación es un extracto de una carta con fecha de 
29 de Enero, 1724, y escrita por Hamelbranix en-
viado Holandés en Viena, á sus Altipotencias los 
Estados Generales. 

Longevidad de algunos Artistas. 

Una aplicación constante á las artes y ciencias, se 
supone que es a menudo poco propia para dar salud 
y conservar la vida. La lista siguiente de la edad 
de varios famosos músicos y escultores, demuestra 
cuan mal fundada es esta suposición. 

Edad de ciertos Músicos Eminentes. 
Ingleses: 

Tallis 85 
Bird 80 
Child 90 
Wilson 79 
Turner 88 
Holder 82 
Creighton y Burridge 90 
Pepusch 85 
Hardel 75 
Arne 74 
Stanley 70 
Boyce 89 
Harrington 89 
Burney 86 
Randall 80 



Eatre estos nombres se hallan algunos délos , 

CURIOSIDADES PARA 

Paesiello 
Castruces 
Tartoni 
Guglielmi 
Geminiani 
Haydn 
Cervetto.... 

Edad de Escultores Célebres 
Miguel Angel 
Bernivi 
Donatello 8 2 

Puget 8 3 

Tuhf 73 
Ef de Polonia ..'.'.'.'.'.' 
Ghilberti 8 4 

Bardinelli . . . " 8 3 

Sarazin 7 2 

st.Guiiiiard':::::: J 2 
Giradon * 7 7 

Coyswox . 8 5 

Lefautre 8 0 

Vaucleve . 8 4 

M. Anguín tí 
F- Augwir ; % 
Costou 7 6 

Le Moine . 7 5 

Adam 
Rysbrack 
Reynaudin 

* 79 
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laboriosos y célebres de todos los que han consa-
grado sus vidas á estas artes. 

Señales del Tiempo. 
Señales de lluvia por las aves. — Las aves de mar 

y agua dulce, tales como los cormorantes, las gavio-
tas, gallinetas volando del mar ácia las aguas dulces 
y la tierra, anuncian mal t iempo; las aves terrestres 
volando al agua, y las fque se sacuden, se lavan y 
hacen ruido, especialmente por la tarde, denotan lo 
mismo; los gansos, patos, &c. picando, sacudién-
dose, lavandose y haciendo ruido; las cornejas por 
bandadas y desapareciendo súbitamente ; las mari-
cas y grajos por bandadas y haciendo ruido; los 
cuervos y cornejas con cresta, gritando por la 
mañana con interrupción en sus tonos, 6 las evane-
jas muy clamorosas por la tarde; el heron, el al-
caravan y golondrinas volando bajo; los pajaros 
abandonando el pasto y volando á sus nidos; las 
gallinas yendose al ganillero ó los palomos al 
palomar; las gallinas caseras escarbando en el polvo 
y aleteando; los pajarillos que parecen enterrarse y 
lavarse en la arena; el canto tardio y temprano del 
gallo y el movimiento de sus alas; el canto tem-
pranero de la alondra del bosque; el gorgeo tem-
pranero de los gorriones; los clamores de los 
pitiroxos cerca de las casas; los pavos reales y las 
lechuzas gritando extraordinariamente. Todas es-
tas son señales de lluvia. 

Señales de viento por las aves. — La3 aves de mar 
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y aguas dulces corriendo en bandadas acia las ribe-
ras,^ y jugueteando en ellas, especialmente por la 
mañana; los gansos silvestres volando en alto y por 
bandadas y dirigiendo su vuelo ácia levante; las 
gallinetas desasosegadas y clamorosas; el martin-
pescador viniendo á la t i e r r a ; las cornejas levan-
tándose en el ayre o jugueteando á las orillas de los 
rios; y finalmente la presencia del malefigie en el 
mar, son precursores ciertos de vendábales fuertes, 
y por la mañana temprano denotan horribles tem-
pestades, próximas. 

Señales de buen tiempo por las aves. — Alciones, 
patos, marinos, &c. dejando la tierra y corriendo por 
bandadas acia el m a r ; milanos, herones, butores y 
golondrinas volando en alto y gritando descompasa-
damente; aves frias desasosegadas y clamorosas; 
los gorriones, despues de puesto el sol, inquietos y 
ruidosos; cuervos y halcones (por la mañana) que-
jándose a l to ; los pitiroxos remontado y cantando 
descompasadamente; la alondra subiendo muy alto, 
y cantando con perfección; las lechuzas silban-
do, fácil y claramente; los murciélagos apare-
ciendo por la noche temprano. H e aqui las señales 
del buen tiempo. 

Señales de lluvia por los animales. — Los asnos 
rebuznando con mas frecuencia que de costumbre; 
los marranos jugando, y derramando su pasto, ó 
llevando paja en la boca; los bueyes respirando el 
aire, mirando ácia el sur mientras están recostados 
sobre su lado izquierdo, ó lamiéndose las pezuñas ; 
el ganado jadeando por aire al mediodia; los be-
cerros corriendo violentamente; los gamos, carne-

— 
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ros, y cabras, brincando, peleando, ó dándose de 
topadas; los gatos lavandose la cara y las orejas; 
los perros escarbando ansiosamente la t ierra; las 
zorras ahul lando; los ratones y las ratas mas in-
quietas que de costumbre; un gruñidero de tripas 
en los perros de caza. Todas estas son señales de 
lluvia. 

Señales de lluvia por los insectos.—Los gusanos 
arrastrándose fuera de tierra en abundancia; las 
arañas cayendose de sus telas; las pulgas pesadas y 
sin sosiego; las hormigas apresurándose á entrar 
en sus ag-ugeros,- las abejas yendose de prisa á sus 
colmenas, y estrechándose en ellas; las ranas can-
tando cerca de las casas, y en los fosos; los mos-
quitos zumbando mas que de costumbre; sobre 
todo si los mosquitos juguetean en campo abierto, 
ó si los tábanos, las abispas, y gusanos de luz apa-
recen en gran numero por la noche, ó si las telara-
ñas se ven en el ayre ó en el suelo, todo esto denota 
que viene pronto un tiempo hermoso y caliente. 

Señales de lluvia por el sol.— Si el sol al salir está 
obscuro y acuoso; rojo con vetas negrizcas en sus 
rayos; de color pálido y lánguido, saliendo enroje-
cido y luego negreando; poniéndose con una nube 
densa, ó estando el cielo rojo en el oriente. En 
este easo las lluvias repentinas nunca son de mucha 
duración; pero cuando el aire se engruesa por gra-
dos, y el sol, la luna, y las estrellas se obscurecen 
mas y mas, entonces es muy verosímil que llueva 
seis horas de continuo. 

Señales de viento por el sol. — Cuando el sol se 
levanta pálido, y al ponerse está rojo con un ir is ; 



levantándose ancho en su superficie, y con cielo rojo 
en el norte; estando al ponerse de color de sangre, 
o bien pálido y con uno ó mas circuios obscuros, ó 
acompañado de rayas rojas, pareciendo concavo y 
hueco, ó pareciendo dividido; entonces es señal de 
grandes borrascas. Los soles imaginarios, ó par-
helia, nunca aparecen sin ser seguidos de una tem-
pestad. 

Señales de buen tiempo por el sol. — Cuando el 
sol se levanta claro, habiéndose puesto claro la 
noche anterior, y que las nubes en torno de él se 
dirigen ácia el poniente, levantándose con un iris, 
y este, disipándose igualmente por todos lados, en-
tonces se debe esperar un tiempo bueno y constante; 
saliendo claro y no caliente poniéndose con nubes 
rojas, sigue la antigua observación— 

" D e tarde rojo y de mañana alboso, 
Son señales seguras de dia hermoso." 

Elección de un Rey. 
Debilitados los Tirios por sus largas guerras con 

los Persas, se levantaron en cuerpo sus esclavos, 
mataron á sus amos y á los hijos de estos, y se apo-
deraron de sus casas y de sus mugeres, con las 
cuales se casaron. Habiendo quedado de este modo 
los esclavos en posesion de todo, se consultaron 
para elegir un 

^y» y convinieron en que el primero 
que distinguiría el rayar del sol, seria rev. Uno 
de ellos, que tuvo mas piedad que los demás, había 
salvado de la matanza general á su amo Estraton, y á 

su hijo, á quienes ocultó en una cueva; y habiendo 
oido esta decisión, recurrió á su antiguo amo para 
que le aconsejase sobre lo que habia de hacer en 
aquella ocasion. ¿ Cual fué el consejo que le dió 
Estraton ? 

Advirtióle, que cuando los demás mirasen ácia el 
oriente, él mirase ácia el ocaso. Siguiendo este 
consejo, cuando se reunió la turba rebelde, en el 
campo, y todos tenían los ojos fijos ácia el oriente, 
el esclavo de Estraton, volviéndose de espaldas, 
miró solo ácia poniente. Todos se burlaron de él, 
por su necedad, pero estuvo espiando los primeros 
resplandores del sol sobre las altas torres y chi-
meneas de la ciudad, y anunciando su descubri-
miento, antes que nadie, reclamó la corona por 
recompensa. 

Expediciones Ecuestres. 

Mr. Cooper Thornhill, amo de posada en Stilton, 
en el condado de Huntingdon, vino á caballo desde 
aquella ciudad á Londres, y regresó á la primera en 
un dia, haciendo asi en todo 213 millas, esto es, 71 
leguas. Al principio se habia propuesto el ponerse 
en Londres en 15 horas con varios caballos, pero lo 
hizo en 12 horas y cuarto. Este hecho tan notable 
dió margen á un poema que se escribió con el titulo 
de El Heroe de Stilton, y se publicó en 1745. Hace 
algunos años que Lord Jayme Cavendish, fué desde 
la punta de Hyde Park á JVindsor Lodge, á caballo, 
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lo que hace arriba de veinte millas, en menos de 
una hora *. 

Sir Roberto Cary anduvo á caballo cerca de 300 
millas en menos de tres dias, yendo de Londres á 
Edmburgo a informar al rei Jayme de la muerte de 
la reina Elizabeth. Pero experimentó varias caidas 
y fuertes contusiones en el camino, lo que le hizo 
presentarse acardenalado y sangriento delante del 
reí. 

El 3 de Mayo de 1758 una señorita, que habia 
hecho una apuesta considerable en Newmarketf 
? <lue P ° d i a ^ a c e r á caballo 1,000 millas en 1,000 
horas, concluyó su jornada en menos de los dos 
tercios de este tiempo. A su regreso, la gente del 
campo sembró de flores el camino. 

El dia 29 de Agosto de 1750 se decidió en New-
market una apuesta memorable de 1,000 guineas t 
hecha por Theobaldo Taaf, escudero, contra eí 
Conde de Marsh y el Lord Eglinton, quienes habían 
de suministrar un carruage de cuatro ruedas con un 
hombre en él, que fuese tirado por cuatro caballos 
y anduviesen 19 millas en una hora. El viage se 
verificó en 53 minutos y 24 segundos. Un modelo 
del carruage fué también grabado para el público. 

El célebre Marques de Lafayette fué á caballo en 

* En este particular sobresalimos a los Ingleses, pues que 
nuestro compatriota Vigo ha hecho, poco ha, ei viage de 
Madrid a París en menos de cuatro dias y medio. 

t Lugar donde se hacen las mas famosas corridas de 
caballos en Inglaterra, 

í Ciento y tantos mil reales. 

el mes de Agosto de 1778, desde Rhode Island á 
Boston, á la distancia de 70 millas, á corta diferen-
cia, en 7 horas, y regresó en 6 | . 

Mr. Fosard, de Park Lañe, en Londres, por una 
apuesta de 150 libras esterlinas contra 100, empren 
dió el andar á caballo 40 millas en dos horas, sobre 
el camino de Epsom. Anduvo dos millas mas de 
lo que se habia apostado, en cinco minutos menos 
en el mes de Octubre de 1789. 

J ¡ ™ c a b a l l e r o Mandés, corrió últimamente 
127 millas sobre el camino de Kildare, en Irlanda 
en seis horas y veinte minutos, por una apuesta dé 
1,000 guineas. 

El famoso Conde de Montgomery se escapó de la 
matanza de París en 1572 por la celeridad y la 
fuerza de su caballo, que, según un manuscrito de 
aquel tiempo, le llevó 90 millas, ó 30 leguas, sin 
descansar. ° 



Fuerza perpen-
dicular sobre el 
p ie cuadrado, 

en l ibras y par -
tes de avoir du 

poids. 

Tabla que demuestra la Velocidad del Viento 
diferentes circunstancias. 

Patriarcas Antediluvianos. 
Adam vivió 9 3 0 a 5 o s 
S e t l 1 912 

Mil las 
por 

Hora . 

Apenas perceptible. 

Jus tamente percept. 

Suave, agradable . 

Vivo, agradable. 

Muy vivo. 

Viento fuerte. 

Fortisimo. 

Borrasca o tempestad. 
Gran tempestad. 
Huracan . 
Huracan furioso, que 
a r rancadera iz los ar-
boles y los edificios. 

Canaan 9 i 0 a 5 o s -

Mahalaleel 895 
«Jared 952 
Enoc 365 
Matusalem 969 
Lamech 777 
Noè, que vivió antes y despues del di-

luvio, componía en todo 950 

Casamientos Singulares entre Parientes. 

Un tal Mr. Hardwood tuvo dos hijas de su pri-
mera muger, la mayor de las cuales se casó con 
Juan Coshick ; este tenia una hija de su primera 
muger, con quien casó el viejo Hardwood, y de 
quien tuvo un hijo : asi que la segunda muger de 
Juan Coshick podia decir de este modo : Mi padre 
es hijo mió, y yo soy madre de mi madre ; mi her-
mana es hija mia, y soy abuela de mi hermano. 

Navio Extraordinaria. 

La siguiente noticia de un navio llamado el So-
berano del Mar, construido en 1637, y el mayor 
que hasta entonces habia sido fabricado en Ingla-
terra, es extractada de un papel publicado en aquel 
tiempo por Tomas Heywood. 

" Este buque famoso fué construido en Woolwich 
en 1637- Tenia de largo, por la quilla 128 pies, á 
diferencia de algunas pulgadas; su mayor anchura 



era de 68 pies. Su longitud desde la punta de popa 
á la de proa era de 232 pies ; y su altura desde el 
fondo de su quilla hasta la cubierta de su fanal, 76 
pies; llevaba cinco fanales, en el mayor de los 
cuales cabían diez personas de pie derecho; tenia 
tres puentes, un castillo de proa, un entrepuente, 
un puente bajo, y una casa redonda (round-house) 
ó cárcel. 

Su fila mas baja tenia treinta puestos para cañones 
y medios cañones; la del medio treinta para cule-
brinas y medias culebrinas; la de arriba veinte y 
seis para otras suertes de piezas de artillería; el 
castillo de proa tenia doce, y dos entrepuentes 'con 
trece ó catorce puestos mas para otras piezas des-
tructoras : por dentro, ademas de diez piezas de or-
denanza de caza delanteras, tenia diez inmediata-
mente detras de ellas, y muchas rehendijas en la 
cámara para tiros de fusil. Tenia el tal buque once 
áncoras, una de las cuales pesaba 4,400 libras Su 
porte era de 1,637 toneladas. Fué construido por 
Pedro Pett, escudero, bajo la dirección de su padre 
el capitan Pirineas Pett, uno de los oficiales princi-
pales de la armada. Tenia ademas dos galerías, y 
todas de la mas curiosa construcción, estando em-
butidos en los costados varios trofeos de artillería y 
tipos de honor, tanto de mar como de tierra, con 
emblemas pertenecientes al arte náutico,- así mismo 
los escudos de armas de sus majestades el reí 
Carlos II, y la reyna su esposa, con varios ángulos 
en que estaban compartidas las letras de sus nom-
bres; cuyas obras estaban todas doradas por cima 
sin que hubiese en ellas otros colores, mas que el 

de oro y el negro. Un árbol de encina de roble 
hizo cuatro de los principales palos, el cual era de 
44 pies de largo, 3 pies de diámetro en la punta, 
y 10 pies por abajo. 

A la popa estaba puesto, un Cupido, ó un niño 
embridando un león que estaba en la separación del 
navio; en la proa estaban seis bustos en diversas 
posturas, representando Concilium, Cura, Cona-
men, Vis, Virtus, Victoria: sobre los martillos del 
agua se hallaban cuatro figuras, Júpiter, Marte, 
Neptuno, Eolo; sobre la popa Victoria en medio de 
un frontispicio; encima del cual estaba sentado el 
rei Edgar á caballo hollando siete reyes á sus pies. 

El Unicornio. 

La existencia del unicornio, se ha considerado 
durante mucho tiempo como meramente fabulosa; 
pero, según noticias muy recientes, parece no queda 
duda acerca de su realidad. Un cierto Latter, oficial 
mayor, comandante en el territorio del Rajá de 
Sikkim, en el pais montuoso al oriente de Nepaul, 
en un despacho dirigido al ayudante general Nicol, 
y transmitido por él al Marques de Hastings, dice 
expresamente, " Que el unicornio existe en el dia, 
en lo interior del Thibet, donde es bien conocido de 
los habitantes." He aqui una copia de la carta del 
oficial mayor. " Este es verdaderamente un hecho 
mui curioso, y es necesario el mencionar como 
llegó á serme conocido. En un manuscrito Thibe-
cio, conteniendo los nombres de varios animales de 



los montes, que se nos proporcionó el otro dia, el 
unicornio está clasificado en el articulo de aquellos 
cuyas pezuñas están divididas; llámasele el tsopo 
de un cuerno. Al preguntar que especie de animal 
era, á nuestra gran sorpresa la persona que trajo el 
manuscrito nos describió exactamente el unicornio 
dé los antiguos; diciendo que era nativo dé lo in-
terior del Thibet, como del tamaño de un tattos 
(caballo de 12 ó 13 palmos de alto), fiero, y en 
extremo brabo; que mui rara vez se le cogia vivo, 
pero frecuentemente se le mataba á t iros; y que su 
carne servia de alimento. La persona que me dio 
estos informes, ha visto repetidas veces estos ani-
males, y comido su carne. Andan juntos á mana-
das como nuestros búfalos silvestres, y se les en-
cuentra muy amenudo en las orillas del gran desier-
to, á cosa de un mes de camino de Lassa, en aquella 
parte del pais ocupada por los Tartaros vaga-
bundos." 

Esta carta estaba acompañada de un dibujo hecho 
de memoria por el mensagero; es algo semejante al 
caballo, pero tiene la pezuña hendida, un cuerno 
largo torcido que le sale de la frente, y un rabo de 
la forma del cochino, como el de la /era menoceros 
descrita por Plinio. Por la circunstancia de ir en 
manadas, como la sagrada Escritura dice que iba el 
unicornio, es evidente que no puede ser el rinoce-
ronte, que es un animal solitario; ademas de que 
dice el mayor Latter, que, en el manuscrito Thibe-
cio, está descrito el rinoceronte bajo el nombre de 
sena, y clasificado con el elefante. " Tampoco es, 
dice el caballero Silvestre, bien conocido en el 



Thibet, pues este tiene también un nombre diferente, 
y está clasificado en el manuscrito con los animales 
que tienen la pezuña entera." " Tengo escrito 
auade por post data, al Sachia Lama, suplicándole 
me proporcione una piel perfecta del animal, con la 
cabeza, el cuerno, y las pezuñas; pero pasará algún 
tiempo antes de que pueda llegar á mi poder; pues 
no se encuentran estos animales sino á la distancia 
de un mes de camino de Lassa." 

Cuadrado Mágico de Cuadrados. 
El cuadrado mágico de cuadrados que manifiesta 

la lámina VIII se forma dividiendo el cuadrado 
grande en 256 cuadrados pequeños, en los cuales 
todos los números de 1 á 256, están colocados' 
en 16 columnas, que pueden tomarse horizon-
tal 6 verticalmente: las propiedades son como 
sigue: — 

1. La suma de diez y seis números en cada co-
lumna, vertical y horizontal, es 2056. 

2. Cada media columna, vertical y horizontal 
hace 1028, ó la mitad de 2056. 

3. Media diagonal subiendo, añadida á media 
diagonal bajando, hace 2056: tomando estas medias 
diagonales desde el fin de cualquier lado del cuadrado 
hasta su centro, y contándolas asi ácia arriba ó ácia 
abajo, ó por los costados, de la mano izquierda á la 
derecha, ó de la derecha á la izquierda, 

4. Lo mismo, sucede con todas las paralelas á las 
O 



medias diagonales, tantas cuantas pueden tirarse en 
el cuadrado grande: pues cualquiera de las dos 
siendo dirigida ácia arriba ó ácia abajo desde el 
lugar en que empiezan, hasta en el que acaban sus 
sumas hacen 2056. Lo mismo ácia abajo que ácia 
arriba; ó también lo inismo si se toman por los 
costados al medio, y luego otra vez al inismo lado. 
Nota: Una serie de estas medias diagonales y sus 
paralelas es tirada en el mismo cuadrado, ácia arriba 
y ácia abajo. Otra serie semejante puede tirarse de 
cualquiera de los otros tres costados. 

5. Los cuatro números de las esquinas en el cua-
drado grande, añadidos á los cuatro números cen-
trales de él, hacen 1028; igual á la media suma de 
cualquiera columna vertical ú horizontal, que con-
tiene diez y seis números, é igual á media diagonal 
ó su paralela. 

6. Si un agugero cuadrado, igual en anchura á 
cuatro de los cuadrados pequeños, es cortado en 
papel, por medio del cual puede verse cualquiera 
de los 16 cuadraditos del gran cuadrado, poniendo 
el papel sobre este, la suma de todos los 16 núme-
ros vistos por el agugero, será igual á la suma de 
los 16 números en cualquiera de las columnas, hori-
zontales ó verticales, á saber, á 2056. 

Brevedad de la Vida. 
Un libro antiguo, en que podemos tener confianza, 

nos presenta el siguiente lamentable ejemplo de la 

brevedad de la vida humana, sobre un ciento de per-
sonas que nacieron al mismo tiempo : — 

Al cabo de 6 años, quedaban solamente 64 
16 46 
26 26 
36 16 
46 10 
56 6 
66 3 
76 1 

El Mes de Abril. 

El mes de Abril ha sido notable por su fatalidad 
para las mugeres célebres: — 

La Laura de Petrarca murió el 6 de Abril 
Diana de Poitiers el 26 
La Reyna Isabel de Inglaterra el 3 
La Reyna Cristina de Suecia el 19 
Gabriela d'Estrées el 9 
Mademoiselle de Monpensier el 5 
Madame de Sevigné el 14 
Madame de Maintenon el 15 
Madame de Cailus el 15 
Judith, Reyna de Francia el 19 
Juana de Navarra el 2 



Coincidencias Numéricas. 

El matrimonio de Luis XIII de Francia con la 
Princesa Ana de Austria, tuvo que vencer muchas 
dificultades, pero fué por ultimo concluido á con-
secuencia de las siguientes poderosas considera-
ciones. 

El nombre de Louis, 6 según la antigua ortografía 
Loys de Bourbon, contenia 13 letras; tenia este rey 
13 años, y era el décimo tercio rey de Francia del 
nombre de Luis. La Princesa Aune de Austria tenia 
también 13 letras en su nombre; hallabase igual-
mente en los 13 años de su edad; y habia 13 prin-
cesas del mismo nombre en la casa real de España. 
Añádese á esto que Luis y Ana habian nacido en un 
mismo dia, del mismo mes, y del mismo año. En 
una palabra nada era mas evidente que el que hu-
biesen nacido uno para otro ! 

Nada era mas común en los antiguos tiempos, que 
tan pueril combinación de circunstancias. Seme-
jante al susodicho fué el juego sobre el número 14, 
como teniendo relación con la vida de Enrique IV. 
Nació en el siglo 14, 14 años y 14 decadas despues 
de Jesucristo; vino al mundo el 14 de Diciembre, y 
murió en 14 de Mayo; vivió 4 veces 14 años, 4 veces 
14 dias, y 14 semanas; y habia 14 letras en su nom-
bre Henri de Bourbon. 

Modo de usar del Cuadrante Solar, ó reloj: de Sol, 
como Cuadrante Lunar, 6 relox de Luna. 

Si alguien desea por curiosidad ó necesidad, saber 
qué hora es por la luna, puede calcularle por la 
sombra que dá la luna sobre el cuadrante solar ó 
relox de sol; lo que únicamente es necesario obser-
var, es la edad de la lima, la cual se halla en el alma-
naque. Si la luna nueva nace por la mañana, el 
presente dia ha de ser tomado en cuenta ; mas si 
acontece despues de medio dia, el siguiente ha de 
ser contado primero. La edad de la luna debe mul-
tiplicarse por 4 y dividirse por 5 ; el cociente debe 
ser añadido á las horas que indica la sombra sobre 
el relox de sol, y la suma dá el tiempo buscado. Lo 
primero debe hacerse cuando la sombra cae en una 
hora de la tarde, y lo último, cuando cae en una hora 
de la mañana. Los siguientes ejemplos lo aclararán. 

1. Supóngase que un campesino se vuelve á 
su albergue por la noche, teniendo la luna diez 
dias, y que halla que la sombra de la luna so-
bre el relox de sol señala las dos y media, esto 
es que señala el lugar en donde pára la sombra 
del sol á los dos y media. La cuestión es esta: 
l Qué hora era cuando el campesino regresó á su 
albergue ? He aquí el modo de calcular la respuesta: 
edad de la luna, 10 dias X 4 = 40, que divididos por 
cinco producen 8. El tiempo pues en que la luna 
estaba en el meridiano es 8 ; y 8 + = 10-J, ó las 
diez y media, es la hora buscada. 

2. Supóngase que la luna tenga 18 dias, y que su 
sombra sobre el relox de sol haya señalado 11. Este 
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tiempo es substraído de la hora á que la luna estaba 
en el meridiano; asi que, 18 x 4 = 72, que dividi-
dos por 5, producen 14§, ó las dos y veinte y cuatro 
minutos de la noche, á cuyo tiempo la luna estaba 
aquel dia en el meridiano, y del cual la hora seña-
lada por la sombra debe ser deducida. La sombra 
muestra aqui las once de la mañana, ó una hora 
antes de mediodia, que deducida de las dos y veinte 
y cuatro minutos, dá la una y veinte y cuatro minu-
tos de la noche. 

Campana de los Buzos. 

Para obviar los inconvenientes del trabajo de I03 
buzos á todos aquellos que no tienen el poder fabu-
loso de un Nicolás, se lian inventado varios instru-
mentos. El principal de ellos es la campana, la 
cual es mas convenientemente hecha en la forma de 
un cono troncado, cuya pequeña base está cerrada, 
y la mayor abierta. Debe de estar cargada con 
plomo, y suspendida de manera, que el vaso pueda 
sumirse lleno de ayre con su extremo abierto ácia 
abajo, y tan cerca como sea posible en una situación 
paralela al horizonte, de forma que pueda de una 
vez unirse con la superficie del agua. Sentado el 
buzo bajo de esta cubierta, se sumerge con el ayre 
encerrado, y llega hasta la profundidad deseada. 
El Doctor Halley inventó algunas mas adiciones á 
este aparato, por medio de las cuales no solamente 
se recoje y refresca el ayre de cuando en cuando, 
sino que también se mantiene el agua totalmente 
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fuera de él, por muy profunda que esté. El modo' 
de que esto se efectúa es como sigue: " La campana 
es de madera, conteniendo unos 60 piés en su con-
cavidad, y de la forma de un cono troncado, cuyo 
diámetro por arriba es de tres piés, y por abajo 
cinco. Se la cargó de plomo de manera, que sin 
dificultad pueda bajar aunque vacía; el peso está 
distribuido de tal modo, que baja perfectamente 
perpendicular; por arriba tiene un cristal fuerte, á 
manera de ventana, para que pase la luz y una 
especie de caño para dar salida al aire que se liá 
respirado; y por abajo, á cosa de una yarda distante 
de la campana, se coloca un tablado que cuelga de 
tres cuerdas, cada una de las cuales está cargada con 
cien libras de peso para mantenerle firme. Esta 
maquina se suspende del mástil de un navio por una 
vela de bauprés que está suficientemente asegurada 
por amarras á la cabeza del mástil, y se dirige por 
brazos para llevarla al mar lejos del costado del 
navio, y poder traerla otra vez á bordo cuando la 
ocasion lo requiere. 

" A fin de tener provista esta campana de aire 
mientras está debajo del agua, se bacen lastrar con 
plomo un par de barriles de la cavida de 36 galones * 
cada uno, de modo que pueden sumergirse vacíos. 
Cada uno de ellos tiene un agugero ó boca en su 
parte inferior para dar entrada al agua á medida que 
el aire de dentro se condensa al bajar, y hacerla 
salir de nuevo cuando se les saca de abajo arriba 
llenos. A otro agugero de la parte mas superior de 

* Medida Inglesa, que contiene cuat ro cuartas . 



estos barriles, se fija un baúl de cuero ó pellejo, bien 
lleno de cera de abejas y aceite, y bastante largo 
para poder caer debajo de la boca inferior de los 
barriles, el cual se mantiene al fondo, por medio de 
un peso colgado si él, de modo que TÍO se puede esca-
par el aire que se conservaba en la parte superior 
de los barriles, á menos que los extremos inferiores 
de este pellejo no fuesen primero tirados acia arriba. 

" Habiendo asi preparado los barriles de aire se 
les atan cuerdas propias para hacerles levantar y 
dejarlos caer alternativamente, como se hace con 
cubos en un pozo, lo que se hace con tanta facilidad, 
que dos hombres con menos de la mitad de sus fuer-
zas, pueden hacer todo el trabajo requerido; alhajar 
van dirigidos por cordeles atados á las partes infe-
riores de la campana, los cuales pasan por dentro de 
argollas, por ambos lados del pellejo, de cada bar-
r i l ; de forma, que resbalando para abajo por estos 
cordeles, vienen prontamente á la mano de un hombre 
que está en pié sobre el tablado espresamente para 
recibirles, y recoger los extremos del pellejo dentro 
de la campana alzándole. Por medio de este pellejo, 
tan luego como sus extremos llegan sobre la super-
ficie del agua adentro de los barriles, todo el aire 
que está encerrado en las partes superiores de estos, 
entra con gran fuerza en la campana, mientras que 
el agua se mantiene por los agugeros de abajo y les 
llena; y asi que se recibe el aire de un barril, al dar 
una señal se le sube para arriba, y el otro baja al 
mismo tiempo; suministrando asi por una succesion 
alternativa un aire tan vivo y abundante, que yo 
mismo (dice el narrador de quien vamos á seguir las 

palabras) fui uno de los cinco que estuvieron juntos 
al fondo del agua, á la profundidad de nueve á diez 

^ brazas, durante hora y media cada vez, sin haber 
experimentado de ello consecuencia alguna funesta; 
no duda que hubiera podido permanecer allí, todo 
el tiempo que hubiese querido. Ademas, todo el 
hueco de la campana se mantenia enteramente libre 
de agua; de modo que me senté sobre un banco que 
estaba diametralmente colocado cerca del fondo, 
vestido de arriba abajo con la misma ropa que acos-
tumbro. Lo que únicamente observé fué, que era 
preciso dejarme ir primero gradualmente á unos 12 
pies de cada vez, y luego pararse y echar fuera el 
aire que entraba, recibiendo tres ó cuatro barriles 
de aire fresco antes de bajar mas á fondo. Pero una 
vez llegado á la profundidad susodicha, hice salir 
cuanto aire pude del caliente que habiamos respirado, 
á fin de poder hacernos con aire fresco por medio 
de la piquera que estaba en lo alto de la campana 
por cuya hendidura, aunque pequeñísima, el aire 
entraba con tanta violencia, que hacia bullir la 
superficie del mar, y la cubría con una espuma 
blanca, á pesar del peso del agua sobre nosotros. 

" De este modo vi, que'podia hacer cualquiera 
cosa que se me indicase; y que quitando el tablado, 
podia, por un espacio tan ancho como el circuito de 
la campana, dejar el mar tan seco que no hubiese 

4 menester zapatos para andar por cima; y por el 
cristal de la ventana se nos transmitía tanta luz que 
cuando el mar estaba claro, y especialmente cuando 
resplandecia el sol, podia ver para escribir y leer : 
mucho mas para atar ó agarrar alguna cosa bajo de 
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nosotros que debiese ser agarrada; y, por la vuelta 
de los barriles de aire, transmitir amenudo arriba, 
mis órdenes escritas con una pluma de yerro sobre' 
planchillas de plomo, diciendo como se nos Labia de 
mover de sitio á sitio, según la ocasion lo requería. 
Otras veces cuando estaba el agua turbia y gruesa, 
nos hubiéramos quedado tan á obscuras como de' 
noche'; pero, en tales casos, hubiéramos podido tener 
una vela encendida en la campana, á pesar del gran 
gasto de ayre que es necesario para mantener la 
llama. Por un esmero adicional, he hallado que no 
es impracticable para un buzo, el salir de la máquina 
á gran distancia de ella, siendole llevado el ayre con-
tinuamente por medio de tubos pequeños y flexibles, 
las que le pueden servir de guia para dirigirle otra 
vez á la campana cuando quiera volver á elia." 

La lámina IX es una representación de la campana 
del Doctor Halley con los buzos trabajando. Pero 
el que mas perfeccionó esta campana, fué el desgra-
ciado Mr. Spalding, de Edimburgo. La campana 
del Dr . Halley tenia muchos inconvenientes, los 
cuales solo es necesario indicarlos para mostrar que 
eran de muy peligrosas consecuencias. Estos son, 
1, que por la construcción del Doctor Halley, el 
subir ó bajar de la campana depende enteramente 
de la gente que está en la superficie del agua, v como 
la campana, aun estando en el agua, tiene un peso 
muy considerable, el levantarla no solo requiere 
mucho trabajo, sino que también hay la posibilidad 
de que se rompa la cuerda (pie sirve para ello, pere-
ciendo asi, inevitablemente cuantas personas hubiese 
dentro de la campana. En segundo lugar, como en 
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Campana de toso de, SpaM¿>/g. 

muchos parages del mar hay rocas que están á cierta 
profundidad, cuva figura no puede ser bien perci-
bida desde arriba, hay peligro de que algunas de sus 
agudas prominencias tope con algunos de los íilos 
de la campana al tiempo de bajar, y la vuelquen 
antes de que se pueda hacer señal alguna á los de 
arriba; de lo que resultaría infaliblemente la des-
trucción de la gente que se hallase dentro de ella; 
y como siempre se ignora antes de hacer la prueba, 
que especie de fondo tiene el mar en tal ó tal parte, 
es claro, que sin otro invento para obviar este último 
peligro, no es de aconsejar el bajar con la campaua 
del Doctor Halley. 

Para remediar el primer inconveniente Mr. Spald-
ing inventó un contrapeso que pudiese estar sus-
pendido hasta una distancia considerable por bajo 
de la boca de la campana. 

En caso que los filos de esta encuentren algún 
obstáculo, el contrapeso baja inmediatamente, de 
forma que puede parar en el fondo. Por este medio 
la campana es aligerada; de modo, que desaparece 
todo peligro de que vuelque; pues siendo mas ligera 
sin el contrapeso que una cantidad igual de agua, 
es evidente que la c a m p a n a subirá tanto como pueda 
permitirlo la cuerda p u e s t a al contrapeso; el cual, 
sirve como una especie de áncora para mantener la 
campana á cualquiera distancia particular, que pue-
dan creer necesaria los buzos, ó tirándola entera-
mente arriba, la bajada puede ser continuada hasta 
el mismo fondo. 

Por uua segunda invención muy ingeniosa, Mr. 
Spalding hizo posible para los buzos el levantar la 



campana con todos sus pesos HMM l* .»• 
fimo „ , f<-»os nasta Ja misma suner-

para una máquina común 

M r C r Z Z S - q U C U D C X t r a C t 0 d e I a relación de 
rin¡s no g ' a C - r C a ^ S U S e X C U r s Í O n e s subma-rinas no sera sin Ínteres para el lector ™ 
consiguiente lo vamos á hacer. « Teniendo co 
siderable parte en el cargamento del ^ t Z 
Thomas Roswell, q u e navegaba de Londres á L ith 

o T o s l e d e e d e C 0 Q S Í d e r a b l e V a I ° r ' - c n otros dos de mayor porte de las mátriculas de \ew 
castle y Shields, naufragaron, en una horrible tem 
pestad sobre las Scares ó Islas de Fern en la n o c Z 
del 3 ó la manana d e H d e Diciembre de 1774 Z Z 
ciendo toda la tripulación y los pasageros. Los 
ñeros ligeros que fueron arrojados á la playa des ! " 

diZ i t üderland á la IsIa Saüta « S 
" En varias juntas de los cargadores, se me rogé 

unánimemente que tomase el cuidado de este nego-
cio y recogiese cuanto pudiese del cargamento y 
d buque. Esto lo hice en cuanto estuvo de mi 
parte en a q u e l ] a e s t a t i o n s e v e r a d d a 5 . 

hallar la menor parte de mis propíos géneros. 

" Con este motivo se me ocurrió del modo mas 
fuer te la utilidad de la campana del Doctor Hal-
ley ; particularmente creyendo que habia descu-
bierto el sitio en que racionalmente se podia creer 
que reposaba el fondo de nuestro buque, recostado 
en el agua por los efectos pesados que por lo común 
se colocan á fondo de cala. 

" A mi regreso á Edimburgo consulté todos los 
autores que encontré, sobre el particular y sobre 
la campana de los buzos, y en Junio último hice 
repetidas pruebas en los radas de Leith, en las 
varias profundidades de cinco, seis y ocho brazas 
de agua, haciendo las alteraciones que la expe-
riencia me sugería. Al fin despues de haberme 
bien asegurado, hice vela con viento favorable 
ácia las Islas de Fern, acompañado de mi hermano 
y de tres marineros que habia llevado conmigo de 
Le i th ; ademas de dos pilotos prácticos de Bani-
borough y Warren. 

" A causa de las calmas, eran las cuatro de la tarde 
dadas, antes que pudiese sumergirme, á corta dis-
tancia del lugar en que juzgué que el buque naufra-
gado podia es tar ; la profundidad era de unas diez 
brazas. Por fortuna aligeré sobre la parte chata de 
la roca, dentro de un pequeño espacio de un horro-
roso abismo; y apenas habia hecho dos pasos con 
mi máquina, que el terror de los dos prácticos fué 
tan grande, que me hicieron subir otra vez arriba 
precipitadamente, á pesar de las instancias que mi 
hermano les hizo para que no lo hiciesen, antes de 
que hubiese tenido tiempo para examinar alguna 
cosa de las que nos rodeaban. Al venirme al bote, 
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c a s e u Z Z ' ì m ì g r ° q U e h 3 b ! a d e se voi-
con , " 1 1 ' " 1 " ' > a t 0 l ' a , l d ° C O n naufrago, y a 
con las rocas, y también la imposibilidad de reco/et 
ninguno de los géneros pesados con tan p e n u S a 

í r U n b 0 t e a b i e r t 0 ; e n P - ^ e d 
es ta eSt buque grande se atrevería á 
estar,- s i e „ d 0 l a s noches tan largas, y no habiendo 
- a s que dos angosturas para p o d ^ p ' s a 

Z Z t T Z V Z ?levantase ^ 
IrosÍ CoZ ? ' qUC S°n 6n eXtremo Peü-
í e n t d . f f t i e m p ° k m a r e a bajaba en-
frente de la roca sobre que estabamos, los prácticos 

' H u I , e d e rendirme á mi pesar, á sus imtar,^ 
= r de que parte de sus a s l t o s ' l " 

? á r e a ' l z a r s e ; pues al hacer vela para el n u e r l 
.c, ev.tamos sin dificultad las rocas y L ¿ ¡ ^ 
ar de estarnos fuera hasta las 11 de la noche en 

trando en el puerto con grandísimo trabajo 

a b i e n o T d l C Ì Ì T I Í S t a d e e l l ° ' d e ( ' u e un bote abierto nada podía hacerse, y que á menos que no 

fuese en Jumo ó Julio nadie querría arriesgarse 

» o s á la tierra, pude ejecutar este designio ^ 

nos dificultad, especialmente continuando el tiempo 
favorable. Habiéndome procurado todos los in-
formes posibles, fuimos al parage, y acompañados 
de Mr. Blacket, práctico de las islas, su hijo y otros 
varios, me sumergí cuatro veces diferentes, pero no 
puede encontrar señales de naufragio alguno, ape-
sar de que andubiese entorno, en 5 o 6 brazas de 
agua, tan lejos como se creyó seguro el dar cuerda 
á la campana; continuando generalmente veinte 
minutos, ó mas, en el fondo, cada vez. En esta 
ocasion, me vi precisado á llevar conmigo un garfio 
cortante y una navaja para quitar las yerbas marinas 
que son muy fuertes y están muy espesas en aquel 
parage; sin cuyo método no me era posible remo-
verme. A la quinta vez que me sumergí, siendo 
cada ensayo en diferente sitio, quedé sorprendido 
agradablemente al encontrar un bosque bastante 
extenso de yerbas marinas de 6 á 8 piés de alto, 
con grandes cimas frondosas, la mayor parte cre-
ciendo en filas regulares, tan lejos como podia al-
canzar la vista; con una variedad de cangrejos y 
otros pescados de concha, nadando en los intervalos. 

" Examinando la tierra, me hallé en la extremidad 
del lugar en donde estaban los cañones que tanto 
había buscado, entre otras, una pieza muy larga 
estaba casi toda cubierta de piedras redondas, arro-
jadas sobre ella por las tempestades del sud-este. 
Por la apariencia y el sonido, juzgué que era de 
hierro; pero para formar una idea mas cierta, hice 
esfuerzo para arrancar una yerba fuerte, esperando 
que el hierro seguiría la raíz, en caso de ser de hierro; 
pero mis fuerzas se agotaban, á punto que ya estaba 



asi de un lado á otro durante tres horas, sin em-
bargo me determiné todavia á ver de arrancar la 
yerba. Retorcí la cima espesa al rededor de uno 
de los garfios que estaban á la boca de la campana 
para lo cual se suspendió una parte del peso de la 
máquina; entonces dando la señal, traje conmigo 
la yerba. A un pedazo de su raiz se hallaba pegado 
un pedazo de roca de unas 7 libras de peso; en 
el medio un pedazo de encina en mal estado, muy 
negra; al otro lado una sustancia negra, la cual, á 
pocas horas de haber sido expuesta al aire, se mudó 
en un color rojo y triste semejante al crocus 
martis. 

" Negocios urgentes habiéndome obligado en aquel 
momento á regresar á mi casa, el lune s siguiente, 
hice vela para Leith'; nuestra brújula atraída por 
la gran cantidad de obras de hierro que había en mi 
bote, estuvimos durante la noche en el mayor peli-
gro, habiéndonos encallado dos veces entre las 
rocas, y tiriabamos de frió por la falta de estar cu-
biertos suficientemente; pero escapando de estos 
peligros, llegamos con felicidad á Leith á la mañana 
siguiente." 

La campana de los buzos ha sido empleada en 
varias grandes empresas hasta en el fin del siglo xvi . 
Cuando los Ingleses en 1558 dispersaron la armada 
Española, llamada invencible, parte de los navios se 
fueron á fondo cerca de la isla de Mull, sobre la 
costa occidental de Escocia; y algunos de estos, 
según las noticias que daban los prisioneros Espa-
ñoles, contenían grandes riquezas. Estas noticias 

excitaron de tiempo en tiempo la avaricia de los 
especuladores, y dieron márgen á varias tentativas 
para ver de recoger parte de los tesoros perdidos. 
En el año de 1665, una persona tuvo la fortuna de 
subir arriba algunas piezas de cañón, que no fueron 
sin embargo de valor suficiente para compensar sus 
gastos. 

En el año de 1680, William Phipps, natural de 
América, formó un proyecto para buscar y descar-
gar un rico navio Español naufragado sobre la costa 
de la isla Española, y presentó su plan de tan plau-
sible manera, que el rey Carlos II, le dió un bagel, 
suministrándole todo lo necesario para la empresa. 
Dió á la vela en el año de 1683 ; pero no habiendo 
tenido éxito alguno, se volvió en grande pobreza, 
aunque en el firme conocimiento de la practica-
bilidad de su intento. Por medio de una suscrip-
ción, que promovió principalmente el Duque de 
Albermarle, hijo del célebre General Monk, Phipps 
se vió en estado de probar su fortuna segunda vez, 
habiendo previamente prometido el partir los bene-
ficios proporcionalmente á las veinte partes de que 
se componía la suscripción. x\l principio sus tra-
bajos fueron infructuosos; mas al fin, y cuando ya 
su paciencia se apuraba, tuvo la fortuna, de traerse 
de la profundidad de 6 á 7 brasas, tanto tesoro, que 
regresó á Inglaterra con el valor de doscientas mil 
libras esterlinas. De esta cantidad, él mismo 
guardó 16, y otro dicen 20,000; y el duque tuvo 
90,000. A su regreso algunas personas procuraron 
persuadir al rey á que confiscase tanto el navio 
como la carga, bajo el pretexto de que Phipps, al 
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solicitar el permiso de S. M. no la habia informado 
exactaménte del negocio. Mas el rey respondió 
con mucha grandeza de alma, que sabia que Phipps 
era un hombre de bien, y que tanto á él como á sus 
amigos les hubiera hecho participes del hallazgo, si 
hubiera sido este del doble de su valor. Le confirió 
también S. M. los honores de la caballería, para 
mostrarle cuan satisfecho estaba de su conducta; y 
de Sir William Phipps tuvo origen la presente noble 
familia de los Mulgraves. 

A consecuencia de esta aventura feliz, el Duque 
de Albemarle obtuvo elgovierno de la Jamaica, á fin 
de probar su fortuna con otros navios naufragados 
en sus cercanías, mas no se halló nada en aquella 
ocasion que remunerase del trabajo de buscarlo. 

Como quiera que sea, en Inglaterra se formaron 
varias compañías, y obtuvieron privilegios exclusi-
vos para pescar géneros sobre ciertas costas por me-
dio de buzos. La mas considerable de esta3, fué 
la que, en 1688, probó su fortuna en la isla de 
Mull, estando á su cabeza el Conde de Argyle. Los 
buzos se sumergieron á la profundidad de 60 pies 
bajo al agua, permanecieron alli algunas veces una 
hora entera, y sacaron cadenas de oro y otros artí-
culos ; los cuales, no obstante, cuando se juntaron, 
se hallaron ser de poca importancia. 

La perfección á que ha llegado ésta campana se 
manifestó notabilisimamente en la ensenada de Ply-
mouth, en el año de 1816. Un dia el buzo llamado 
Fisher, despues de una ausencia de 15 minutos, 
trajo consigo una piedra de 200 libras de peso, 
aunque casi enterrada en conchas y arena. El an-

LOS ESTUDIOSOS. 

corage de la ensenada habiéndose cegado por la 
caida de una masa de piedras de roca que se perdió 
en uno de los buques de Breakwater, en Mayo de 
1813, y habiéndose descubierto el lugar, se colocó en 
aquel punto el barco de la campana de buzear, la 
cual se cargó con Fisher y otros dos hombres y con 
los instrumentos necesarios para poder obrar en 33 
pies de agua. Los hombres lograron penetrar la 
piedra y atar á ella los cables necesarios para levan-
tarla arriba; todo lo cual se efectuó sin accidente 
alguno en unas dos horas y media despues de ha-
ber bajado la campana. La piedra que de este 
modo se recuperó pesaba cuatro toneladas, y un 
verano entero se habia gastado en vanas tentativas 
para alzarla para arriba, deviendose esta dificultad 
á una particularidad en su forma qne impedia el 
arrastrarla. 

Una señora del apellido de Morris, esposa del 
mayor Morris, tuvo últimamente el ánimo de bajar 
en la campana, en Plymouth, y fué acaso la primera 
persona de su sexo que ha penetrado en " l a s oscu-
ras é inmensuradas regiones del océano." Con 
este motivo, mientras se hallaba debajo del agua, 
escribió una carta á su padre que concluía con los 
siguientes palabras. 

" From a belle, my dear father, you've oft had a line, 
But not from a belle under water ; 

Just now I can only assure you I 'm thine, 
Your dutiful, diving, affectionate daughter. 

Traducción. 

De una bella, mi querido padre, habéis amenudo 
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Modo de hacer hablar á una Estatua. 



á el. Al punto C coloqúese la figura de un hombre 
sentado sobre un pedestal, con su oreja exactamente 
en el foco del primer espejo; su quijada inferior 
es menester que esté hecha de modo que abra con 
un alambre y se cierre con un resorte; puede tam-
bién haber otro alambre para mover los ojos; estos 
alambres han de pasar por medio de la figura, lle-
gar debajo del suelo, y volver á subir del otro lado 
de la partición. 

Instruyase á una persona, y coloquesela detras de 
la partición, cerca del espejo. Propóngase entonces 
á cualquiera, el hablar suavemente á la estatua, 
poniendo su boca en el oido de ella, asegurándole 
que le responderá al instante : entonces dése la señal 
concertada de ante mano, á la persona que está 
colocada detras de la partición, quien colocando su 
oido en el foco 1 del espejo, G H , por la refleccipn 
del sonido oirá distintamente lo que el otro dijo; y 
moviendo las quijadas y los ojos de la estatua por 
los alambres, volverá prontamente una respuesta, 
la que se oirá distintamente del mismo modo por el 
primero que habló. 

Para ocultar mas efectualmente la causa de esta 
ilusión, puede colocarse el espejo A B en el suelo 
con una gasa encima, de manera que no impida de 
modo alguno la reflexión del sonido. 

Esta experiencia puede hacerse en un campo ó 
jardín, entre dos matas, en una de las cuales puede 
colocarse el espejo A B , y en la otra una abertura 
artificial hecha con todo esmero. 

Este experimento parece haber tenido su origen, 
en el siglo de las invenciones del marqués de Wor-



cester, cuyos designios, al tiempo en que se publi-

Z T ' . T r Í d Í C u l ! z a d o s y despreciados como 
impracticables, pero que hoy dia son reconocidos 
como practicables si uo umversalmente, á lo menos 
en general. H e aqui las propias palabras del mar-
ques: como hacer una cabeza de bronce ó piedra 
« m e d i o de un gran campo ó ja rd in . tan artificial 
y natural, que aunque un hombre hable tan bajo 
y aun a i 0 l d d e ] a m i s m £ l ) v e n g a d J a á a b r ¡ r 

d .a ta™ e n t e la boca y resolver las cuestiones, que se 

e n 2 g í m T í ^ I W é s ' Ingles, ó en 
e idioma del pays de Gales, asi como en Español y 
otra cualquier lengua, en buenos términos, pronun! 
u a n d o l o s e o n s n s propios labios, y luego cerrando 
la boca hasta que se le presente otra cuestión * 

' Espejo de Ptolomeo. 

Leemos en varios autores antiguos, que Ptoloméo 
Euergetes h.zo poner en la torre de los faros en Ale-
jandría, un espejo que representaba exactamente 
cuanto se pasaba en todo el Egipto, tanto por tierra 
como por m a r ! Hay escritores que afirman que 
con este espejo una flota enemiga podia verse á la 
distancia de 600,000 pasos, otros dicen que de 500 

par asan gs ó mas de mil leguas! 

* Me parece que la ¡»vención de la cabeza encantada 
que tanto asombro causó k Don Quijote, durante su v i £ á 
Barcelona, C S mucho mas simple, y con algunas a í r a . 

Abut'eda, en 3u descripción del Egipto, dice que el 
espejo era de hierro chinesco, y que poco tiempo 
después del establecimiento del Mahometismo, los 
Cristianos lo destruyeron. 

BufFon piensa que por hierro chinesco entendía 
Albufeda el acero pá l ido; pero parece hay mas 
probabilidad en la conjetura de un escritor anonimo 
y agudo (Phil. Mag. 1805), quien supone que el tal 
metal fué lo que hoy conocemos bajo el nombre de 
tutanag, que es una especie de composicicn de los 
Chinos, que podia ser estimada en aquellos tiempos, 
como en los presentes, á causa de la pulidez que 
recibe. 

La existencia de tan asombroso espejo se ha tra-
tado generalmente como una fabula. Algunos 
ópticos célebres que no han podido menos de t i tu-
bear, tanto por los términos positivos con que se 
recuerda el hecho, como por no atreverse á desacredi-
tarlo enteramente, han pensado que de todos mo-
dos, no podia ser sino efecto de la mágica. Tal es la 
opinion del Padre Kircher entre otros, quien le in-
cluye en el número de las ilusiones del diablo, que 
debemos evitar con todo nuestro poder; y que según 
el ejemplo de nuestra santa madre iglesia, debemos 
condenar y aborrecer. Como quiera que sea, la 
experiencia nos ha Enseñado, que muchos hechos, 
mirados antes como quiméricos por cierto número 
de hombres doctos, despues de haber sido mejor 
examinados por otros sabios se han hallado no solo 
posibles, sino en actual existencia. El Padre Ab-
bat, en sus Amusements Philosophiques, ó recrea-
ciones filosóficas, publicadas primero en Marsella 



en el año de 1763, y en el dia extremamente raras, 
presenta una disertación muy aguda, é ingeniosa, 
en la cual procura probar que en cierto grado, el 
hecho no es si mismo ni imposible ni dificultoso, sino 
al contrario muy probable ! 

" S i el espejo, dice Abbat existió, es probable 
que fuese el único de su especie, y que hasta en-
tonces no se hubiese descubierto otro medio de ver 
distintamente los obgetos distantes. Por tanto de-
bió de considerarse como una gran maravilla en 
aquellos tiempos, y debió de llenar de admiración 
á cuantos vieron sus efectos. Aun no siendo 
mayores que los de un pequeño telescopio, no podia 
dejar de ser mirado como un prodigio. De aquí 
es natural el pensar que aquellos efectos fueron 
exagerados contra toda probabilidad, y aun posibi-
lidad, como sucede generalmente con todas las 
máquinas é invenciones raras y admirables. Pres-
cindiendo, pues, de las exageraciones manifiestas de 
la relación del espejo de Ptoloméo, y atribuyéndolos 
á la ignorancia, conoceremos que á cierta distancia, 
con tal de que no hubiese cosa alguna interpuesta 
entre los objetos y el espejo, aquellos objetos fueron 
vistos mas distintamente que con el ojo desnudo; 
y que con el espejo se vieron muchos obgetos que 
sin él hubieran sido imperceptibles." 

No hay nada aquí que no sea posible y probable ; 
y creemos, que nadie despues de haber recorrido la 
obra padre Abbat y examinado sus pruebas é ilus-
traciones, podrá temer que se rian de su filosofía, 
por dar crédito á la existencia del espejo de Ptolo- ' 
meo, hasta aqui mirado como fabuloso. 

Es un hecho que, en varios circunstancias pueden 
verse los objetos á mucha mayor distancia de lo que 
generalmente se supone : v. g. dicese que la isla del 
hombre (Isle of Man) se vé claramente desde la 
cima del Ben-Lomond, en Escocia, lo que no puede 
ser menos que á la distancia directa de 120 millas. 
Glas, en su historia de las Islas Canarias, afirma, 
que el pico de Tenerife es visible á la distancia de 
120 millas al irse acercando á él, y 150 al dejarle; 
y Bridone, si bien nos lo recordamos, dice que 
desde la cima del monte Etna se pueden distinguir 
montañas que están á la distancia de 200 millas. 
Pero el hecho mas extraordinario de este género, 
que jamas se ha conocido, si verdaderamente es un 
hecho, se halla en la Enciclopedia Británico, al arti-
culo Londres, en que se nos dice, que la iluminación 
de la atmósfera en el gran fuego de Londres fué 
visible hasta Jedburgo, en Escocia, á la distancia 
de 373 millas ! —Anécdotas Cientificus de Percy. 

Piedras Movibles, tí de Movimiento Espontaneo. 

Llamamos asi unas piedras de prodigioso tamaño, 
tan exactamente equilibradas, que se moverán es-
pontáneamente, ó temblarán con tal que sientan la 
mas niinima impresión. Estas piedras fueron cono-
cidas de la antigua topografía, asi como lo son de la 
moderna. Plinio nos dice, que en Harpasa, ciudad 
de Asia, habia una roca de una naturaleza tan por-
tentosa, que con solo tocarla ligeramente con el 
dedo, se estremecía, aunque era de tal tamaño que 
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la fuerza entera del cuerpo no era capaz de mudarla 
del sitio donde estaba. Ptoloméo Hepbestion men-
ciona una peña cerca del océano, que se agitaba 
cuando se la tocaba con la oja del gamón, á pesar 
de que era de un tamaño enorme. 

En la Gran Bretaña hay muchas piedras de esta 
naturaleza. En la iglesia de St. Lewen, en Corn-
wall, hay un promontorio llamado Castillo Treryn. 
A la parte occidental del grupo de enmedio, cerca 
de la cima, se halla una piedra muy grande, tan 
igualmente equilibrada, que con cualquiera mano 
se puede hacer columpiar; con todo, está tan fija 
sobre su base, que ninguna palanca ni fuerza meca-
nica puede mudarla de su presente posicion. Se 
llama la peña de Longan, y está á tal altura de la 
tierra, que parece imposible el que el arte la haya 
puesto en aquel sitio. 

Hay también otras de estas piedras de tal figura, y 
situadas de tal manera, que no cabe duda de que fue-
ron levantadas y puestas en su sitio por fuerzas huma-
nas. De este género piensa Borlase, que es la gran 
quoit, ó karn-tehan, en la parroquia de Tywidnectt. 
Tiene 30 pies de circunferencia, y 4 pies de grueso 
en el medio, y reposa sobre un mero pedestal. Hay 
igualmente una piedra notable del mismo género en 
la isla de Santa Inés, en Sicilia. Está equilibrada 
sobre una masa de rocas, es de diez pies y seis pul-
gadas de alto, cuarenta y siete pies de circunferen-
cia, y toca la tierra nada mas que con la mitad de 
su base, y está también balanceada, que dos ó tres 
hombres con un palo pueden moverla. Es de ocho 
pies y seis pulgadas de alto, y cuarenta y siete pies 

en circunferencia. En la cima hay un plato hueco, 
especie de aljofayna, de tres pies y once pulgadas de 
diámetro en el medio, pero mas ancha en el borde, 
y de tres pies de profundidad. La forma redonda 
de esta piedra superior hace pensar, que fué labrada 
por el arte humano y acaso también colocada sobre 
su pedestal por el mismo. 

En la parroquia de Sitney, cerca de Helston, en 
Cornwall, se halla situada la famosa Logan, ó pie-
dra de movimiento, llamada comunmente Men-
Amber, Men-Anbar, ó piedra de la cima. Era de 
once pies de largo por seis y cuatro de alto, y tan 
lindamente equilibrada sobre otra piedra, que un 
niño pequeño podia moverla, de modo que todos los 
viageros que iban por aquel camino deseaban verla. 
Pero Schrubral, el gobernador de Pendennis por 
Cromwell, la hizo minar por debajo, lo que causó 
mucho dolor al pa¡3. Hay todavia algunos señales 
del instrumento que estaba sobre ella, y, por su 
forma cuadrangular, estaba probablemente dedicada 
á Mercurio. 

En la parroquia de Kirkmichael, en Escocia, hay 
una peña muy notable de esta naturaleza. Está 
sobre una eminencia de cima chata, rodeada á al-
guna distancia, de montes pedragosos y escarpados. 

Reposa sobre la superficie llana de una peña, al 
nivel de la tierra. Su figura es cuadrangular, acer-
cándose á la de un rhombo, cuya mayor diagonal es 
de siete pies y la menor de cinco. Su grosor me-
dio es de unos dos y media; su contenido será pues 
de 51,075 pies cúbicos. Como es de una calidad 
muy sólida, su gravedad calculando el pié cubico á 



6/ libras, puede estimarse á 3,347 libras. Toca la 
roca sobre que reposa, solamente en una linea, que 
está en la misma plana con la menor diagonal, y su 
superficie superior es convexa ácia las extremidades 
de su menor diagonal. Apretando cualquiera de las 
esquinas de los estremos, y retirando alternativa-
mente la mano, se producirá un movimiento espon-
táneo, el cual podrá aumentarse de tal modo, que 
la distancia entre la menor depresión y la mayor 
elevación será de un pié justo. Retirada entera-
mente la mano, la piedra continuará moviéndose 
hasta haber hecho veinte y seis ó mas vibraciones 
de un lado á otro, antes de ponerse en la posición 
natural horizontal. Tanto la parte baja de la pie-
dra como la superficie de la roca sobre que reposa, 
parecen como usadas é desiguales por el mutuo roce. 

Todo el mundo conviene generalmente, en que 
las piedras movibles de la Gran Bretaña, fueron 
monumentos erigidos por los Druidas*; mas la 
tradición no nos ha informado á que fin se las desti-
naba. Mr. Toland piensa que los Druidas liacian 
creer al pueblo que ellos solos podian moverlas, y 
por medio de un milagro, lo que les servia para 
condenar ó absolver á un acusado, y hacer que los 
delincuentes confesasen lo que de otra manera 110 se 
podia arrancar de ellos. Masón hace una hermosa 
alusión á esta idea en los siguientes versos :— 

* Los Druidas eran los antiguos sacerdotes de los Gaulos, 
los Cel tas , los Fictos, &c. Estos sacerdotes eran también 
l lamados feos, de donde der iva el termino Francés fées, que 
en nuestra lengua significa bruja . Este nombre les f ué 
dado, á causa de las obras milagrosas que se les atr ibuían. 

C U R I O S I D A D E S P A R A L O S ESTUDIOSOS. 

—— " Behold yon huge 
And unhewn sphere of living adamant, 
Which, pois'd by magic, rests its central weight 
On yonder pointed rock. Firm as it seems, 
Such is its strange and virtuous property, 
It moves obsequious to the gentlest touch 
Of him whose breast is pure : but to a traitor, 
Though e'en a giant's prowess nerv'd his arm, 
It stands as fix'd as Snovvdon." 

C A R A C T A C U S . 

Traducción. 
Contempla la enorme y no dividida masa de dia-

mante, que, equilibrada por la mágica, reposa su 
enorme peso sobre aquella roca aguda: apesar de lo 
firme que parece, tal es su propiedad extraña y su 
virtud, que se mueve obsequiosamente al mas leve 
toque de aquel cuyo corazon es puro ; quedando 
inmóvil para el traidor, aunque su brazo tenga la 
fuerza de un gigante, y por mucho que se esmere 
en agitarla, se quedará tan fija como Snowdon." 

Caractacus. 

Propiedad asombrosa del Aceite para calmar el Mar. 

La fuerza del aceite para apaciguar la revolución 
violenta de varias sustancias, es verdaderamente 
asombrosa. Es bien sabido, que si una composicion 
de azúcar, miel, ó cosa semejante, está hirviendo al 
fuego, y en peligro de derramarse fuera de los 
bordes de la vasija, con echar en él un poco de 
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aceite, se le hace inmediatamente bajar. En muchos 
casos con trazar un circulo por adentro de la vasija 
donde se ha de poner á hervir un liquido de esta 
naturaleza, con un poco de jabón duro se confinará 
la ebullición, como si fuese un anillo mágico, á 
aquella altura, no permitiendole pasar mas arriba. 
Esto se debe totalmente al aceite ó grasa contenida 
en el jabón; pero hay ademas de este, otro medio 
muy importante de usar del aceite; este es, el de 
hechar un poco de él en cualquiera especie de 
metal, mientras se está derritiendo; esto impide la 
subida de los vapores nocivos, preserva de todo 
peligro al que hace la operacion, y, al mismo tiem-
po, manteniendo abajo la materia que puede evapo-
rarse, redobla la fuerza del menstruo. Plinio ha 
mencionado un efecto extraordinario del aceite, 
para calmar la superficie del agua cuando está 
agitada por las olas, asi como el empleo hecho de 
él para este fin por los buzos. Omne oleo tranquil-
lón, &c. (lib. ii, cap. 103), y Plutarco in Quss t . 
Natur. pregunta: Cur mare oleo conspersum peluci-
dum fit et tranquilum ? La relación de Plinio parece 
haber sido ó desacreditada ó menospreciada por 
nuestros escritores físicos, hasta que fué confirmada 
por muchos experimentos curiosos del Doctor 
Franklin, que se publicaron en el año de 1774. 
Como quiera que sea, esta propiedad del aceite ha 
sido bien conocida de nuestros buzos modernos, y 
de los pescadores de ostras de Gibraltar y otras 
partes. En particular los buzos del Mediterráneo 
bajan, como en el tiempo de Plinio, con un poco de 
aceite en la boca, que de cuando en cuando hacen 

salir, y que subiendo á la superficie del mar la sua-
viza inmediatamente, de manera que permite á la 
luz el pasar por el agua, sin ser perturbada por sus 
varias refracciones irregulares. Los habitantes de 
las Islas Bermudas logran el ver y herir el pescado, 
que de otro modo se ocultaría á su vista, echando 
sobre él un poco de aceite. Y los pescadores de 
Lisboa pasan á salvo sobre la barra del Tajo, 
vaciando una ó dos botellas de aceite en el mar, 
cuando las oleadas son tan fuertes que les ponen en 
peligro de sumergirlas barcas. Nuestros marineros 
han observado, que las aguas están siempre mas 
tranquilas en el rastro de un buque que ha sido 
recientemente calafateado, que en uno que ya está 
sucio. El Doctor Franklin fué estimulado á dar 
mayor atención á la relación de Plinio por una 
observación que accidentalmente hizo en el mar ; 
y los varios informes que recibió despues por lo 
tocante á ella, le indujeron á probar varios experi-
mentos sobre el" particular. Hallándose sobre el 
lado de un gran estanque que estaba muy agitado 
por el viento, vertió en el agua una cucharada de 
aceite. Tan pequeña cantidad calmó instantánea-
mente un espacio de algunas yardas en cuadro, ex-
tendiendose de un modo maravilloso, y por grados 
hasta que llegó al lado opuesto del viento, poniendo 
toda aquella parte del estanque, tan lisa como un 
espejo. Repitiendo este experimento, y siempre 
con buen éxito, le sorprendió particularmente una 
circunstancia, y fué el esparcimiento repentino, 
ancho y presuroso de una gota de aceite sobre la faz 
del agua; " cosa, añade, que ignora haya sido 



considerada por nadie." Puesta una gota de aceite 
sobre un espejo ó sobre marmol liso, se extiende 
muy poco; pero en el agua mucho, formando un 
circulo de algunos piés en diámetro; poniéndose 
tan delgado, que produce los colores prismáticos 
por un espacio considerable, y mas allá se pone tan 
finísimo que llega á hacerse invisible, excepto en su 
efecto de suavizar las aguas á una gran distancia. 
Parece, dice el Doctor Franklin, como si una repul-
sión mutua entre sus partículas tuviese lugar en 
cuanto toca el agua, y una repulsión tan fuerte que 
obra sobre otros cuerpos que nadan sobre su super-
ficie, tales como pajas, hojas, &c., forzándoles á huir 
á cada paso de la gota, como de un centro, dejando 
un grande espacio en claro. 

Procurando darse cuenta de los efectos singulares 
del aceite, dice el Doctor Franklin, que parece que 
no hay repulsión alguna natural entre el agua y el 
aire que pueda impedirles el venir en contacto uno 
con otro. Por tanto el aire en movimiento, que es 
el viento, pasando sobre la superficie lisa del agua, 
puede como quien dice estregar esta superficie, y 
levantarla en arrugas, las cuales, continuando'el 
viento, son los elementos de futuras olas. Las mas 
pequeñas no bajan inmediatamente, mas en bajando 
levantan cerca de otro tanto del agua que está 
junto á ellas. Un poder pequeño que está siempre 
obrando, producirá una acción grande; de forma 
que las primeras olas levantadas, recibiendo con-
tinuamente la impresión del viento, van á cada paso 
engruesandose, encrespándose y extendiendo su 
base mas y mas, llegando á comprender una gran 

masa de agua en cada ola, la cual, en su movi-
miento, obra con gran violencia. Mas habiendo 
una repulsion mútua entre las partículas del aceite, 
y ninguna atracción entre el aceite y el agua, el 
aceite vertido á gotas en el agua no se mantendrá 
junto en el sitio en que cae; no será embebido por 
el agua; sino que empezará á esparcirse y derra-
marse sobre una superficie que repulsando el aceite 
evita acaso todo contacto inmediato. El aceite con-
tinuará extendiéndose hasta que la repulsion mutua 
de sus particulas sea debilitado y reducido á nada 
por la distancia. El Doctor Franklin se imagina 
que soplando el viento sobre el agua cubierta así con 
una tela de aceite, no puede con facilidad asirse de 
ella de manera que no levanta las primeras arrugas, 
sino que resbala sobre ella y la deja tan quieta como 
la halla. A la verdad, mueve un poco el aceite, el 
cual hallándose entre él y el agua, le hace resbalar, 
evitando el roce: por eso el aceite vertido á gotas 
sobre el lado de un estanque, procede gradualmente 
al lado opuesto, como puede verse por la suavidad 
que lleva consigo hasta él ; pues el viento no pu-
diendo de este modo levantar las primeras arrugas 
(que él llama los elementos de las olas) no puede 
producir olas, las cuales se han de formar por su 
acción sobre ellas para engrosar sus elementos; por 
consiguiente todo el estanque queda sereno. En 
suma, hay sobrado fundamento para suponer (no 
obstante el malogro parcial de un experimento he-
cho en Portsmouth por el Doctor Franklin y otros) 
que la gente que se ocupa en la profesion del mar, 
y los navegantes en general pueden sacar ventajas 



del uso del aceite en ocasiones particulares, á fin de 
moderar la violencia de las olas, ó de aminorar la 
fuerza de la marea que á veces hace peligroso ó im-
practicable el desembarcar sobre una playa opuesta 
al viento. En una ocasion semejante se nos informa 
que el capitan de un buque Holandés, del comercio 
de las Indias Orientales, habiendo sido acometido 
por una borrasca, se vió obligado para dirigir mas 
fácilmente su buque, á verter agua en el mar, á. fin 
de evitar que las olas se estrellasen contra él, lo que 
surtió un efecto excelente, y logró salvarle. Philoso-
phical Transactions, vol. Ixiv, part ii, p. 445, &c. Es 
también de observar sobre la costa de Sutherland, 
cuando los enjambres de pescados abundan en la 
primavera, y son devorados por los becerros mari-
nos, que el hecho puede ser conocido por la tran-
quilidad del agua en el sitio donde esto sucede; 
sirviendo el aceite para calmar la agitación de las 
olas. 

El Kraken ó Gran Serpiente Marina. 

Los dos monstruos mas famosos que describe la 
historia son el Kraken ó Krabben, llamado por los 
Noruegos Svedraulen y Ankertrold, y la Gran Ser-
piente marina. Hasta de pocos años ~á esta parte se 
habia creido enteramente fabulosa la historia de es-
tos animales; y aunque la existencia de los últimos 
ha sido demostrada mas de una vez del modo mas 
evidente y satisfactorio, en un tiempo muy reciente, 
los primeros se miran todavía como una pura ilusión. 

A la verdad es muy extraño que cuaudo se han ave-
riguado plenamente algunos de aquellos hechos 
que han sido tanto tiempo materia de duda, y se ha 
restablecido asi el crédito de su autor, tengamos 
todavía un scepticismo tal, en cuanto á otros, aunque 
no sean mas portentosos. 

El asunto principal de nuestra investigación será 
la historia del Kraken, que ciertamente está en-
vuelta en grande obscuridad. En primer lugar, 
observarémos que es universal entre los marineros 
y pescadores de las costas de Noruega, la creencia 
en cierto monstruo marino que aparece en tiempo 
sereno sobre la superficie del océano como una isla 
movible, extendiendo sus enormes brazos ó tentá-
culo. 

Casi todos los escritores Escandinavos, desde el pe-
riodo mas remoto de su historia hasta el presente 
dia, hacen mención de un monstruo de esta especie. 
El épitome de su relación es es ta : que mientras 
prevalece el buen tiempo, en los dias mas calorosos 
del estío, se ha observado en el mar del norte un enor-
mísimo animal, semejante á una isla flotante, de un 
cuarto de milla en diámetro, y pareciendo estar 
cubierto de herbages marinos, &c. En cuanto ha 
llegado á la superficie del agua, extiende mía infini-
dad de enormes brazos, que algunos veces son del 
tamaño de mástiles de navios. Y que habiendo 
estado en un sitio por algún tiempo, empieza á su-
mergirse lentamente, causando un gran remolino 
en las aguas circunvecinas. 

He aquí la relación que hace sobre él, Ponto-
piddan. 



" Afirman unánimemente nuestros pescadores, 
sin la menor variación en sus relaciones, que cuando 
reman algunas millas fuera de la costa, particular-1 

mente en los dias calorosos del verano, y que por 
su situación (la cual conocen tomando la vista de 
ciertos puntos de tierra) esperan hallar 80 ó 100 
brazas de agua, sucede amenudo, que no hallan mas 
que 30, 20, y algunas veces menos. En estos 
parages encuentran en general grande abundancia 
de pescado, especialmente de merlusa. Apenas, 
dicen, han extendido las redes, cuando las tienen 
que sacar llenas de pescados; por esto juzgan que el 
Kraken está al fondo. Dicen que este animal cruza 
aquellos bajos no comunes que han mencionado y 
les impide el sondar. Con todo los pescadores se 
alegran de ello, por que saben que hay abundancia 
de pescado. Algunas veces se reúnen hasta veinte 
botes, y echan sus redes, á una distancia moderada 
uno de otro; y la única cosa que han de observar 
entonces es, si la profundidad continúa la misma, 
lo que pueden saber por sus redes, ó bien si es menor 
por parecer estas tomar menos agua. En este últi-
mo caso, conocen que el Kraken se vá levantando 
hacia la superficie, y por consiguiente tienen que 
dejar aquel sitio; entonces concluyen la pesca, to-
man sus remos, y se van de allí con la mayor cele-
ridad. Cuando vuelven á encontrar la profundidad 
usual, y conocen que están fuera de peligro, des-
cansan sobre sus remos, y a pocos minutos vén á 
aquel enorme monstruo venir á la superficie el agua, 
sobre la que se le distingue, aunque es probable 
que nunca se ha visto su cuerpo entero á no ser 

el de sus pequeñuelos de que hablaremos despues. 
Su lomo ó su parte superior, que parece á la vista 
como de milla y media inglesa de circunferencia, ó 
media legua, y esto tomando para mayor certeza el 
cálculo menor, tiene por de pronto la semejanza de 
muchas islas pequeñas, rodeadas de alguna cosa que 
nada en el agua á manera de yerbas marinas. Tam-
bién se observan de distancia en distancia otras su-
perficies mayores, como bancos de arena, sobre los 
cuales se vé saltar un prodigioso número de peces 
de varias especies, hasta que al fin se precipitan de 
una vez dentro del agua- Por último, aparecen 
varias puntas resplandecientes de cuernos, que van 
engrosándose mas y mas, á medida que se levantan 
á la superficie del agua; y algunas veces se man-
tienen, cual si fuesen mástiles de barcos medianos. 

"Es tos parecen ser los brazos del monstruo, y 
hay quien dice, que si agarrasen un navio de tres 
puentes, lo echarían enteramente á pique. Des-
pues de haber permanecido algún tiempo sobre la 
superficie del agua, se empieza á sumergir poco á 
poco, y entonces aumenta el peligro, por que causa 
tal revolución en el mar, y tal reflujo ó remolino, 
que se lleva todo consigo. El omnipotente Criador, 
añade Pontopiddan, ha dado también á esta criatura 
un olor particular, fortisimo, y que puede derramar 
en ciertos ocasiones; con cuyo olor engaña y trae 
ácia ella enjambres de peces que le sirven luego de 
pasto." 

Es idea favorita de este autor, y á la verdad 
parece sumamente probable, el que la aparición del 
Kraken es lo que ha dado origen á la tradición de 
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islas flotantes que dicen que se vén con tanta fre-
cuencia en el mar del norte. He aqui por qué 
Debes en su feroareserata hace alusión á ciertas islas 
que aparecen de repente y desaparecen lo mismo. 
Otras relaciones semejantes á esta, se hallan en el 
mundus mirabilis de Harpelius, y en la historia de 
Noruega por Torfeo. El vulgo considera estas 
islas como las mansiones de los espiritus malos, que 
aparecen sobre el mar para confundir sus racio-
cinios, y poner á los mortales en contienda y en 
peligro. Lo que prueba mas y mas que estas ideas 
supersticiosas son ocasionadas por la aparición de 
algún monstruo marino es, que nunca se ven en el 
mar verdaderas islas flotantes, puesto que son in-
capaces de resistir á la fuerza y oleage de sus aguas. 
En los lagos, pantanos y rios, se han visto algunas 
veces, pero no en ninguna otra parte. 

No obstante según las leyes de la verdad, dice 
Pontopiddan, no debemos culpar sin causa á este 
espíritu apostata. Yo me inclino mas bien íi pen-
sar, que este diablo que tan repentinamente hace y 
deshace esas islas flotantes, no es otro sino el Kra-
ken, que algunos marinos llaman soedraulen, esto es 
soe-trolden, ó daño del mar. Lo que me confirma 
en esta opinion es la siguiente ocurrencia que nos 
manifiesta el digno fisiologista Sueco, el Doctor Ur-
bano Hierne, en su corta introducción á la investi-
gación de las tierras y minerales de aquel pais, 
pag. 98, del Barón Carlos de Grippenhein. Dice 
asi: " E n t r e les peñas que se hallan en las cercanias 
de Stockolmo, se vén algunas veces ciertos trozos 
de tierra que desaparecen, y se vuelven á ver en 

otros lugares. Burasus la ha señalado como una isla 
en su mapa. Los labradores, que la llaman Gum-
mest-ore, tierra de Gummer, dicen que no se vé siem-
pre, y que se halla afuera en alta mar, pero yo no 
he podido encontrarla nunca. Un Domingo, que 
me hallaba afuera entre las rocas, sondeando la 
costa, me aconteció que en cierto lugar, vi como 
tres puntas de tierra en el mar, lo que me sorpren-
dió un poco, y crei que por inadvertencia las había 
pasado antes de largo. En esta inteligencia llamé 
á un labrador y le pregunté por Gummest-ore, 
pero cuando llegó no pudo ver nada de ello, y me 
dijo que esta era buena señal, y que pronosticaba 
borrasca y abundancia de pescado, &c. Ahora 
bien, dice el obispo, ¿ quien no descubrirá á primera 
vista, que este visible é invisible trozo de tierra, 
con sus puntas y pronósticos de pescado, no puede 
ser otra cosa sino el Kraken, Krabben ó Soe-hoc-
voen, que impropiamente señala Bureeus como una 
isla? Con toda probabilidad este monstruo se 
mantiene siempre ácia este sitio, y se levanta a me-
nudo sobre el mar entre las rocas y quebraduras." 
Tomo ii, p. 214. 

Muchos han negado las relaciones que se hacen 
del Kraken, diciendo que, sí tal criatura existiese, 
se hubiera multiplicado como los demás animales 
en el discurso de los tiempos, y por consiguiente 
habría hecho desaparecer antes de ahora toda duda 
acerca de 'su verdadera existencia. Los mismos 
argumentos se han hecho, con no mayor propiedad, 
por lo que toca á la serpiente marina, cuya existen-
cia se halla ahora incontestablemente establecida; y 



la aparición del animal mismo entre las islas de 
Orkney en el verano de 1808, y mas recientemente 
sobre la costa Americana, en donde fué visto por 
centenares de personas, se ha creído apenas sufi-
ciente para corroborar el testimonio de los escri-
tores antiguos. Parece en efecto, ser una ley de la 
naturaleza, que todos los animales de extraordina-
ria magnitud, producen mucho menos que los de 
menor dimensión; á lo menos, el elefante, el rino-
ceronte, el hipoppotamo, y la girafa, son de los 
menos prolificos de la familia de los cuadrúpedos, y 
la ballena y el walrus se multiplican acaso todavia 
menos. No tenemos pues que maravillarnos, de 
que el Kraken se haya presentado con tan poca fre-
cuencia en los mares, ni de que haya dejado todavia 
dudas acerca de su existencia. 

Vamos ahora á mencionar el único ejemplo me-
morable, de haberse encontrado el cuerpo muerto 
del Kraken sobre la costa de Noruega. La relación 
de este acontecimiento fué hecha por el Reverendo 
Mr. Friis, asesor consistorial, párroco de Bodoen 
en el Norland, y vicario del colegio de propaganda 

fide de aquel país. En el año de 1688, un Kraken 
(tal vez joven y descuidado) vino á las aguas que 
corren entre las rocas y quebraduras de la parro-
quia de Alstabug, no obstante que es su costumbre 
el mantenerse á algunas leguas distante de la tierra. 
Sucedió pues que habiendo extendido sus largos 
brazos ó antenas y agarrado algunos árboles que se 
hallaban proximos al agua, y que pudieron fácil-
mente ser arrancados de raiz, se enredó él mismo 
en las grietas de las rocas, de tal modo, que no pudo 

encontrar medio de salir de ellas, y vino á perecer 
y podrirse en las sitio. Su esqueleto, que tardó 
mucho en descarnarse, llenando gran porcion de 
aquel estrecho, la hacia apenas practicable á causa 
de su irresistible hedor. Tal es la narración de 
Mr. Friis. 

El poeta septentrional Dass hace frecuentemente 
mención del Kraken; y de sus escritos, asi como 
de los cuentos populares del pais, podemos sacar 
otros muchos egemplos, para probar la creencia 
universal que hay en este animal extraordinario. 
Olao Wormio hace probablemente alusión al mismo 
monstruo, cuando tratando de la ballena, dice de 
este modo : 

" Restat una species, quam hafgufe vocant, cujus 
magnitudo latet, cum raro conspiciatur. lili, qui 
se corpus vidisse narrant, similiorem insulte quam 
bestia volunt, nec unquam ejus inventus cadaver, 
quo circa sunt qui existiment, non nisi dúo ejus 
generis in natura esse." 

Esto es, " Nos queda que decir que llaman hafgufe 
á una especie cuya magnitud no se conoce, siendo asi 
que se vé muy rara vez. Los que pretenden haber 
visto su cuerpo, dicen que es mas semejante á una isla 
que á ten animal; y como nunca se ha encontrado su 
cadaver, hay quien piense que en su género solo hai dos 
en la naturaleza." 

Observarémos aqui que la circunstancia de no 
haberse encontrado nunca flotando sobre el mar el 
cadaver del Kraken, no es argumento bastante 
contra su existencia. Lo mismo pudiera decirse de 
todos los demás animales; y verdaderamente es 
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uno de los hechos mas extraños e indefinibles de la 
historia natural, que apenas se encuentra nunca una 
criatura de cualquiera especie, que sea muerta, sin 
que su muerte haya sido ocasionada por medios 
violentos. 

El Misionero Crantz, que escribió la historia de 
Greenlandia, nos testifica que el animal descrito 
por Wormio, es el Kraken mismo, tan bien clasifi-
cado por él entre las ballenas. En su descripción 
de los monstruos raros y enormes del mar, se en-
cuentra el siguiente pasage, en el cual parece parti-
cipar en el escepticismo de otros filósofos mo-
dernos : 

" P e r o el monstruo mas terrible y horroroso que 
han inventado las fabulas ,de los pescadores No-
ruegos es el Krake, caballo marino, ó hafgufu, que 
nadie hasta ahora, ha podido ver entero. Con todo, 
dicen los pescadores, que cuando hallan un parage 
que por lo regular tiene 80 á 100 brazas de agua, 
con 20 ó 30 solamente, lo que suele acontecer, y ven 
al mismo tiempo y en el sitio grande abundancia de 
pescados, atraídos por las exhalaciones deliciosas 
que salen de este animal, concluyen que están sobre 
un Krake; por consiguiente se apresuran á coger 
una gran porcion de pescados, pero cuidando siem-
pre de observar la mengua del agua, por que esta 
es señal de que el monstruo vá subiendo á la super-
ficie. Y cuando empiezan á conocer esto, al ins-
tante huyen aceleradamente, y no tardan en ver con 
asombro en una circunferencia de una á dos millas, 
grandes surcos que se levantan sobre el mar, con 
puntas resplandecientes á manera de dientes, que 

van engrosándose á medida que se levantan, y al fin 
aparecen como una muchedumbre de mástiles." 
Tomo i, p. 117-

Tomas Bartolino describe igualmente el mismo 
animal, bajo el nombre de hafgufa; y su relación 
es confirmada por Olao Magno, en su obra de 
Piscibus Alotfslrosis. 

Según Olao Wormio, se hace también alusión al 
Kraken en un manuscrito antiguo llamado Specu-
lum Regale, que dicen haber sido escrito por 
Svene, uno de los reyes de Noruega. 

Pareciéndonos haber ya establecido suficiente-
mente la existencia de un monstruoso animal ma-
rino, conocido bajo el nombre de Kraken, procura-
remos ahora probar su identidad con una cierta es-
pecie que han notado algunos escritores de los mas 
celebres en los anales de la ciencia. 

Peunant, en su descripción de el Eight-Armed 
Fish (pescado de ocho brazos), asegura que ha oido 
decir á personas dignas de fé, que se han conocido 
pescados ó monstruos de esta especie, en las mares 
de las Indias, de tal tamaño, que tenían dos brazas 
de ancho en el lomo por la parte central, mientras 
que cada brazo tenia nueve brazas de largo. Añade 
á esto, que los naturales de las islas Indianas, cuan-
do salen con sus canoas, tienen cuidado de pro-
veerse de hachas para cortar inmediatamente los 
brazos de cualquiera de estos animales que se qui-
siese amarrar á los lados de sus canoas, por que de 
otro modo serian capaces de volcarlas y sumergir-
las enteramente. 



La opinion de Shaw es igualmente decisiva con 
respeto á este animal. 

" La existencia de algunas especies enormisima-
mente grandes de la familia de la Xibia en los 
mares indios y del norte, no puede ser dudada; y 
aunque se hayan hecho relaciones muy exageradas 
de ellas, hay motivos suficientes para .creer que las 
tales especies exceden en su tamaño á todas las 
que se han visto sobre las costas de los mares Eu-
ropeos. Un naturalista moderno distingue esta 
tremenda especie con el titulo de la Xibia colosal, y 
parece muy dispuesto á creer cuanto se ha dicho de 
sus estragos. Un navegador del norte, llamado 
Dens, dicen que perdió algunos años ha, tres de sus 
marineros en las mares de Africa, por el apareci-
miento súbito de un monstruo de esta naturaleza 
que les embistió mientras se hallaban empleados, 
durante una calma, en limpiar los costados del na-
vio. El Xibia colosal agarró con sus brazos á estos 
tres hombres, y los sumergió debajo del agua, á 
pesar de los esfuerzos que se hicieron para liber-
tarles : un brazo que se le cortó en la lucha era 
tan grueso como un palo de mesana, y las acetábu-
los, del tamaño de grandes tapas de ollas. — Shaw's 
Leetures, Tomo ii, p. 137. 

Pero de todos los autores que han escrito sobre la 
Xibia colosal el mas zeloso es sin ninguna duda 
Dionisio Monfort. En su obra hay varias rela-
ciones de su aparecimiento en varias partes de-
mundo, cuyas relaciones tuvo la buena fortuna de 
probar por el aserto de testigos oculares de lo que 

refiere. Hace particular mención de la circunstancia 
á que alude el Doctor Shaw de haber perdido el 
Capitan Magno Dens tres hombres por el ataque 
repentino de este animal monstruoso, y añade que 
la narración del hecho le fué dada por el mismo 
Dens. Dice, ademas, que en San Maló, en la ca-
pilla de Santo Tomás hay un milagro ó pintura, 
depositada alli por la tripulación de un buque 
en memoria de haberse salvado milagrosa-
mente de un ataque semejante sobre la costa de 
Angola. Una Xibia de las mas enormes echó re-
pentinamente sus brazos por cima del buque, y 
estaba á pique de echarlo á fondo, cuando los es-
fuerzos reunidos de los marineros lograron cortar 
las tentáculos con espadas y hachas. En medio del 
peligro, invocaron á su patrón, Santo Tomás, pro-
metiéndole hacer una romería si conseguían por su 
intercesión, el libertarse de este peligroso encuentro. 
La confianza que pusieron en su celestial auxilio 
les dió nueva fuerza y vigor y llegaron á libertarse 
de su temible adversario. Cuando regresaron al 
puerto, y antes de ir á visitar á sus familias y ami-
gos, se fuéron en procesión á la capilla de Santo 
Tomás, y ofrecieron en ella al santo, sus oraciones 
de gratitud. Creemos que las varias autoridades 
que se han citado, son muy bastantes para estable-
cer la existencia de este enormísimo habitante del 
mar, tan notablemente distinto de todas las criatu-
ras que nos son familiares; y la concordancia que 
se halla en sus descripciones, comparadas con las 
del famoso Krahen, es bastante obvia para justificar 
la inferencia, de que el grande animal noruego lia-



mado asi, debe ser considerado, no como una 
quimera vana y sin fundamento, sino como 
siendo idéntico ó teniendo mucha analogía con 
esta Xibia. 

Verdad es, que hay sin duda exageración en la 
mayor parte de estas relaciones; pero es asi mismo 
positivo que en todas las propiedades mas notables 
y características, se encuentra una coincidencia muy 
particular y extraña. 

Es probable que el animal del mar del norte no 
sea enteramente el mismo que la gran serpiente 
marina del Océano Indio ó Atlántico, de la que hay 
tantos testimonios en favor de su existencia, tan 
claros é indubitables, aunque las propiedades gené-
ricas que se la atribuyen, nos inducen á creer que 
tienen entre si una suma analogía. 

Varias especies bien conocidas de la Xibia, aunque 
infinitamente mas pequeñas, concuerdan con estos 
animales, en cuanto á sus largos y numerosos tentá-
culo (ó brazos) y mas particularmente en el ólor 
delicioso que emana de sus cuerpos. Uno de estos, 
llamado la Xibia de ocho brazos, parece casi rivalizar 
de ferocidad con las especies gigantescas. Sus bra-
zos son grandísimos y están provistos con una 
hilera doble de copas, tubos, o chupadores. Cuan-
do ha acabado de crecer, es un animal fiero y peli-
groso, y tan fuerte, que es sumamente arriesgado 
el atacarle sin precaución. Tal es la ferocidad con 
que dicen que se defiende, que el mastín mas 
fuerte apañas puede vencerle sin una larga y du-
dosa pelea, y aun se le ha visto atacar á una per-
sona que iba nadando, enlazándose con violencia al 

rededor de su cuerpo y miembros con una fuerza 
extraordinaria. 

Alambre de Platina. 

Cuando el famoso reloxero Francés Mr. Breguet 
estubo en Londres, recivió del Doctor Wollaston 
una muestra de alambre de platina, una seismilésima 
parte de pulgada en diámetro ! 

He aquí los datos de que infiere el Doctor W. las 
dimensiones de un alambre tan delgado. 

Un alambre de platina pura se tira hasta que 
diez granos de ella componen 24 pulgadas; de 
modo que su diámetro se sabe tener asi un centési-
mo de pulgada. A una porcion de este alambre se 
le pone luego una capa de plata por medio de un 
molde cilindrico de unos 3 décimos de pulgada en 
diámetro. 

Entonces se tira el cilindro hasta que cada pul-
gada se ha alargado á 400, en cuyo estado, el diá-
metro de la platina se sabe estar reducido á la pro-
porción de la raiz cuadrada de 400, o 20 veces 20; 
de forma que su diámetro es entonces de un dos 
milésimos de pulgada. 

Si cualquiera porcion del alambre de plata se 
tira luego hasta que una pulgada haga nueve, el 
alambre de platina que se halla dentro de él, será 
reducido á la tercera parte de su último diámetro, y 
de consiguiente será de una seismilésima parte de 
pulgada de grueso. 

Si la parte de plata del alambre se disolviese lúe-



go por el ácido nítrico, el diámetro de la platina 
que queda por disolver, (aunque guardada perfec-
tamente limpia y distinta) no podría tener arriba de 
una setenta y dos milésima parte de pulgada! 

Sacar Pollos. 
El siguiente singular, aunque efectivo modo de 

sacar pollos, prevalece en lo interior de Sumatra, y 
es atestado por el mayor Clayton del consejo de 
Bencoolen. Las gallinas, ya por que las ratas que 
son en extremo numerosas y destructivas, las ahu-
yenten de sus gallineros, ó por cualquiera otra causa 
que prevalezca en Sumatra, no sacan sus pollos de 
la manera que se vé ordinariamente en casi todos 
los demás climas. Los naturales tienen para este 
fin en cada aldea, varios cuartos cuadrados, cuyas 
paredes son de una especie de ladrillos secados al sol. 
En medio de estos cuartos encienden un gran fuego, 
al rededor del cual colocan sus huevos á distancias 
regulares, de modo que puedan todos gozar de un 
grado igual de calor. De esta manera los dejan por 
espacio de catorce dias, volviéndoles de un lado á 
otro de cuando en cuando, á fin de que el calor sea 
comunicado al mismo tiempo á todas partes, y á los 
15 dias aparece el pollo, manifestándose, por todos 
estilos, tan fuerte y tan perfecto como los que se 
han sacado según las reglas de la naturaleza. 

Tabla Periódica Perpetua. 

Para hallar el día de la semana, en que cae el pri-
mer día de cualquier mes en cualquiera año, y por 
él, averiguar el día de la semana de toda fecha, se 
ha formado la siguiente Tabla. 



En. 1. 1809... Domingo 
1810. ..Lunes 
1811...Martes 
18I2...Miercoles 
1813...Viernes 
1814...Sabado 
1815...Domingo 
1816...Lunes 
1817...Miereoles 
1818... Jueves 

En. 1. 1819...Viernes 
1820...Sabado 
1821...Lunes 
1822...Martes 
1823...Miercoles 
1824... Jueves 
1825...Sabado 
1826...Domingo 
1S27...Lunes 
1828...Martes. 

Y así en lo succesivo, adelantando regularmente 
un día despues de cada año, excepto en los años 
bisiestos, y entonces dos días. 

Años bisiestos. 
1820 182S 1836 1844 
1824 1832 1840 1848 

Esplicacion del uso de esta Tabla. 
Se quiere saber el día de la semana del 1 de Se-

tiembre de 1825. 
El 1 de Enero de 1825, en la lista de años referida, 

es el Sábado, y en la primera columna del Sábado, 
en la misma linea que Setiembre se halla inserto el 
Juéves, de consiguiente el I de Setiembre de 1825 
se muestra ser el Juéves; sí 1825 fuese año bisiesto, 
entonces como inserto en la segunda columna del 
Sábado bajo la letra L, caería en Viernes. 

Conocido el diade la semana del primero del mes, 
es fácil el averiguar el mismo de cualquiera fecha en 
aquel mes, de forma que, con el auxilio de esta tabla, 

el dia de la semana de cualquiera fecha puede ser 
inmediatamente averiguado, y en cuanto respecta al 
tiempo, podrá servir para el mismo efecto que un 
almanaque. 

Gemir y Llorar. 

No ha mucho que un cirujano Francés publicó 
una larga disertación acerca de la influencia benéfica 
que el gemir y llorar tienen sobre el sistema ner-
vioso. Sostiene que el gemir y llorar son las dos 
grandes operaciones por las cuales la naturaleza 
alivia el dolor; y que ha observado uniformemente 
que aquellos pacientes que dan rienda suelta á sus 
sentimientos naturales, se recobran mas pronta-
mente de los accidentes y operaciones, que los que 
suponen que es indigno del hombre el manifestar 
tales señales de cobardía como el gemir y el llorar. 
Dice el mismo cirujano que tiene siempre gusto en 
oir llorar y gritar al paciente, durante el tiempo 
que se le hace alguna operacion quirúrgica, por que 
está persuadido que de este modo suavizará el sis-
tema nervioso, y evitará la calentura asegurando asi 
un éxito favorable. Por el beneficio que los histéri-
cos y otros pacientes nerviosos sacan de gritar y 
llorar, supone, que por este proceder de la natura-
leza, se diminuye la potencia nerviosa superabun-
dante y que el sistema nervioso se calma á conse-
cuencia de esto, aminorándose también la circula-
ción de la sangre. Relata el caso de un hombre. 



que gritando y dando alaridos redujo su pulso de 
120 á 60, en el curso de 2 horas; ello es cierto y 
nadie negará que hay algunos pacientes que tienen 
amenudo gusto en clamorear y que los histéricos 
suelen experimentar grande alivio llorando. En 
cuanto á los hipocondríacos inquietos, 6 los que no 
se creen felices á menos de no tomar continuamente 
medicamentos 6 guardando dietas, el cirujano 
Francés les asegura que no pueden hacer cosa 
mejor que la de estar gritando toda la noche, y 
llorando todo el dia. Siguiendo esta regla y obser-
vando una dieta abstemia, cualquiera se libertará de 
las enfermedades y prolongará increíblemente su 
vida! 

Escritura de Cesión o Venta. 

La Escritura de cesión 6 venta mas antigua que 
conocemos, á saber la de la cueva de Macpelah, 
cedida por los hijos de Heth á Abrahan, contiene 
muchas palabras no necesarias, y retumbantes: héla 
aquí. " Y el campo de Efron, el cual estaba en 
Macpelah, el cual estaba delante de Mamri, el campo, 
y la cueva que estaba en él, y todos los árboles que 
estaban en el campo, que estaban en todas las riberas 
de los contornos, fueron asegurados á Abrahan." Es 
imposible caracterizar mejor las partidas en una 
Escritura moderna. 

Palomos. 

Por las leyes de Francia, el señor de un lugar 
tenia derecho á los palominos de sus vasallos, ex-
cepto en la carnada de Marzo. Hartib, supone que 
en su tiempo había en Inglaterra 26,000 palomares; 
y suponiendo que hubiese 500 pares en cada casa, y 
que se consumiesen anualmente cuatro bushels por 
cada par, hacia esto una pérdida anua! de grano de 
13,000,000 bushels (ó celemines). En Persia se 
crian los palomos para matar zuritos, recreación 
que les divierte tanto, que no es permitido á ningún 
Cristiano el criar palomos caseros; Tavernier, que 
es quien nos cuenta esto, dice que algunos Cristianos 
se han vuelto Mahometanos, meramente para poder 
participar en este privilegio. 

Juras de Reyes, 6 Juramentos hechos en su 
Coro nación. 

Por el juramento hecho en su coronacion, En-
rique III se obliga á " se esse precepturum et pro 
viribus opem impensurum, ut Ecclesia Dei et omni 
populo Christiano vera par omni tempore servetur." 
El emperador del Japón, por su juramento de coro-
nacion, promete el asegurar buen tiempo, en tiempos 
señalados ó propios para ello. Los reyes de Persia 
se obligaban por el mismo juramento á no perdonar 
ninguna ofensa capital; y á esta costumbre debe 
principalmente hacer alusión la sagrada Escritura, 
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cuando dice que la Ley de los Medos y Persas no se 
alteraba nunca. 

Anagrama Ingeniosa. 

La siguiente anagrama sobre el bien conocido 
bibliógrafo William Oldys, puede reclamar un lugar 
entre las primeras producciones de esta clase. Es 
compuesta por él mismo, y fué hallada por sus 
albaceas en uno de sus manuscritos. 

W. O. 
In word and will I ama. friend to you; 
And one friend oíd is worth an hundred new. 

Traducción. 
En palabra y voluntad, soy amigo tuyo; 
Y un amigo viejo vale cien amigos nuevos. 

Will significa voluntad, I, yo, am, soy j y oíd sig-
nifica viejo, is, es; de modo que reunidas hacen 
Will i am Oíd is que son el nombre y el apellido del 
autor, los cuales se hallan como sin pensar, aunque 
por medio de una ingeniosa combinación, en los 
dichos versos. 

Flor Animal. 

Los habitantes de Santa Lucía han descubierto 
últimamente una planta muy singular. En una 
caverna de aquella isla, cerca del mar, hay una 
grande fuente, de 12 á 15 piés de profundidad, cuya 
agua está fangosa apesar de que el fondo está com-
puesto de rocas. De estas proceden en todos tiem-
pos ciertas sustancias, que, á primera vista, presen-
tan hermosísimas flores, de un color vivo y resplan-
deciente, casi semejantes á nuestros climenos, con 
la sola diferencia de ser su color mas brillante. 
Estas flores imaginarias, al acercarles una mano 
ó un instrumento, se retiran, como un caracol y 
desaparecen de la vista. Examinando atentamente 
su sustancia, se vén en el medio del disco, cuatro 
hebras morenas, semejantes á las patas de araña, 
las cuales se mueven en torno de una especie de 
pétalos con un movimiento espontaneo y bonita-
mente vivo. 

Tienen estas piernas unas especies de tenazas ó 
garfios para agarrar su presa; y en cuanto la han 
asido, se juntan inmediatamente los pétalos, de modo 
que no es posible que se escape. Bajo esta aparien-
cia de flor, se halla una espiga morena del tamaño 
de una pluma de cuervo, y que parece ser el cuerpo 
de algún animal. Es probable que esta criatura 
extraña vive de los huevecillos de los peces, así 
como de los insectos marinos que el mar arroja 
dentro del estanque. 



Tanteo de las numerosas clases de súbditos del Rey de 
Inglaterra, cuyos oficios tienen conexion, 6 por mejor 
decir su suerte depende de la construcción, armamento 
y empléo de los buques de la marina Britanica. 

Un armador, para construir un buque, tiene por 
precisiou que emplear al Constructor de Navios, 
quien saca sus conocimientos de las artes y cien-
cias, y que, en la construcción de su buque, dá 
empleo á 

El carpintero de navio; el serrador, el calafate, 
el carpintero de fino, el herrero. 

El mercader del Báltico para alqnitran, brea, 
hierro, y otras cosas que se traen de allá. 

El mercader del Cañada para maderas, &c. 
El mercader de cobre y el calderero para cobre, 

calderas, tornillos, cerrojos, &c. 
El herrero para garruchas, &c. 
Los tratantes en cuerdas viejas, para estopa que 

generalmente es hecha por los viejos y personas en-
fermas que no pueden sobre-llevar un empleo tra-
bajoso. 

El fabricante de mástiles y arboladura, &c., se 
sirve del mercader del Báltico para mástiles, &c. 

El mercader de las Indias occidentales para el 
lignum vitee, &c. 

El propietario delpnis para olmo, para bombas, &c. 
Los fabricantes de barniz, &c. 
Los jornaleros de arboladura. 
El fabricante de velas dá empleo á 
Las manufacturas de lienzo de velas para lonas, &c. 

El fabricante de cuerdas para cuerdas. 
El torcedor de hilos para hilos torcidos, redes, &c. 
El mercader del Báltico para alquitran cañamo, 

lino, &c. 
Y los jornaleros de las fabricas de velas. 
El fabricante de cuerdas dá empleo á 
El mercader del Báltico para cañamo, lino, &c. 
El herrero para los instrumentos de hierro, &c. 
El fabricante de ruedas de bierro para ruedas. 
El carpiptero para trineos, &c. 
Los fornaleros de la fábrica de cuerdas. 
El mayordomo del barco dá empléo á 
Los fabricantes de negro de marfil, blanco de 

plomo, &c. 
El fabricante de cepillos para cepillos, &c. 
El tornero para tazas y platos de madera, cucha-

ras, &c. 
El fabricante de escobones, para escobones, &c. 
Los fabricantes de cuernos, &c. 
Los mercaderes de quincallería para palas, &c. 
El retorcedor de hilos, &c. 
El fabricante de agujas para agujas, &c. 
El fabricante de alambres, para alambres, 
El lozero para loza. 
El fabricante de escalas para escalas, &c. 
Los mercaderes de plomo para plomos de sondear, 

plomo en hoja, &c. 
El fabricante de lámparas para lámparas. 
El fabricante de relojes de arena para ampolletas, 

&c. 
Al latonero para faroles, bocinas, bombas de 

cobre, &c. 
Al fundidor de hierro para cañones y balas. 



Al fabricante de pólvora, para pólvora. 
Al armero, para fusiles, pistolas, &c. 
Al cerrajero. 
Al espadero para espadas cortas. 
Al fabricante de instrumentos de matemática para 

brújulas, cuadrántes, sextantes, &c. 
Al fabricante de banderas, &c. 
Al mercader de ferrerias para anzuelos de pescar, 

clavos, hachuelas, &c. 
Al fabricante de balas de fusil, &c. 
A los mercaderes de pieles, para pieles de carnero, 

cueros, &c. 
Al mercader del Báltico para alquitrán, brea, &c. 
El fabricante de botes dá empleo á 
El mercader del Báltico, para maderas, alquitrán, 

brea, &c. 
Al propietario de tierras para encina, olmo. 
El plomero dá empleo al 
Comerciante de plomo, para plomo, &c. 
El vidriero y pintor dá empleo á 
El fabricante de vidrios para vidrios. 
Al aceitero para aceite. 
Al fabricante de colores para colores, &c. 
El tonelero dá empleo al 
Mercader del Báltico para duelas de hierro, &c. 
Mercader del Canadá para idem, y Madera, &c. 
Fabricante de arcos de madera para los arcos y 

la madera de ellos, &c. 
El mercader de velas de sebo dá empleo al 
Comerciante del Báltico para sebo. 
Comerciante de las Indias occidentales para al-

godon. > 
Derretidor del sebo para el sebo, &c. 

El dispensero dá empleo al 
Refinador de azúcar. 
A los comerciantes de las Indias occidentales. 
A los comerciantes del Mediterráneo y Portugal. 
El carbonero dá empleo á 
Los propietarios de minas de carbón. 
Los barqueros del alijo, &c. 
Los lancheros, &c. 
El carnicero dá empleo al labrador y al ganadero, 

&c. 
El panadero dá empleo al molinero para harinas, 

al labrador para garvanzos, &c. 
El mercader de quesos dá empleo á 
El labrador para manteca y queso. 
El fabricante de cerveza dá empleo al 
Mercader de cebada para cerbeza. 
Mercader de lupulos para lupulos. 
Fabricante de cestones. 
Tonelero para toneles, pipas, &c. 
Calderero para cobres, &c. 
El calderero dá empleo á los de su oficio, &c. 

Temperatura Media de la Tierra. 

Observase que la temperatura de fines de Abril es, 
á lo menos en la zona templada, casi la temperatura 
media del año. Desde aquel tiempo el calor aumenta, 
y está en su máximo ácia el 21 de Julio; desde cuyo 
tiempo vá bajando hasta que viene á hallarse en el 
medio á fines de Octubre, y pasa de allí á el mayor 
frío ácia el 21 de Enero. 



Mientras vamos ácia el Este de las playas del At-
lántico, la temperatura media de cualquier paralelo 
llega á ser menor, y de tal modo, que acaso puede 
ser estimada, por la parte septentrional de la zona-
templada á un grado por 15Ó millas. 

En Sau Petersburgo, lat. 59 grados 56 minutos, á 
unas 750 millas de lo que podemos llamar las playas 
del Atlántico, la temperatura es 5 0 5 ' por debajo 
del punto que sirve de regla. La temperatura media 
de Enero no es mas que de 10°, siendo así, que por 
cómputo de la formula susodicha, debiera ser de 
mas de 32 El invierno dura desde Octubre hasta 
Abril, y el frío es algunas veees tan grande como el 
punto helante del mercurio, ó 39 Según el tér-
mino médio de varios años, el frió medio del invierno 
es de 26° .—Kirwan , p. 61. 

Donde primero se vió helar el Mercurio por el 
frió natural, fué en Krasnojark, lat. 56 ° 30' , long. 
93 ° E . 

Si empezásemos por donde un paralelo entrecorta 
la playa del Atlántico, y tirásemos sobre el mapa 
una linea, á lo largo de la cual la temperatura media 
fuese constantemente la misma, como en el primer 
punto mencionado, se inclinaría decididamente ácia 
el Sur, v. g. el punto, en el meridiano de Peters-
burgo, que tiene la misma temperatura que el punto 
de la regla perteneciente al paralelo de aquella ciu-
dad, es de unos 5 0 al Sur de ella, ó en la latitud de 
54 ° 30 ' en su cercanía. 

En Irkutz, latitud 52 ° 15', longitud 105 ° Este, la 
temperatura medía desde Octubre hasta Abril, se ha 
conocido bajar hasta los 6 8 0 ; y no obstante, en 

severidad y duración, excede á cuanto se ha obser-
vado en otras partes. 

Este aumento de la severidad del invierno, y la 
diminución consiguiente de la temperatura media al 
ir ácia el Este, se halla en todas las latitudes septen-
trionales del paralelo de 30 ° ; pero la diminución es 
mas lenta á medida que nos aproximamos al para-
lelo ; al Sur de 30°, el calor medio aumenta al reti-
rarse del Océano. 

La diminución se efectúa hasta las playas del 
Pacífico, ó muy cerca de ellas. El clima de Pekin 
es infinitamente mas severo que el del mismo para-
lelo (39 ° 54') en Europa. 

Asimismo en el nuevo continente, á lo menos en 
la parte de él, al Norte del trópico de Cáncer, la tem-
peratura media es mucho menor de lo regular, y la 
severidad del invierno es mucho mayor que en las 
correspondientes latitudes en Europa. 

En el Fuerte del Príncipe de Gales, Bahía de 
Hudson, lat. 59 long. 92 ° Oeste, la temperatura 
media es de 20° bajo del punto de la regla; en Naín, 
en Labrador, 16°; en Cambridge, en Nueva Ingla-
terra (lat. 42 ° 25 ' ) , 13 grados. Se supóne que el 
mercurio se ha helado con el frió natural hasta en 
el mismo Quebec, lat. 47 

Una temperatura media muy baja, y sumamente 
fría en el invierno, es característica del clima de 
la América septentrional. 

En las latitudes mas altas del hemisferio austral, 
la temperatura es mas baja que en las mismas lati-
tudes del hemisferio boreal. 

Forster hace la descripción de una pequeña isla 
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sobre la costa de la Georgia Meridional, lat. 54° Sur, 
la cual, en la mitad del verano, se cubrió entera-
mente de nieve helada, hasta la profundidad de 
varias brazas. 

El Polo del Sur está rodeado, á la distancia de 18 
ó 19 grados, con una barrera de hielo solido, por 
medio del cual ni aun la pericia é intrepidez del 
Capitan Cook fueron capaces de abrirse un paso. 

Se sabe también que en aquel hemisferio se en-
cuentran flotando, masas separadas de hielo, hasta 
la latitud de 46°. Hasta ahora, nadie ha entendido 
de un modo positivo la causa de este fenomeno.— 
Professor Play fair. 

Lago Maravilloso. 

En Carniola, hay un lago muy extraordinario, 
llamado el Zirchnitzer See (lago de Zirchnitzer). 
Este lago se seca en el verano, dejando de este modo 
un gran cantidad de pescado que se coge en los 
agugeros por donde desaparecen las aguas, despues 
de lo cual, produce una hermosa cosecha de yerba 
ó heno, y aun algunas veces de mijo: continuando 
así á ventaja de los habitantes, como tierras de la-
branza ó de pasto, hasta que, en Setiembre, las 
aguas vuelven otra vez impetuosamente por los agu-
geros y queda formado el lago del mismo grandor 
que tenia antes. He aqui el modo con que se ex-
plica este fenómeno curioso. El pais es montuoso, 
y el lago está rodeado de colinas y tierras altas al 
parecer. No tiene salida alguna visible, pero no 
obstante tiene siete riachuelos que se vacian en él. 

Por medio de unos canales subterráneos, comunica 
con otros dos lagos ocultos bajo la tierra, el uno 
situado perpendicularmente bajo el otro. 

En el primero se vacia por medio de varios agu-
geros que están en el fondo ; del segundo recibe un 
socorro igual á su pérdida; lo que impide que se 
hunda en el invierno. Del lago inferior dimana un 
rio considerable. En el verano, el lago superior, 
no hallándose alimentado como de costumbre por 
las lluvias, se hace menor, y deja de proveer de 
agua al lago de Zirchnitzen : y, como es mayor la 
pérdida de este lago que su socorro, se seca y des-
aparece. Cuando el lago superior vuelve á su cau-
dal natural, proporciónala cantidad propia de agua; 
entonces, el lago inferior reboza, y al fin despide 
con fuerza parte de su contenido por los agugeros, 
y vuelve así el Zirchnitzer á su original tamaño. 

Modo de curar los Lamparones con el solo Tacto *. 

Un auciano testigo ocular de una de estas curas, 
dió la siguiente noticia respecto á este fingido poder 
milagroso de curar. Padeciendo en su niñez de 
esta enfermedad, estando la Reyna Ana en Oxford, 
le lleváron á que le tocase esta, para curarle. Des-
pues de que le huvo tocado, le preguntaron si habia 

* E s muy dudoso cual fue el motivo por que los Ingleses 
l lamaron a este mal, " el mal de l r ey , " no hay duda que 
alguno de sus reyes fue el primero que padeció de e l ; lo que 
hizo que recibiese su nombre. Lo cierto es, que nunca se le 
denominó bajo otro nombre mas que el de " mal del r ey . " 



sanado verdaderamente. El respondió con sonrisa, 
que creía 110 haber tenido nunca indisposición al-
guna que mereciese ser considerada como el mal; 
pero que sus padres eran pobres, y no tenian reparo 
en tomar una moneda de oro, cuando la ocasion se 
les presentaba. Parece evidente que aquella moneda 
de oro que daban á todos los que eran tocados, ex-
plica bastantemente el motivo de la gran concurren-
cia de enfermos en esta ocasion, asi como las su-
puestas curas milagrosas que se hicieron despues. 
El famoso viagero Gemelli refiere también que 1600 
personas se presentaron para ser curadas del mal, á 
Luis XIV, en un Domingo de Pascua el año 1686. 
El mismo Gemelli se halló presente á la ceremonia, 
y dice que las palabras que usó el rey fueron: " Le 
roi te touche, Dieu te guerisse," esto es, el rey te 
toca, Dios te cure. Cada uno de los enfermos reci-
bió 15 sueldos, y 30 á cada estrangero, despues de 
haber sido tocado. Era tal la muchedumbre, que 
el rey no pudo menos de decir irouicamente á algu-
nos ¿ que tú también estas malo ? Este poder de 
curar que se suponia tener el rey de Francia, valió 
mucho á Francisco I, cuando estuvo prisionero en 
Madrid, por que los Españoles no concebían como 
el tacto solo de aquel rey pudiese operar la cura. Un 
poeta indiferente de aquellos tiempos hace alusión á 
e3to en los siguientes versos : 

Ergo manu admota sanat rex cherades, est que 
Captivus superis gratus, ut ante fuit. 
Indicio tali, regum sanctis.sim«e qui te 
Arcent, invisor suspicor esse Deo. 

Traducción. 
El que, con solo tocar con la mano, cure los 

males el rey indica que es un cautivo querido del 
Cielo; pero es claro también, que los que le incien-
san, son reprobados de Dios. 

Por edicto del 18 de Junio de 1626 se ordena, que 
nadie acuda para este fin, á menos que traiga un 
certificado que exprese que nunca fué tocado ántes. 
Esta ordenanza debe haber sido causada por algunos 
supuestos enfermos que quisieron recibir la moneda 
de oro mas de una vez. 

Epitafios. 

" Siempre me ha gustado infinito, dice un escritor 
anonimo en la Gazeta Literaria de Inglaterra, el 
visitar los cementerios de los lugares. El motivo de 
esta inclinación no le puedo adivinar; pero me 
acuerdo las muchas veces que en mi juventud unos 
cuantos renglones bien escritos, han producido en 
mi mente aquel sentimiento de placer lugubre, que 
no se debilitaba hasta la última vista de la sagrada 
y sencilla mansión de los rústicos muertos. ¡ Cuan 
amenudo he visto yo la algazara de una alegre 
romería convertida de repente en llanto y sensibili-
dad á vista de un bosquejo sin adorno, sin afecta-
ción de los breves y sencillos anales del pobre! 
Estas emociones enoblecen el corazón: este que las 
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circunstancias de la vida endurecen, se mejora con 
las de la muerte. Un cementerio lleno de buenos 
epitafios pudiera tener no poca influencia sobre el 
espiritu de los labradores de los contornos. El 
cementerio es el paseo del ocioso, el rendez-vous de 
los amantes, el teatro de las meditaciones del re-
flexivo, y el lugar de reunión de los compadres, ó 
de los tios del pueblo ó de la aldea. ; No seria po-
sible el convertirle en una especie de escuela rús-
tica mental ? Digamos aun mas : ¿ No pudiéramos 
hacer de él una "librería biográfica" para las bajas 
clases, grabando sobre la lápida exactamente el 
caracter y costumbres de cada persona difunta, sus 
virtudes ó sus vicios ? ¿ No se excitaría así entre la 
gente ordinaria un sentimiento noble de emulación ? 
Esto lo pudiera hacer fácilmente el cura de la par-
roquia. Ninguno de nosotros es indiferente al 
juicio de la posteridad. " Victoria, ó el cemente-
rio de Westminster !" fué el santo que dio uno de 
nuestros mayores héroes. Este amor de la gloria, 
esta pasión universal es común á todos los humanos. 
i Con qué orgullo leerían los hijos del pobre vir-
tuoso sobre su lápida sepulcral el compendio de su 
valor; y qué lección no recibiría el joven de un ca-
racter corrompido, si viese, que aun en la muerte, 
el vicio era estigmatizado, esto es, cargado de in-
famia ? 

Los siguientes ejemplos demuestran que estos 
eseritos tienen también su belleza. 

Epitafio sacado del Griego. 
Pilares de la muerte! lastimosas urnas de las Si-

renas, á cuya melancólica guardia está confiado el 
polvo de mi cuerpo. A aquel que ácia mi sepulcro 
dirija sus pisadas, estrangero ó griego, salúdadle, y 
decidle, que bajo esta loza yace una virgen en su 
flor; su nombre fué Mirtis; su nacimiento fue ele-
vado, y alto su linage. Decidle también, que Erin-
na, la amiga de sus entrañas, vino á llorar su muerte 
sobre la piedra fría, y grabó su elegía sobre el 
marmol. 

Del Griego Moderno : sobre un sepulcro, en la Isla 
de Zante. 

La virgen, que yace sepultada en un eterno sueño 
en este sepulcro, ha dejado en sollozos á sus jóvenes 
compañeras; y su memoria hará eternamente des-
dichados los corazones de quienes formaba toda la 
felicidad y alegría con hermosura divina, y enten-
dimiento sin pareja; murió, y desde entonces nos 
vemos condenados á llorar la perdida de la que 
nunca volveremos á ver igualada. 

Por el Doctor Lowth, Obispo de Londres, para 
su hija María, escrito primero en Latin, luego tra-
ducido al Ingles, por Mr. Duneombe, y de este al 
Español. 

O tú, mas querida que una hija, á quien iguala-
ron pocas en sabiduría, bondad, y modestia, a Dios ! 
A Dios, María, hasta el día feliz, en que yo á tu 
lado yazga. Si ; el dia llegará en. que tu padre con 



regocijo puro, te llamará y te estrechará de nuevo 
en los paternos brazos. 

Del Francés al Ingles, y de este al Castellano: sobre 
una lápida sepulcral, en Auvergne. 

María era la hija única de su madre, que " era 
viuda." 

María yace en este sepulcro, y la viuda no tiene 
ya hija. 

Inscripción sobre una lápida en el cementerio Ingles 
de Burdeos. 

Una gracia celestial se hallaba esparcida sobre su 
rostro, y de su ojo azul hermoso emanaba un rayo 
de dulzura que penetraba el corazon como un re-
lámpago. Sus cabellos de sombra dulce obscura, 
formaban sortijas ondulantes, al rededor de su for-
ma serafica; cuando su boca hablaba ó cantaba, 
echaba en un encanto extático al que escuchaba— 
¿ donde está ahora la que maravilla fué ? Donde 
todos tendremos que ir. En el seno de la obscura 
tumba—forma mas hermosa, ni alma mas divina, 
no nos fué nunca arrebatada de la tierra. 

En un cementerio de Northumberland. 
Por largo tiempo me ha fatigado el mundo; y 

ahora ya se cumplió mi tarea. Saliendo de él sin 
enemistad, tomo mi palo y sigo mi camino. 

Sobre una lápida en un cementerio Irlandés de 
Lugar. 

Un cuerpecito que reposa aquí fué muy querido 

de un corazon. A h ! mas que la vida y la luz. Era 
su pensamiento de dia, y su sueño de noche ! Los 
aires frios vinieron, marchitaron la flor, y murió. 
El sepulcro cubrió para siempre su dulzura. Niño 
querido ! tu devieras haber llorado por mí, y yo he 
tenido que lamentarme sobre tí. Pero mis lagrimas 
no tardarán en secarse. Las rosas que yo misma 
planté para cubrir la tierra, que encierra tus despo-
jos, se abriran también sobre el sepulcro de tu po-
bre madre. 

Sobre un sepulcro en el cementerio de Runcorn, 
en el condado de Cheshire. 

Esta lápida fué erigida por Eneas Mcrrison, ma-
rido de Juana Morrison, para señalar el sitio en que 
se depositaron sus restos, y para que sus hijos ahora 
niños, cuando hayan llegado á mas madura edad, 
se acerquen á ella con temor reverencioso, y dirijan 
sus votos al cielo, respeten su memoria é imiten sus 
virtudes. 

Del Francés, en el cementerio de Mont Louis, en 
. * Paris. 

Madre, dulce madre, no puedes tú nunca saber 
que anualmente cubro tu florido lecho con las pri-
meras rosas que dá la primavera, derramando lágri-
mas de cariño interno sobre ellas. 

Madre, dulce madre, aunque no te conocí, siento 
en mi mismo que una persona, á quien amo está 
sepultada aquí; y que tu sepulcro para mi será 
eternamente caro. 



En el cementerio de Carrmell, en Westmoreland, 
hay una bonita lápida sepulcral dedicada á la me-
moria de Mr. John Fell, que fué por muchos años 
intendente de los caminos de Kirby Kendal á Kirby 
Ir le th; sobre la lápida se hallan los siguientes ade-
cuados renglones. 

Lector, ¿ no merece bien tus alabanzas, aquel cuyo 
oficio fué siempre, el de mejorar el camino de su 
vida*? 

Suele ser la señal de una alma grande, ó de un 
buen genio, el chancear con sus propias dolencias; 
pero las chanzas con nuestros últimos restos, tienen 
mucho de ligereza ó de orgullo; y están bien lejos de 
aquella elevación de sentimientos que mira la muerte 
con igualdad de ánimo, por medio de los principios 
de piedad y de resignación que tiene. 

Como quiera que sea, parecería, por las inscrip-
ciones risibles que se encuentran en nuestros ce-
menterios (particularmente en los de los pueblos 
de campo) que los hombres suelen hallarse dis-
puestos á hacer burla hasta del sepulcro; y apenas 
podemos decir si se debe echar una lágrima sobre 
la debilidad ó sonreír de las extravagancias de es-
tas " frágiles memorias," tan diferentes de la her-
mosa descripción del poeta Ingles que dice y dis-
pensa en derredor muchas sagrados textos para en-
señar al rústico moralista á morir. Cuando se ven 

* M e he permitido tomar esta l ibertad, un poco obscura 
á la verdad, pero sin l a cual no hubiera podido dar el sen-
tido Inglés, en cuya lengua la pa labra ways (caminos) sig-
nifica caminos reales. 

unos renglones como los de " La vida es una 
broma, todo nos lo demuestra; pensólo asi una vez, 
mas ahora lo conozco," no se puede pensar sino 
que el agudo autor de ellos no tuvo otra intención 
mas que la de hacer una copla cuando los escribió 
en Ingles; pues de otro modo no es posible admi-
tir en ellos los sentimientos de un hombre sensato. 
Todo puede ser vanidad, mas no broma; y no cree-
mos que haya ganado mucho respeto á su memoria 
dándolos como sus últimos sentimientos; hay mu-
cho de lo que se llama absurdidad en ellos; los 
holgazanes y los presumidos encuentran con dema-
siada frecuencia ocasion en estos renglones, para 
confirmarse en el error, por no decir en sus vicios. 

Si se hiciese que las inscripciones y epitafios fue-
sen dirigidas y vistas por el ministro o cura de la 
parroquia, se impediria á lo menos, el que los 
jóvenes y atolondrados empleasen lo ridiculo, donde 
debieran usar de la seriedad. No repetiremos, de 
semejantes necedades, sino las que basten á mons-
trar que son aun de reciente fecha. En el cemen-
terio de Doncaster, 1816, pueden verse las sigui-
entes : 

" Aqui yacen dos hermanos rodeados de la des-
gracia : el uno murió de sus heridas, y el otro aho-
gado." 

En el cementerio de Bideford, en Devon. 
El dia del casamiento estaba señalado; ya se ha-

bían hecho los vestidos de boda; pero antes de que 
llegase el dia, ¡ av ! enfermó y murió. 



En las Siete Encinas (Seven Oaks) en Kent. 
La cejijunta muerte me agarró sin avisarme: 

por la noche estaba bueno, por la mañana a bus-
carme. 

Concluirémos con uno colocado sobre el sepulcro 
de un hombre, que manifestó al morir, el deseo de 
que se dijese algo sobre su lápida sepulcral: era 
rico; pero párese de contar: siendo sus albaceas 
hombres concienzudos y 110 sabiendo como designar 
el carácter de un hombre que no tenia carácter nin-
guno, toparon al fin con el siguiente: 

" Silencio es sabiduría." 

La vara de Virtud. 

La virgula divinatoria ó varilla de virtud, es una 
horquilla, ó dos ramos pequeños de un árbol frutal 
atados juntos á un extremo, y asidos por los otros 
cabos, uno por cada mano. Cuando se agarran en 
cierta posiciou, dicen que descubren la situación de 
los metales &c. en la tierra, inclinándose en cuanto 
se acercan al sitio, en que está el tesoro. 

Se ignora quien fué el descubridor de ella; pero 
Agrícola en su tratado de res metálico, supone que 
trae su origen de los mágicos, que pretendían des-
cubrir minas por encanto; otros son de opinion, 
que el descubrimiento es de fecha posterior, y que 
el inventor fué ahorcado en Alemania como impos-
tor. Sea ello lo que fuere, no se ha hecho mención 
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de ella hasta el siglo xi, y aunque ocasionalmente 
haya ocupado la atención tan largo tiempo, sin em-
bargo la nimiedades que acompañan su uso según 
las direcciones prescritas, y probablemente también 
la dificultad de dar cuenta de los efectos que dicen 
ser producidos, por una teoría plausible y compati-

-ble con las leyes recibidas de la filosofía natural,' 
pueden haber retardado sus progresos; pues que en 
el dia está casi totalmente ignorada. 

Acia mediados del siglo X V I I I , esta esperiencia fué 
sostenida hábilmente en Francia por De Thouvenet, 
quien publicó un libro sobre el asunto, en el cual se 
esmeró en sustanciar la virtud de la vara de adi-
vinar, por la relación de unos 600 ejemplares de su 
empleo con buen éxito, principalmente por él mis-
mo ó á sabiendas suyas, y poco despues por un filó-
sofo de indisputable veracidad, el químico William 
Cookwortliy de Plymouth. La opinion favorable 
que mantenia de ella, estaba fundada á lo que él 
decía, como correspondía á un químico, sobre va-
rios experimentos. Parece que sus experimentos 
fueron repetidos muchas veces, y que la facilidad 
con que logró usar de la vara le facilitó los medios 
de satisfacer á muehos hombres inteligentes acerca 
de su virtud, para el descubrimiento de piezas de metal 
ocultas en la tierra, asi como por el descubrimiento 
de una mina de cobre cerca de Oakhampton, que se 
estuvo trabajando muchos años. Por esto se intro-
dujo en Cornwall, donde se la atribuye el descubri-
miento de varias minas; y todavía hay unos cuan-
tos mineros prácticos de los mas inteligentes de 
aquel condado, que continúan creyendo en su vir-
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tud. El primer conocimiento que este quimico 
adquirió de la varita de virtud le fué dado por un 
tal capitan Ribeira que desertó del servicio de Es-
paña bajo el reinado de la Reyna Ana, y llegó á ser 
capitan comandante de la guarnición de Ply-
mouth ; y como nadie ponia en duda la veracidad 
y el talento de Cookworthy, ademas de que parece 
haber hecho varios experimentos con la vara, su re-
lación exige algún grado de confianza. Pero los 
escritores mas antiguos que hacen mención de ella, 
parece han supuesto que su operacion era el efecto 
de la mágica, y por eso al cortarla, según sus di-
recciones, se habían de pronunciar ciertas palabras 
cabalisticas y hacer ciertas ceremonias. Prescri-
bían el cortarla á ciertos dias, y á ciertas horas, de 
un árbol de cierta descripción, y ántes de salir el 
sol, y ácia el día de la Anunciación de la Virgen 
Maria, pero especialmente en el creciente de la 
luna. Como quiera que sea, se ha convenido en 
tiempos recientes que una vara de avellano for-
mando horquilla, ó dos varas derechas de un año de 
edad, siendo mas flexibles, cortadas en el invierno 
y guardadas hásta que se pongan secas, responde-
rán mejor á este fin; ó si estas no están á mano, 
vástagos de manzano, de grosello, de melocoton, ó 
encina, aunque verdes, servirán lo mismo, debien-
dose preferir los de los arboles frutales. En caso 
de hacerse la vara de dos vastagos separados, se les 
une en sus extremos mas anchos con alguna sustan-
ci vegetal; y estos, dicen que responden mejor 
al efecto deseado que los de horquilla, los cuales 
siendo raramente de igual tamaño, y longitud, no 

se manejan tan bien. La vara debe de ser de dos y 
medio á tres pies de largo. 

Parece que su éxito depende en mucho de una 
nimia observación del modo prescrito para su uso 
por Cookworthy. Habiendo, como hemos dicho, 
atado los estreñios mas gordos de las varas y pues-
tos los juntos, los mas pequeños se han de tener uno 
de cada mano, con aquella parte de él que esta 
tiene agarrada, vuelta de manera, que venga á 
estar pararela al horizonte, y los extremos atados 
han de ponerse en punta ácia arriba á una altura de 
70 grados. Cuanto mas fuertemente se agarra la 
vara, mas viva dicen que es su acción; pero es par-
ticularmente necesario el observar, qne se ha de 
agarrar con firmeza é igualdad; pues en empezan-
do el movimiento ó la atracción de la vara, si hay 
la menor imaginable oposicion á ella por algún tro-
piezo, no se moverá hasta que hayan sido abiertas 
las manos y se la haya agarrado otra vez de firme. 
Parece que una observación justa de esto es de suma 
importancia, y que en muchas ocasiones se ha des-
truido la virtud de la vara por un resbalón ó por un 
movimiento contrario, y he aqui, dice Price en su 
Mineralogía Comubiensis, lo que ha dado lugar á 
que se concluya que no hay verdadera eficacia en la 
vara. Se ha de notar, dice, muy particularmente, 
que siendo muy necesarios á la operacion nuestros 
espíritus animales, es menester que el hombre 
agarre la vara con la misma indiferencia ó inaten-
ción, aun raciocinando sobre ella y sobre sus efec-
tos, como si agarrase una caña de pescar ó un bas-
tón; pues, si el animo está ocupado con dudas, 



razonamientos ó cualquiera otra ocupacion que 
impida el libre ejercicio de los espíritus animales, 
impedirá el que sus potencias obren en la operacion, 
para la cual son instrumentos de una absoluta nece-
sidad. He aqui por que, añade, tiene constante-
mente buen éxito la vara en manos de gañanes, 
mugeres y niños, que la agarran simplemente sin 
atormentar sus ánimos con dudas ni razonamientos. 
Piensese lo que se quiera, añade, de esta observa-
ción, puede asegurar que es muy justa y de muchas 
importancia en la vara de virtud. 

Dispuesta como se ha dicho, y observando debida-
mente las antecedentes direcciones, la persona que 
vá á buscar el tesoro metálico, ha de andar firme y 
lentamente ácia adelante; y cuando se acerca á él 
á la distancia de su semi-diametro, dicen que la sen-
tirá empujada ácia su cara: si se echa ácia atrás, de 
modo que toque su sombrero, se la ha de poner de 
nuevo en su altura usual, y ella continuará á rem-
pujar hasta que su pié delantero esté sobre el te-
soro ó mina ; entonces, si se tiene bien agarrada la 
vara, habrá primero un pequeño empuje ácia la 
cara, pero será momentáneo y la vara se inclinará 
irresistiblemente abajo, y, según dicen, continuará 
asi mientras dure el paso sobre el tesoro : pero tan 
luego como el pié delantero haya pasado sus límites 
(.Mineralogía Cornuliensis, por Price) la atracción 
del pié trasero que se hallará todavia sobre la mina, 
ó la repulsión ácia el otro lado, 6 ambas cosas,' 
vuelven á echar la vara ácia la cara. Entonces se 
han de abrir las manos, se ha de levantar la vara 
con los dedos del medio, agarrandola firmemente 

de nuevo, y teniéndola como ántes; pues, si se la 
levanta otra vez sin abrir la mano, dejará de obrar. 

Price, en la página 123 de su Mineralogía Cornu-
liensis, nos informa que se han descubierto muchas 
minas por medio de la vara, y cita varias de ellas ; 
pero se ha de observar que, según su propia relación 
ninguno de estos descubrimientos ha producido 
grandes ventajas, por lo que observa que no es una 
prueba contra la vara el que señale un tesoro, 6 
mina infertil; de otro modo los grandes premios 
de la lotería de las minas se sacarían pronto, y los 
aventureros futuros se desalentarían! 

Mas aunque dicen que la vara señala igualmente 
un tesoro pobre como uno rico, no lo hace con la 
misma fuerza para todos los metales ; ni, tampoco 
parece que es agitada puramente con los metales, 
sino que también es atraída por carbones, huesos, 
piedra calcárea, y manantiales de agua, con dife-
rentes grados de fuerza, por el orden siguiente : — 

1. Oro. 5. Estaño. 
2. Cobre. 6. Plomo. 
3. Hierro. 7- Carbón. 
4. Plata. 8. Piedra calcárea y manan-

tiales de agua. 
El método prescrito por Cookworthy para probar 
esto, es el siguiente; con la vara agarrada según 
las leyes prescritas, mantenerse derecho adelan« 
tando un p ié ; poner bajo de él una guinea y medio 
penique, 6 una pieza de cobre bajo el otro, y l a 

vara se inclinará ácia adelante: si se cambian las 
monedas, continuará dirigiéndose ácia el oro, esto 
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es, ácia la cara ; lo que prueba que el oro es el que 
posée la mayor atracción; y variando asi todas las 
susodichas sustancias, se hallará que la fuerza de 
sus respectivas atracciones corresponderá al orden 
en que estubieren colocadas. 

Según el capitan Ribeira, la virtud que necesaria-
mente reside en el cuerpo humano para el descubri-
miento de los metales, &c. en la tierra por medio de la 
vara de adivinar, está limitada á pocas personas; y 
Agricola insinúa sutilmente, que donde no obra, debe 
atribuirse esto á alguna particular y oculta cualidad 
de la persona. Como quiera que sea, Cookworthy 
y Price afectan el creer que Ribeira se engañaba, 
por que la virtud, como él la llama, reside en todas 
varas y en todas personas, aunque no en cada vara 
en manos de cada persona. Las varas de los sauces 
y otras, dicen, en no siendo de arboles frutales, 
producen su efecto en las manos de aquellos, que 
110 podían hacer nada con las de los arboles frutales, 
ile forma que toda persona posée la virtud. Si se 
coloca debajo del brazo un pedazo de la misma ma-
dera que la de que está compuesta la vara, destruirá 
totalmente la operacion de esta, excepto en el caso 
del agua, para la cual dicen que cualquiera vara 
responderá en cualquiera mano; ó, si el menor hilo 
animal, como seda, 6 lana ó cabello, se coloca sobre 
el puño que tiene la vara, impedirá que obre: mas 
si un pedazo de la misma sustancia animal, ó de la 
misma madera que de la que está hecha la vara, es co-
locado debajo del brazo, hará que obre. Si se agarra 
en la mano una pieza de oro, tocando la vara, irn-

pedirá que sea atraída por aquel metal, ó por el co-
bre, porque la vara será repetida ácia la cara; ó si 
se agarra de la misma manera, hierro, plomo, es-
taño, plata, piedra calcárea, hueso ó carbón, sera 
repelida igualmente. Si una persona con quien no 
obra naturalmente la vara, tiene en sus manos una 
pieza de oro, entonces la vara responde al oro y al 
cobre; y asi con respecto á los demás metales y 
sustancias; y de estas propiedades de la vara de-
pende su poder de distinguir un metal 6 sustancia 
de otro metal, 6 de otra sustancia. Como quiera 
que sea, se señala otro método fundado sobre los 
mismos principios, como mucho mas pronto y 
cierto, es á saber, preparando varas que respondan 
solo á algunas de las sustancias arriba mencionadas. 
El modo de prepararlas es el de abrir un agugerillo 
en la parte inferior de la vara, y poner dentro de él 
una cantidad muy pequeña de cada substancia, ex-
cepto aquella que se busca: entonces se ha de ta-
par el agugerillo con un pedazo de la misma ma-
dera de que está formada la vara. Estas son las 
direcciones que ha dado Cookworthy para el uso de 
la vara adivinadora. 

En el dia se practica muy poco esta operacion en 
Inglaterra: los pocos entre los curiosos y los mine-
ros prácticos, que continúan afirmando que posée 
alguna influencia en el descubrimiento de las minas, 
parecen haber cedido á sus opositores y haber re-
nunciado el uso de ella. 

Como quiera que sea, tomando por concedido 
que los metales obren sobre la vara en toda la ex-
tensión de la creencia de Cookworthy, queda aún la 



cuestión, á pesar de la opinion conciliatoria de 
Price, de saber si seria de utilidad al minero, ya que se 
confiesa que señala igualmente al tesoro pobre 
como el rico, y una peseta como las minas del 
Potosi; pues en Cornwall se experimenta con harta 
frecuencia que no faltan venas, sino minas. Por 
tanto las ventajas que se pueden sacar de ellas, con 
respecto á las venas metálicas, no parecen de modo 
alguno ser una compensación de las nimiedades é 
incertidumbres que acompañan su uso ; pues el 
proyectista, confiando implícitamente en los in-
formes de la vara, pudiera, con un gasto ruinoso, 
destruir las entrañas de la tierra, en consecuencia de 
haber visto inclinar la vara, á una rica mina ó á una 
pobre vena. 

La facultad de los descubrimientos subterráneos, 
se ha referido á la teoria del efluvio, ó á la filosofía 
corpuscular, para su explicación; mas parece haber 
sido solo hipotéticamente referida á una hipótesis. 
Porque, en primer lugar, aunque los efectos que se 
han afirmado como producidos por la vara han 
sido descritos copiosamente, falta una definición de 
su modus agendi ó modo de obrar ; y ni aun se nos 
ha dicho qué defectos particulares de su constitución 
han impedido que en muchos casos obre del todo; 
y en segundo lugar, la teoria de la filosofía corpus-
cular, aunque es tal vez imposible el desecharla to-
talmente, no se ha admitido nunca por entero. Ri-
beira permitía á algunas personas el verle usar de la 
?ara; pero no quería descubrirles mas; y ni Cook-
ivorthy, ni Price han dicho, si, cuando el que prac-
tica el arte de adivinar se acerca al sitio bajo del 
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cual están ocultos los manantiales ó los tesoros, 
siente algunas sensaciones internas: pero Thouve-
net ba provocado mas completamente la duda, afir-
mando que se sienten sensaciones internas, muy 
parecidas á las afecciones morbificas, al mismo 
tiempo que se comunica á la vara un movimiento 
externo. Estas emociones singulares, ninguna de 
las cuales se 'observó que tuviesen lugar cuando es-
taba sobre las aguas estancadas, fueron seguidas de 
dolor de cabeza, fatiga del cuerpo, debilidad de 
ánimo, y otros síntomas de irritación nerviosa. Se 
observó también que el estado de sequedad de la 
atmósfera, asi mismo favorable á los experimentos 
eléctricos, la hacían mas activa y viva en sus pro-
nósticos ; pero una comida entera disminuía eviden-
temente su capacidad; y una calentura inflamatoria 
que le hizo estar en cama 15 dias, destruyó su po-
der maravilloso por el espacio de tres meses. Por 
estas circunstancias, parecería que su acción es de-
pendiente de alguna particular sensibilidad ner-
viosa ; que nuestra fé ó nuestra imaginación debiera 
estar predispuesta en su favor, según Price; y que 
depende mucho su éxito, de una distribución har-
moniosa de los espiritus animales, libres de congoja 
ó razonamiento respecto á ella; pero que un estado 
de duda es un obstáculo para su operacion. Estas, 
acaso son las principales dificultades del uso de la 
vara de vir tud; mas Cookworthy y Price nos ase-
guran que para estas y otras dificultades esenciales, 
puede encontrarse un remedio que haga que la 
vara se adapte al sistema particular de cada cual. 



Puente de Hierro Suspendido. 

El puente suspendido de hierro que se está ac-
tualmente construyendo sobre el estrecho de Menai, 
que separa la isla de Anglesea del condado de Car-
marthen, sera, acaso, cuando esté acabado, una de las 
obras mas singulares del arte que jamás haya podi-
do producir una nación. Su diseño fué hecho por 
Tomas Telford, quien por muchos años se ha toma-
do gran trabajo, y ha hecho muchos gastos para 
efectuar un gran número de experimentos sobre la 
fuerza del hierro suspendido, tanto vertical, como, 
horizontalmente, y con varios grados de concavidad. 
El Puente de Menai, representado en la lámina x n , 
deberá consistir en una abertura de 500 pies entre 
los puntos de suspensión, y 100 pies de altura entre 
la linea de la pleamar, y el lado inferior del camino 
real; y siendo este camino horizontal, esta altura 
es sin interrupción de 560 pies en total, exepto 
donde se interpone la roca natural que forma el ex-
tremo occidental. Pero ademas de estos 560 pies, 
ha de haber cuatro arcos á la parte de occidente 
y tres á la de oriente cuya cuerda de circulo, ha de 
ser cada una cinquenta pies; esto es haciendo en 
total 850 pies de abertura. El dibujo de él mani-
fiesta también, que para la navegación, es preferi-
ble á todo puente arqueado, porque estos últimos 
no presentan sino una altura de 100 pies, á lo mas, 
en el medio; mientras el otro, como hemos observado, 
presenta la de 500 pies, lo que será una ventaja consi-
derable para las embarcaciones que pasen el estre-

cho de Menai, permitiéndolas el arrimarse mas 
cerca á cualquiera de las playas mientras pasan de-
bajo del puente. Por lo que toca á la economía, 
este puente, sobre el principio de la suspensión, tiene 
igualmente la ventaja, no siendo mas su gasto que 
de 70,000 libras esterlinas, cuando el mas barato de 
forma arqueada hecho de hierro labrado, hubiera 
costado cerca del doble de la mencionada cantidad. 

Con respecto á la facilidad de la ejecución, debe 
de ser evidente, á cualquiera persona, aun la menos 
versada en operaciones mecánicas, que la parte del 
puente de la abertura ancha, en el dibujo, puede 
ser construida casi tan prontamente como la parte 
final ó que une á la tierra de un puente de un arco 
solo de hierro labrado del mismo grandor. 

El camino real consistirá de dos caminos para 
carruages, cada cual de 12 pies de ancho, y de 
una vereda de cuatro pies de ancho entre ellos para 
los que hubiesen de andar á pie, de forma que la 
plataforma será de unos 30 pies de ancho. El todo 
ha de ser suspendido por cuatro lineas de cables 
fuertes de hierro de una extremidad á otra del 
puente, y sostenido por barras perpendiculares del 
mismo metal, colocadas con separación de 5 pies; cu-
yas barras sostendrán todo el edificio del camino real. 
La fuerza que ha de suspender, está calculada á unas 
2016 toneladas, y el peso que ha de ser suspen-
dido, con exclusión de los cables, es de 342 tonela-
das, dejando asi un poder disponible de 1674 tone-
ladas. Los cuatro costados de los caminos reales 
serán hechos de fábrica de hierro, unidos fuerte-
mente unos á otros á 7 pies de altura, y habrá otra 



obra semejante de 5 pies de profundidad debajo de 
los cables. El peso de todo el puente, entre los pun-
tos de suspensión, será de 489 toneladas. 

Está calculado que la contracción y expansión de 
los cables de hierro pueden ocasionar una subida ó 
caída hasta de 4 ó 5 pulgadas, pero ni las variaciones 
de la temperatura ni las de la atmósfera no podran 
descomponer el puente. 
_ L o s extremos habran de consistir en obra de alba-
ñileria, como está representado en el dibujo; cada 
uno de los dos pilares tendrá 60 pies alto, por 42 i 
de ancho á la señal de pleamar, con el cimiento 
sobre la roca. Estos pilares, juntos con el todo de 
lo restante de la obra de albañileria, formarán una 
masa construida de trozos de piedra dura calcárea, 
de mucho mayor peso que el necesario para soste-
ner un puente de tal naturaleza. Como los cables 
han de ser llevados de la cima de las pirámides, de 
modo que formen casi ángulos semejantes á cada 
lado, el peso será casi perpendicular. 

Mr. Telford propone que haya 4 lineas de suspen-
sión en la anchura del puente, por cuyo medio los 
cables estarán dispuestos de tal forma que le dividi-
rán (como se ha dicho antes) en dos caminos de car-
ruages, de 12 pies cada uno, con uno de 4 pies por 
medio para los que vayan á pie. A lo largo de cada 
linea habrá cuatro cables, haciendo en todo diez y 
seis; los cuales cables pasarán sobre rollos fijados 
en las cimas de las pirámides, y estarán atados en 
sus extremos á una obra de hierro, que descansará 
liorizontalmente encima de los arcos pequeños, y 
baio de una masa de obra de albañileria, según está 

descrito por las lineas tiradas en la lámina. De estos 
cables será suspendido el camino real por barras 
verticales de hierro, unidas en sus extremos con 
barras de hierro labradas, tanto transversal como 
longitudinalmente, formando asi un edificio sobre 
el cual se ha de poner madera para el camino real. 
Entre las palancas se guardará la distancia de 5 pies 
afin de que el poder suspendiente sea distribuido 
con igualdad por toda la longitud del puente. Las 
barras suspendientes pasarán por entre los cables, 
y reposaran sobre cada dos de ellos, de forma que 
la fuerza general del puente no pueda ser material-
mente afectada por quitar de él uno de ellos. Los 
cables y el entablado, asi como las barras suspen-
dientes ó suspensivas, serán construidos y unidos 
de manera, que cada una de las partes sea sacada de 
alli y vuelta á colocar separadamente; asi que no 
puede haber dificultad en reparar una parte cual-
quiera del puente en cualquier tiempo que se re-
quiera. Un puente provisional de alambre, será 
hecho de un extremo al otro, á fin de llevar al otro 
lado los cables, y coordenar las varias partes del 
puente mientras se está construyendo. El peso de 
cada cable separado, entre los puntos de suspensión, 
se estima á 9 toneladas y tres cuartas, ó 117 libras 
por yarda. El peso de una manada de bueyes se 
calcula á unas 300 toneladas, suponiendo que son 
los bueyes en número de 200 cabezas, mezclados 
unos con otros y todos juntos ; y el peso que se 
estima necesario para romper los cables es de 2,000 
toneladas, lo que viene á ser unas 4 veces el peso 
del puente entero. El paso del coche del correo 
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sobre el puente no se crée capaz de producir oscila-
ción alguna, ó bien todo lo mas una sensible y per-
pendicular vibración; n i aun debe temerse el hura-
can mas violento, por razón de la proporcion que 
lleva la anchura del puente como edificio, á su lon-
gitud extrema. El hierro tiene su propiedad pecu-
liar, que un cierto peso extiende la longitud de la 
barra. .Despues de estar posando algún tiempo, la 
barra se queda de aquel largor, y requiere un peso 
adicional para darle una extensión adicional. De 
aquí, si cualquiera de las barras de este puente sus-
pendido, al ponerlas primero allí, lleva un peso mayor 
que la que está junto á él, ú otra cualquier barra, y 
se halla expuesta, á extenderse, se podría en un mo-
mento acomodar, á la longitud del todo; y en aquel 
estado, seria capaz de llevar mas peso que el que 
llevó primero. Barras de media pulgada, de hierro 
bastantemente bueno, sostienen de 6 toneladas á 
6i; pero se alargarán á no mucho mas que la mitad 
de aquel punto. Es un hecho muy curioso, y que 
merece la atención de los filósofos, el que al mo-
mento de romperse, la barra adquiere tal grado de 
calor en la parte por donde se rompe que apenas 
permite el tenerla agarrada con la mano sin que se 
experimente una sensación dolorosa, como cuando 
uno se quema. 

En 1819, tiempo en que se empezó á construir el 
puente de Menai, se esperaba sería construido en 
tres años. Los cimientos de sus compuertas, ó de 
sus extremos, sobre las dos playas, son de solida 
roca. La piedra de que será construida la albañi-
Ieria de los pilares se t rae de la parte del nord-este 

de la Isla de Anglesea, del estado del Lord Berkeley, 
donde los peñascos son de cerca de 100 pies de alto. 
Es un mármol gris hermoso, perfectamente sólido y 
en grandes masas, hallándose en una situación muy 
conveniente, cerca de las riberas del mar, donde se 
carga en barcos, y se lleva por el golfo de Beaumaris 
á la parte del estrecha de Menai donde ha de eri-
girse el puente. 

Salto del Judio. 

El Capitán Riley y sus compañeros de infortunio 
y de naufragio, en su viage de Santa Cruz á Moga-
dor, atravesaron un paso eu extremo peligroso y 
horrible, llamado el Salto del Judio. " La senda, 
dice el Capitan Riley, que tuvimos que tomar, no 
tenia mas de dos pies de ancho, temiendo á nuestra 
izquierda un precipicio de algunos centenares de 
pies hasta el m a r ; el menor desliz de la muía ó del 
camello hubiera despeñado á este ó á aquella con su 
ginetey les hubiera despedazado inevitablemente, no 
habiendo abrojos ni otra alguna cosa que agarrar 
para libertar su vida. Por fortuna para nosotros, 
no habia llovido ya hacía mucho tiempo, de modo 
que el camino estaba seco cuando pasamos por él. 
Rais me dijo que cuando estaba mojado no se 
atrevia nadie á aventurarse en él, y que habia ha-
bido muchos accidentes fatales desde que él le cono-
cia ; aunque habia otro camino que conducía al re-
dedor de la montaña hasta bien lejos en lo interior 
del pais." Uno de estos accidentes que habia lie-



gado á su noticia acaeció como sigue. Una com-
pama de 6 Judíos, yendo de Santa Cruz á Marrue-
cos, llegaron áeste lugar con sus muías cargadas, á 
puestas del sol: ansiosos de pasarle antes de ano-
checer, no tomaron la precaución de mirar y dar 
gritos antes de entrar en él ; pues hay á cada ex-
tremo de este peligroso camino, un poste construido 
expresamente para que se vea si hay otras personas 
en él viniendo en sentido contrario; y como el ca-
mino no tiene media milla de largo, una persona 
puede ser oida de un extremo al otro; y es la cos-
tumbre de todos los que van por alli el dar esta, 
señal. Una compañía de Moros habia entrado por 
la otra parte, yendo ácia Santa Cruz al mismo 
tiempo, y suponiendo ellos también, que no se 
atreverían otros á pasar por allí á aquella hora, 
siguieron adelante sin tomar la precaución suso-
dicha Cuando las dos partidas se encontraron, 
estando ya á la mitad del camino, no habia posibi-
lidad de que pasase una ó otra, ni de que ninguna 
diese la vuelta para volverse atrás; los Moros iban 
montados, lo mismo que los Judios; ni unos ni otros 
podían retirarse ni apearse de sus muías, á la excep-
ción del Judio que iba delante: los Moros se enfa-
d a r o n y amenazaron el arrojar á los Judios en el 
despeñadero : estos, aunque tratados siempre por los 
Musulmanes como esclavos, y obligados á sufrir 
toda especie de insultos y malos tratos, hallándose 
en aquella situación peligrosa, sin posibilidad de 
retirarse, y no queriendo despeñarse meramente 
por contentar á los Moros, se pusieron sobre la 
defensiva; y U110 de ellos, el que iba delante, se 

apeó cuidadosamente por el pescuezo de su muía, 
con un gran garrote en las manos: el Moro cercano 
á él se apeó también, y lo embistió con su alfanje, 
ambos estuvieron peleando, de manera que ninguno 
de ellos podia retirarse; la muía del Judio fué pri-
mero precipitada en el despeñadero, y reducida á 
átomos en su caida. El garrote del Judio fué luego 
hecho trizas por el alfange del Moro: entonces viendo 
que le era imposible el salvar su vida, asió al Moro, 
y se lanzó con Ímpetu en él abismo, de modo, que 
ambos perecieron; otros dos Judios y un Moro, per-
dieron sus vidas del mismo modo, juntamente con 
ocho muías ! y los tres Judios que hicieron por huir, 
fueron perseguidos, despeñados y destruidos por los 
parientes de los Moros que perdieron la vida en el 
pasage; y desde entonces el lugar se ha llamado el 
Salto del Judío. Hay, en verdad lo bastante para 
hacer desvanecer, hasta la cabeza de un marinero ; 
y si me hubieran contado la historia antes de llegar 
á este horroroso y peligroso paso, me parece que mi 
imaginación habría perturbado mis sentidos, y me 
hubiera impedido el proceder por el con seguridad, 
— Narración de Riley. 

Figura de la Tierra. 

La investigación sobre la figura y dimensiones de 
la tierra es de un uso considerable para la astrono-
mía, y para ser llevada á la exactitud, es sumamente 
dificultosa. Como quiera que sea, el objeto de ella 
es aqui, el de mostrar, meramente por medio de 
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argumentos populares, y por razones probables, la 
redondez de la tierra, y luego su magnitud, supo-
mendo que sea esférica. 

La tierra es probablemente redonda, según los 
fenómenos que se observan en el mar. Un bagel se 
presenta primero á la vista mostrándonos las puntas 
de sus mástiles, á medida que se vá acercando, va-
mos viendo mas y mas de ellos, y al fin vemos el 
casco: o mismo se observa en unas partes que en 

levante ^ á P « e - m o á 

La tierra es también probablemente redonda por 

m e T T r : " V 0 8 n á U t a S q U e ^ — t - t e -
r e l l o P í q U G S a K e r 0 n ' m a S y detrás de ellos, vienen á arribar finalmente á él Es 
pues, preciso que hayan rodeado ó ceñido la tierra ' 

Podemos as, mismo inferir la redondez de la 
P° r «3 límites en apariencia circulares de su 

ombra sobre la cara de la luna durante un el pse 
t i e r r a e s u n a e s f e r a ' s u 

mi circulo ? ^ S 6 C C I° n W » ^ al eje sera 

Estos argumentos contribuyen á probar que la 
tierra es redonda, ciertamente no puede ser I n a 
ni concava como el interior de una taza. Mas f i n d o 
redonda, ¿porque no sería ésfericar Esto fué T o n e 
primero se la supuso ser, en vista de que la esfera es 
e mas sene,lio de todos los cuerpos r e l n d o s Com" 
quiera que sea, l a observación ha probado que eíta 

Jarse, es que la luna, que ha sido empleada en de-
mostrar la redondéz de la tierra, se ha empleado 

también para establecer su falta de esfericidad. 
Esto lo probaremos en seguida. 

De todos modos la tierra, si no exactamente ésfe-
rica, se acerca mucho á serla; y si ponemos que lo 
es tal, sus dimensiones podrán ser computadas del 
modo siguiente. 

Por observaciones de la estrella polar, ó de las dis-
tancias del zenit de la misma estrella pueden deter-
minarse las latitudes de los lugares. Supóngase 
que la diferencia de las latitudes de dos lugares 
sobre el mismo meridiano, sea de 1 0 ; midase la 
distancia linear y actual de esos lugares, la cual se 
hallará ser de unas 69§ millas; supóngasela ser exac-
tamente tal ; luego, la circunferencia de la tierra, 
que se supone ser circular, conteniendo 360°, será 
igual á 360+69.5, esto es, 25,020 millas, y su diá-
metro será de unas 7,960. 

Por este mismo método de determinar la magni-
tud de la tierra, su defecto de perfecta ésfericidad 
puede ser averiguado. Si fuese la tierra una esfera, 
entonces, entre dos lugares sobre el mismo meri-
diano, y difiriendo en su latitud de I o , la misma 
distancia linear de 69£ millas debería encontrarse 
siempre, á cualquiera distancia que los lugares estu-
viesen situados en el ecuador. Como quiera que 
sea, vemos que no es as í ; entre dos lugares dife-
riendo en latitud I o , en latitud de unos 66°, la dis-
tancia linear es de 122,457 yardas. Entre dos 
lugares próximos al ecuador, la distancia linear 
será 121,027 yardas, siendo la distancia primera 
de 69 millas + 137 yardas, la última de 6 9 | millas 
— 1,293 yardas; y semejantes medidas establecen 



como hecho general, que los grados, esto es, sus 
valores lineales, aumentan á medida que nos move-
mos del ecuador ácia el polo. 

Mas si la tierra no es esférica, ; cual es su forma ? 
Probablemente no difiere mucho de la de una esfe-
roida. Si la suponemos tal y por dos grados, el uno 
medido en el ecuador, el otro en el polo, determina-
mos la excentricidad del eclipse que la produciría, 
hallaremos que es cerca de 1,335, y los diámetros 
polares y ecuatoriales serán uno á otro como 335 es 
á 336. 

Si la tierra no es eférica, la dirección de gravedad, 
que no es otra mas que la de una linea de aplomo, no 
tirará ácia el centro de la tierra generalmente, esto 
es, en todas sus latitudes. Si medimos un grado en 
el polo, las dos líneas de aplomo que están inclina-
das una á otra en I o , se encontrarán en un punto 
del diámetro polar, mas allá del centro: con tal que 
sea en el ecuador, en un punto del diámetro ecuato-
rial, 6 entre el centro y la parte del ecuador donde 
se ha hecho la operacion. En otras situaciones, las 
direcciones de las líneas de aplomo no se encon-
trarán . — Woodhouse. 

Edad del Mundo. 
Los principales argumentos que se oponen á lo 

que Moisés dice con respecto á la historia del diluvio, 
y al periodo en que tuvo lugar, son sacados de la su-
puesta antigüedad de nuestros continentes, la cual 
se hace remontar mas allá de aquella época. Esta 

opinion tiene su origen en la idea mas bien que en 
la observación; pues hechos que han sido cuidado-
samente observados demuestran, al contrario, que 
los continentes en que habitamos, no son de mas an-
tigua data que la que fija la cronologia de Moisés 
desde el diluvio. Por pruebas de esta verdad, nos 
referimos á las cartas Jisicas y morales sobre la his-
toria de la tierra, y del hombre, y á las cartas sobre 
la historia física de la tierra ó cartas geológicas * 
donde se hallan reunidos muchos datos, cuya evi-
dencia no puede ser contestada. 

Pero el proyecto formado de mucho tiempo á 
esta parte, de destruir el crédito que se debe á la 
revelación anunciada por el historiador sagrado, 
prevalece en el espíritu de algunos sobre la evi-
dencia misma. Ninguna atención ponen los infieles 
en las pruebas que la confirman, y sin haber podido 
destruirla, y aun sin haber hecho el ensayo de ello, 
vuelven á la carga cuando la ocasion se les presenta. 

El Monitor ó gazeta oficial Francesa del 14 de 
Febrero de 1802, contenia un largo artículo, en el 
cual se anunciaban descubrimientos hechos en el 
Egipto superior, entre los cuales se halla el de dos 
zodíacos; por lo cual se vé que es " cierto," dice el 
escritor, " que la presente división del zodíaco, tal 
como la conocemos, estuvo establecida entre los 
Egipcios quince mil años antes de la era Cristiana, 
y que ha sido conservada sin alteración, y transmi-
tida á todas las demás naciones." 

Esta conclusión, dada con un tono maestro, puede 

* Ambas obras escritas en Francés. 



alucinar fácilmente, y hacer creer que es bien fun-
dada, á pesar de que no reposa mas que sobre con-
jeturas ó errores en la aplicación de los cálculos 
astronómicos. 

Las memorias de la academia de las ciencias para 
el año de 1708, contienen una lamina de un grande 
fragmento de un planisferio ó zodíaco Egipcio, que 
fué enviado de Roma á la academia. Este zodíaco, 
grabado sobre marmol antiguo fué conservado en el 
Vaticano. Representa bandas concéntricas, ó cír-
culos divididos en doce iguales partes, por lineas 
tiradas desde la circunferencia al centro. El círculo 
del centro, que no está dividido, contiene tres cons-
telaciones, el Dragón y dos Osos. El círculo próximo, 
que está dividido, contiene las figuras de animales, 
reptiles, y otros. Los dos circuios siguientes con-
tienen cada uno, en el mismo orden, los doce signos 
del zodíaco, algunos de los cuales se hallan bien 
conservados. El quinto círculo, separado por una 
banda sobre la cual están trazadas letras ó carac-
teres, contiene en cada división, correspondiente á 
un signo, tres figuras humanas, algunas de las cuales 
tienen la cabeza de un animal. Y el íiltimo círculo, 
que incluye el total, representa los planetas, repe-
tidos bajo la figura de cabezas humanas, correspon-
diendo á ciertas divisiones de los signos; según su-
gería la imaginación, inclinada á las quimeras de la 
artrologia. 

Los eruditos estuvieron lejos de asignar, en 1708, 
una alta antigüedad á este zodíaco : fué aun consi-
derado, y con justicia, como siendo mas bien astro-
lógico que astronómico; y por tanto, se dejó en la 

parte histórica de aquel año, como un mero objeto 
de curiosidad, no digno de ocupar el tiempo de la 
Academia. 

Pero Voltaire y su escuela no habían aparecido 
aun sentados en la eatedra del desprecio esparciendo 
á manos llenas sus satiras y sofismas contra la rela-
ción de Moisés. Estas satiras hicieron su impresión 
acostumbrada sobre los hombres irreflexivos, que 
desechan como fabulosa la cronologia del historiador 
sagrado; y, por una inconsecuencia muy notable, 
sinó nueva, dan mas fé á las interpretaciones incier-
tas de estas combinaciones de signos y geroglífieos 
Egipcios, cuya fecha, lo mismo que su significado, 
es incierta, que á la cronologia establecida por una 
serie no interrumpida de generaciones. Por fortuna, 
sin ir lejos del lugar en donde se hallaron estos zo-
díacos, un hecho muy notable de la filosofía de la 
tierra sirve de testimonio contra la antigüedad que 
se les ascribe. Sabemos, por las relaciones de 
viageros ilustrados, que la costa de Arabia, sobre el 
mar rojo, está encumbrada de bancos ó peñascos de 
coral, que hacen su aborde difícil y peligroso. 

Estos bancos ó estas peñas son la obra y habitación 
de los polipos, los cuales, á medida que trabajan, 
abandonan sus primeras moradas, y continúan des-
pués edificando. Esta succesion de labor se vé muy 
distintamente en aquellas producciones marinas que 
sirven de adorno á nuestros gabinetes de historia 
natural, bajo de los nombres de coral, madreperlas, 
milporos, órganos marinos, &c. 

En paises cálidos estos polipos están siempre en 
actividad; nunca dejan de multiplicarse, y de traba-



j a r ; el resultado de ello es, que en breve tiempo, 
aumentan de un modo sensible la masa de sus habi-
taciones, que no destruye la edad, siendo de la 
misma sustancia que las conchas, y teniendo la 
misma dureza. 

Niebuhr, en su Descripción de la Arabia, p. 199, 
menciona un ejemplo sensible del aumento rápido 
de estos bancos de coral, observado á la distancia de 
algunas leguas al norte de Moka. " Ghaleka, ciu-
dad en otro tiempo famosa," dice, " es ahora un 
miserable pueblecillo, cuyos habitantes, que son en 
corto número, viven con sus dátiles y con la pesca. 
La costa está en el dia tan llena de bancos de coral, 
que el puerto es impracticable aun para los peque-
ños bageles." 

Pues que solamente unos cuantos siglos fueron 
bastantes para hacer impracticables un puerto y las 
vecinas costas, resulta de ello esta rigorosa conse-
cuencia; que todas estas playas deberían haber sido 
muchos siglos ha, inaccesibles á los buques, caso de 
haber existido el mar rojo y las costas que le rodean, 
quince mil años antes de la era Cristiana, como se 
dice de los zodíacos del Egipto superior, lo que su-
pondría aun muchos millares de años antes de aquel 
periodo. 

Y cuando reflexionamos que estamos en el mismo 
caso con respecto á la antigüedad de nuestros con-
tinentes, de los que no hay ninguna cronologia cono-
cida, el resultado es, que pueden haber existido 
también, millones como millares de años; no hay 
ya mas límites pues, asignables á su antigüedad, y 
consiguientemente al progreso del trabajo de estos 

insectos; y el mar rojo, angosto y profundo, debería 
haber sido totalmente cegado por ellos. 

Pero no es solo el mar rojo el que manifiesta estos 
bancos de coral, y su continuo acrecentamiento : un 
gran número de islas situadas entre los trópicos, 
están rodeadas de ellos de tal manera, que hacen su 
acceso tan dificultoso como el de las costas de la 
Arabia. 

Mr. Labillardiére, autor del Vi'age en busca de la 
Peyrouse, escrito en Francés, hace sobre este asunto 
la siguiente reflexion, á consecuencia de haber estado 
expuestos los navios á un gran peligro entre estos 
bancos, que se extienden al rededor de la Nueva 
Caledonia: — 

" Estos poliporos, dice, cuyo continuo aumento, 
va cegando mas y mas el gran vaso de los mares, 
son muy capaces de amedrentar á los navegantes; y 
muchos bajos que aun facilitan el paso, formarán 
pronto bancos sumamente peligrosos." 

Si el estado presente de los mares y continentes 
hubiese existido millares de siglos, como lo preten-
den aquellos geologistas que desechan la cronología 
de Moisés, ¿ no es evidente que estos bancos, que 
van siempre en aumento, habrían, mucho tiempo 
ha, rodeado estas islas con un número tan crecido 
de murallas de coral, que hubiera sido imposible á 
los primeros navegadores el acercarse aim á una 
distancia considerable de ellas? La naturaleza, 
pues, concuerda aquí con la cronología de la sa-
grada escritura. La obra de estos animalejos se 
levanta del fondo del mar, en testimonio de la 
verdad de su relación. 

Y 



Estas rocas de coral, parecen ser una producción 
peculiar al presente mar ; puesto que no hallamos 
cosa alguna semejante en las montañas calcáreas, ni 
en los montes que están formados de conchas. El 
coral y las madreporas, se hallan en ellos, no hay 
duda; pero están aislados en sus stratas ó lechos, 
como todos los demás cuerpos marinos. Este ejem-
plo prueba cuan engañosos pueden ser los cálculos 
de la geología, cuando se les aplica á hechos perte-
necientes á la filosofía de la tierra, sin consultar la 
naturaleza. 

El Tiburón y el Pez-Piloto. 

Se ha dicho que el tiburón tiene sometido á su 
imperio un pececillo muy pequeño de la especie del 
gadus; que el último precede á su amo durante sus 
viages, le señala aquellos lugares del mar que abun-
dan mas en pescado, le descubre los rastros de la 
presa que mas le gusta, y que, lleno de agradeci-
miento á tan señalados servicios, el tiburón, á pesar 
de su voracidad, vive en buena inteligencia con un 
compañero que le es tan útil. Los naturalistas, 
siempre en guarda contra las exageraciones de los 
viageros, han dudado de la verdad" de estos hechos. 
Como quiera que sea, si hemos de dar crédito á lo 
que ha dicho el Profesor Geoffroy y publicado en el 
Boletín de la Ciencias Francés, no puede quedar 
duda acerca de la existencia de esta singular aso-
ciación. 

" E n el mes de Mayo de 1798," dice Mr. Geoffroy, 

L O S E S T U D I O S O S . 

" yo me hallaba á bordo de la fragata Alcestes, entre 
el cabo Bon y la isla de Malta. El mar estaba se-
reno, y los pasageros estaban cansados por la larga 
duración de las calmas, en esto que les llamó la 
atención un tiburón, que vieron adelantandose ácia 
el bagel. Precedíanle sus pilotos, los cuales se man-
tenían á una distancia regular uno de otro, y del 
tiburón. Los dos pilotos dirigieron su rumbo ácia 
la popa del buque, examináronle dos veces de un 
extremo á otro, y, despues de haberse satisfecho, 
de que 110 había allí nada que pudiese resultar en 
ventaja suya, tomaron otra vez su camino. Durante 
los varios movimientos que hicieron, nunca les per-
dió de vista el tiburón, ó, por mejor decir, les siguió 
exactamente como si tirasen de él. No bien le 
habíamos divisado, cuando uno de los marineros 
empezó á preparar un grande anzuelo, que encebó 
con un pedazo de tocino; pero el tiburón y sus 
compañeros habían procedido ya á la distancia de 
20 á 25 milímetros, antes de que el marinero hu-
biese hecho todos sus preparativos : sin embargo, 
arrojó á todo riesgo el tocino al mar. El ruido que 
ocasionó su caida se oyó á una distancia conside-
rable. Los viageros, le oyeron y se pararon. En-
tonces, los dos pilotos se destacaron, y fueron á 
escudriñar á la popa del navio. Durante su ausen-
cia el tiburón estuvo jugueteando de mil maneras en 
la superficie del agua; ya se volvía sobre su lomo, 
ya sobre su barriga, y se sumergía á una grande 
profundidad, volviendo siempre á aparecerse en el 
mismo sitio. Cuando los dos pilotos llegaron á la 
popa del Alcestes, pasaron cerca del tocino, y no 



bien le habían observado, cuando volvieron con la 
mayor celeridad ácia el tiburón. 

En cuanto se hallaron cerca de él les siguió su 
amo : entonces los pilotos, nadando uno á su dere-
cha, otro á su izquierda, hicieron todo esfuerzo 
para ponerse delante de él. Apenas lo habían 
logrado, cuando se volvieron repentinamente, y 
fueron por segunda vez á la popa del navio. El 
tiburón siguiéndoles, pudo al fin, gracias á la saga-
cidad de sus compañeros, percibir la presa. Muchos 
dicen que el tiburón, tiene un olfato exquisito. Yo 
puse el mayor cuidado en observar cuanto se pasó 
al momento que él se acercó al tocino. Me parece 
que no lo descubrió hasta el momento en que le fué 
señalado por sus guias; entonces empezó á nadar 
con mayor velocidad, ó, por mejor decir, dió un 
salto para agarrarlo. Logró coger una porcion de 
él, sin ser herido; pero á la segunda tentativa, el 
anzuelo le pasó de parte á parte el labio inferior, 
con lo cual se le subió abordo. 

" Solo dos horas, despues, de haberme puesto á 
anatomizar el tiburón, me acordé y senti mucho el 
no haber observado mejor los otros pescados que le 
servían de criados tan fieles. Los marineros me 
aseguraron que se podian con facilidad proporcionar 
algunos, siendo cierto, que no habiau dejado la 
proximidad del buque; y á pocos momentos me 
presentaron un individuo, que conocí pertenecer al 
piloto, ó san/re des marins, y al gasteroteus ductor 
de los naturalistas." 

Barómetro de Piedra. 

Un periódico Finlandés hace mención de una piedra 
acia el norte de Finlandia, que sirve á los habitantes 
en lugar de barómetro. Llamanla Ilmakiur, y se 
vuelve negra ó de un pardo negruzco cuando vá á 
llover, mas al acercarse el buen tiempo, se cubre 
con manchas blancas. Probablemente es un fósil, 
mezclado con arcilla, y consistiendo en sal de roca, 
anmoniaca ó salitre, las cuales la atraen según el 
mayor ó menor grado de humedad de la atmósfera. 
En el ultimo caso aparece la sal, que forma las man-
chas blancas. 

Fuerza relativa de Materiales. 

M E T A L E S . 

Fuerza de una pul-
gada en cuadro, 
en libras de avoir-
dupoids. 

Temple de la navaja de afeitar, de acero.... 150,000 
Alambre de hierro 113,077 
Dicho de cobre 61,228 
Dicho de platina 56,473 
Dicho de plata 38,257 
Dicho de oro... 30,888 
Dicho de estaño 7,129 
Dicho de plomo 3,146 
Antimonio (labrado) 1,060 
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M A D E R A S . 

Madera de Lanza 24 696 
Arbol de Cigarra 2 < ¿ 8 2 

F r e s n o 18,915 
Encina 17,820 
H a y a 17,709 
Madroño 17,379 
T e a k a 14,220 
S a u c o 14,186 
M o r a l 14,054 
0 I m ° 13,489 
P i n o 13,176 
A b e t 0 13,000 
Ciruelo 12,782 
S a u<* 12,782 
C a °ba 12,186 
Castaño (100 años en uso) 12,168 
^cer 10,584 
Alamo 6,641 
Cedro 4,973 

S U S T A N C I A S V A R I A S . 

Hebras de cáñamo, juntas 92,000 
Tiras de papel, pegadas jnntas 30 000 

J J a r f i l 16,626 
Pizarra . del pais de Gales) 12,800 
Vaso de plato* 9^420 
Marmol (blanco) 9,000 

* O vidrio de plato, acaso el vidriado de la loza. 

Cuerno de buey 7,667 
Piedra de Portland '734 
Ladrillo 300 
Mescla de cal y arena de 16 años 50 

Invención de la Imprenta. 

Guttemberg (llamado Juan Gensfleisch de Sul-
geloch), inventor del arte de imprimir en Europa, 
nació en Metz, en el año de 1400. Dos ciudades 
solamente disputan ahora el honor de haber dado 
origen al arte tipográfico, y ambas se glorian de 
haber producido al mismo artista. Aunque no 
existe ningún monumento del arte de imprimir, á 
que se haya dado el nombre de Guttemberg, sin 
embargo, una tradición auténtica adoptada por las 
dos ciudades encierra un testimonio incontestable 
en favor del individuo en cuestión 

La familia de Guttemberg fué noble, y poseia 
dos casas; una de ellas tenia por distintivo Zum 
Gensfieich (á la carne de ganso), y la otra, Zum 
Guttemberg (al buen monte). En 1424, Guttem-
berg fué á Estrasburgo, donde, en 1436, entró en 
sociedad con Andrés Dreyzehn y otros varios, en 
todos sus maravillosos artes y secretos. Jorge Drey-
zehn, á la muerte de su hermano Andrés, insistió 
en que era su succesor; y, en 1339, entabló un 
pleyto contra Guttemberg, quien fué condenado á 
resignar á los herederos del difunto, la parte que 
habia tenido en la sociedad. La invención de la 
tipografía, parece haber estado en el número de los 



maravillosos secretos, que dieron lugar á l a sociedad. 
Por tanto podemos presumir que el a r r e de impri-
mir tuvo su nacimiento en la ciudad de Est rasburgo, 
en el año de 1436. Pero nada sabemos acerca de 
los primeros procederes y de las p r imeras produc-
ciones de este arte. Generalmente s e crée, que 
desde el año de 1438, Guttemberg b izo uso de ca-
racteres movibles de madera. Mas fuese el desór-
den de sus negocios, fuese el temor de per judicar á 
su crédito, lo cierto es, que no se atrevió á poner 
su nombre á sus obras; y nos ba dejado reducidos 
á meras conjeturas. Como quiera que sea, hay en 
ello una cosa cierta; á saber, que Guttemberg era 
vecino de Estrasburgo en 1444; pero en 1443 habia 
alquilado una casa en Metz, donde, en 1450, trabó 
relaciones con Fausto. A esta sociedad se atribuye 
generalmente la producción de la Biblia Latina 
llamada la biblia de 42 lineas, sin fecha, nombre de 
impresor, ni del lugar en que fué impresa. Como 
quiera que fuese, esta obra originó pleitos entre los 
dos compañeros. Fausto pedia el reembolso de las 
cantidades considerables que habia adelantado, y, 
en 1455, Guttemberg tuvo que resignar el estable-
cimiento á Fausto, quien siguió con él en compañía 
de un tal Schoeffer. En el año siguiente, Guttem-
berg, con el auxilio de Conrado Humery, sindico 
de Metz, estableció otra imprenta en la misma ciu-
dad. De ella salió sin duda alguna la obra intitu-
lada, Hermanni de Saldis Speculum Sacerdotum, en 
16 pliegos en cuar to; en la cual no hay nombre de 
impresor ni fecha, aunque lleva el nombre de la 
ciudad de Me tz ; sus caracteres son diferentes de 1 s 
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de las otras prensas de Metz. Tal es la opinion de 
Mr. Von Prael por lo relativo á este volumen, y 
podemos con seguridad adoptarla. 

Mr. G. Fischer, que publicó un Ensayo sobre los 
Monumentos Tipográficos de ,/. Guttemberg, atri-
buyó á Guttemberg la impresión de diez obras, en-
tre las cuales se hallan cuatro ediciones del Donat. 
Mas desde la publicación de la obra de Mr . Fischer, 
se ha descubierto un pliego perteneciente á una de 
estas ediciones del Donat, que lleva el nombre de 
Pedro de Gernsheim (Schoeffer); circunstancia 
que nos autoriza A atribuir á este nombre de 
Schoeffer, todas las obras que son ejecutadas con 
caractéres correspondientes. Pero estos caractéres, 
que son los mismos que los de la Biblia Latina, ha-
biendo pertenecido primeramente á Guttemberg y 
á Fausto, y despues á Fausto y Schoeffer, es suma-
mente difícil el señalar la parte que cada cual tuvo 
en las impresiones. Es digno de notarse, que los 
nombres de los inventores de los dos mas célebres 
descubrimientos del siglo x v no estén puestos en 
sus producciones. Los Salmos de 1457, cuya prio-
ridad de fecha es indisputable, llevan solamente los 
nombres de Fausto y de Schoeffer, aunque no pue-
den haber sido la primera producción del arte. 
Durante los cuatro últimos siglos, los caractéres de 
la imprenta han recibido una forma mas elegante 
(acaso menos agradable á la vista); pero en todos 
los demás respectos, los Salmos de 1457 son, sin 
duda alguna, una obra maestra. Muchos y largos 
experimentos debieron de preceder á el la; y aqui 
el esmero de Guttemberg no puede ser disputado. 
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Hay razón para creer, que en la infancia del arte 
se debieron gastar mas de diez y ocho meses en 
imprimir estos Salmos, intervalo que nos conduce 
á un periodo anterior á la separación de Guttem-
berg y Fausto. 

Palmer, en su Historia de la Imprenta, escrita en 
Ingles, hace mención de un libro intitulado, Líber 
Dialogorum Gregorii, cuya suscripción, ó cuyo final, 
nos dá en los términos siguientes: Prtssens hoc op 
(iopus) factum est per Johan Guttembergium apud 
argentinum armo milleshno cccclviii. David Cle-
mente, sobre la autoridad de Palmer, menciona 
este volúmen en el prefacio de su Curiosa Biblia, 
página 16, y otra vez, en el tomo iv, página 70, y 
tomo ix, páginas 275 y 276. Como quiera que sea, 
en el último ejemplo reconoce haber, con dema-
siada presteza, dado fé á Palmer, y mira la suscrip-
ción ó el final que cita como materia de duda. Este 
final se sabe ahora que fué impreso despues de la 
obra, y dicen que lo fué en Oxford. En 1458, Gut-
temberg estableció su segunda prensa en Mentz, 
donde continuó imprimiendo hasta 1465, cuando 
fué hecho Gentilhombre de Cámara del Elector 
Adolfo de Nassau. Murió tres años despues, el 
24 de Febrero, de 1468. 

Origen de los Folletos. 

" Yo considero los folletos," dice un escritor del 
siglo X V I I , " como el primer succesor del papel, y 
como autorizados á reclamar el derecho de primo-

LOS ESTUDIOSOS. 251 

genitura sobre los volúmenes encuadernados, aun-
que su vida sea mas corta y su menor hermano haya 
crecido mas que éllos. Siendo de mas fácil, mas 
deéente, y mas sencilla forma, propio del caracter 
de las edades que mas carecían de arte, parecen ha-
ber sido preferidos por nuestros modestos antepa-
sados para la comunicación de sus sentimientos, 
antes de que el escribir libros llegase á hacerse un 
comercio, y de que el lujo y la vanidad se derra-
masen en diluvios de erudición digresoria para lle-
nar pesados folios. Asi que me parece no poco 
en honor de nuestro asunto, el que una persona 
como el famoso Alfredo recopilase sus sabios pre-
ceptos y divinas sentencias, con su misma regia 
mano, en cuadernos de hojas unidas unas con otras, 
que pudiese engrosar con cuadernos adicionales, 
según la ocasion se presentase. Con todo parecía 
guardar su coleccion tan dentro de los limites del 
tamaño de un folleto, aunque al fin empastado, que 
le llamaba su ' manual, ' porque le hacia su cons-
tante compañero, y le llevaba en su mano á todas 
partes. 

" Como quiera que sea, la gran controversia en-
tre la iglesia de Roma y sus primeros opositores, 
fué la que parece haber echado los cimientos de 
este modo de escribir, y dadole gran crédito al mis-
mo tiempo, tanto por los muchos autores eminentes, 
que produjo en la iglesia y en el estado, como por 
el descubrimiento y la derrota que acarrearon.de 
aquellas religiosas imposturas, que por tanto tiempo 
tuvieron esclavizados los ánimos de los humanos. 
Y aun esta importante reforma se lia atribuido mu-



cho á un folletillo solo, que cierto abogado de 
Grays Inn * (que tuvo que fugarse á Alemania por 
liaber representado un papel en una comedia que 
ensalzaba al Cardenal Wolsey) compuso allí, y en-
vió por medio de Ana Bolena á que lo recorriese 
Enrique VIII, al principio de aquella guerra Ecle-
siástica. Los primeros ejemplares de él, fueron 
sembrados por el camino en la procesion del rey á 
Westminster; esta fué la primera vez, según pien-
san algunos, que se hizo una apelación al público. 
El como se hacia mofa en el del cardenal; como 
este procuraba sufocarlo y encubrirlo; como pro-
vocaba la pluma del santurrón Lord Canciller (Sir 
Thomas More), y como, ademas, cautivaba el afecto 
y la estima del dicho rey, puede inferirse no tan 
solo por su estilo, sino también por lo que nuestra 
historia eclesiástica, dice sobre el particular. Seria 
nunca acabar si fuésemos á especificar cuan bien 
cultivado fué luego este ramo por prelados, esta-
distas, y autores del primer rango, sin exceptuar á 
su magestad misma, en los varios ejemplos que 
pudieran producirse del rey susodicho Enrique VIII, 
del rey Jayme y de Carlos." 

El espíritu de libertad que prevalece en Ingla-
terra, háce que sea este pais el mas fructífero de 
todos en folletos; y el período de su historia en que 
han abundado mas, es aquel en que se han hecho 
las mayores tentativas para abatir este espíritu. Por 
la coleccion grande de folletos, dice el mismo escri-

* Parage donde regularmente viven muchos de los legis-
tas de Londres. 

tor, que hizo el librero Tamlison, desde fines del 
año de 1640 al principio de 1660, se vé que en aquel 
espacio de tiempo se publicaron cerca de unos 
treinta mil tratados diferentes; y es bastante de 
creer que no fuesen estos el único producto de 
aquel tiempo. Creó también que hay pruebas que 
justifican mis sospechas. A mas de esto, se halla 
enriquecida la coleccion, con cerca de cien manus-
critos que entonces nadie se hubiera atrevido á 
imprimir, por estar escritos en favor de los realis-
tas. Como quiera que sea, el total está progre-
sional é uniformemente encuadernado en mas de 
dos mil volúmenes de todos tamaños. El catalogo 
que tomó el director del martillo Marmaduke Foster, 
compone doce tomos en folio, donde cada pieza está 
mencionada tan puntualmente, que la menor, aun 
de una simple hoja, ouede encontrarse al instante. 
No cabe duda de que fueron coleccionados con gran 
cuidado y mucho gasto, y que no se conservaron en 
aquellos tiempos de desorden sin gran peligro y 
dificultades; siendo mudados los libros de lugar á 
lugar, fuera del alcance del egercito. Tan raros 
eran algunos de estos folletos, aun en el tiempo de. 
su publicación, que dicen que Carlos I dió en una 
ocasion diez libras esterlinas por solo recorrer uno 
(que no podía proporcionarse de otro modo) mas 
que en la casa del dueño, en la plaza de S. Pablo. 

Procede luego el autor á hacer observaciones so-
bre el precio grande que se daba por los folletos 
que llegaban á hacerse raros. " Nunca hubo mayor 
aprecio ó mejor mercado; nunca tantas y tan an-
siosas solicitudes, ó tan extravagantes compradores 
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de folletos raros como en los tiempos presentes, lo 
que se ha comprobado ó por las ventas que se han 
hecho de ellos en general, como la de Tomas Brit-
ton, el famoso cisquero de Clerkenwell, quien ade-
mas de sus colecciones químicas y musicales, tenia 
una de estos folletos selectos que vendió al difunto 
Lord Somers por mas de quinientas libras esterli-
linas; y mas especialmente Mr. Antonio Collins, el 
año ultimo, cuya librería, que consistía principal-
mente en folletos por la mayor parte modernos, y 
sobre controversias, dicen que se vendió en 1800 
libras esterlinas*; pero aunque nos atengamos á lo 
parcial y consideremos el valor exorbitante dado 
por simples piezas, como los folletos topográficos 
de Juan Norden, intendente de caminos, los cuales, 
antes de ser reimpresos se vendieron muchas veces 
á 40 chelines la pieza; el examen de Sir Juan Old-
castle, que yo sé, se vendió por tres guineas, aun-
que era copia del libro de los mártires de Fox; la 
expedición del Duque de Somerset á Escocia, fué 
también vendida por cuatro guineas, aunque total-
mente inserta en Hollinshed, vemos que el precio 
ha sido siempre exorbitante. 

Cantidad y Valor. 

Cuando primero se descubrieron las esmeraldas 
en America, un Español llevó una á un lapidario de 
Italia, y le preguntó cuanto valía; dijole este que 

* Unos 180,000 reales. 

cien escudos. Entonces le enseñó otra mayor, que 
fué apreciada en trescientos. Arrebatado de alegría 
al oír esto, el Español llevó el lapidario á su casa, y 
le enseño una caja llena de ellas; pero el Italiano 
viendo tantas aguó su alegría diciendole: " Ha, ha, 
Señor, tiene vmd. tantas, que las primeras no va-
len mas que un escudo." 

Gatos. 
El primer par de gatos que se llevó á Cuyaba, se 

vendió una libra de oro. Habia una peste de ratas 
en el establecimiento, y lo compraron por especu-
lación, que efectivamente fué muy buena. Los 
primeros hijuelos se vendieron cada uno 30 oitavas 
u onzas; los de la segunda procreación valieron 20, 
y asi fué bajando gradualmente el precio, hasta que 
los habitantes se vieron provistos de estas hermosas 
y útiles criaturas. 

Montenegro fué quien presentó á Almagro el 
primer gato que se llevó, á la America Meridional, 
y recibió en recompensa seiscientos pesos.—Brasil 
de Southey. 

El Castaño. 

En Inglaterra, hay castaños silvestres, mas no 
igualan en tamaño ni perfección á las que se traen 
de España é Italia. En dichos paises el árbol que 
las produce llega con frecuencia á un grandor pro-
digioso, y los mayores de los del mundo conocido 
son los que creceu sobre el Monte Etua, en Sicilia» 



El mas grueso de ellos es conocido bajo el nombre 
del Castaño para cien caballos, y tiene de circunfe-
rencia 160 pies, pero está por dentro enteramente 
hueco,- de modo que el pueblo ha construido una 
casa en la concavidad de aquella enorme masa. En 
Tomvorth, en el condado de Glocester, hay un 
castaño, que tiene 52 pies de circunferencia, que 
probablemente tiene mil años de edad. 

Cañones. 
En 1545 se notó, como extraordinario, que las 

escuadras Francesa é Inglesa habían tirado nada 
menos de 300 cañonaros en un combate de dos 
horas! Por tanto, es evidente que ningún navio 
llevaba muchos cañones; y, en verdad, creemos que 
el número fué originariamente de dos colocados en 
un castillo, en la proa del navio; de donde viene el 
nombre de castillo delantero (forecastle), que se 
conserva hoy en dia, aunque se han mudado á otra 
parte los cañones. Eran estos también de pequeño 
calibre; y probablemente, estuvieron primero fijos 
para impedir su recula, como sabemos lo estaban en 
tierra. Cuando consideramos los accidentes á que 
están sugetos sus tiros, á causa del movimiento del 
buque, &c. podemos fácilmente inferir que la ma-
tanza que producían no podia ser grande. Desde 
entonces la artillería naval ha ido aumentando con 
piezas de varios calibres, formas y descripciones, 
colocadas sin guardar proporcion sobre una misma 
cubierta. 

Buques perdidos en diez años. 

La siguiente es una cuenta, formada por la lista 
del Café Lloyd's *, del número de buques y bajeles 
pertenecientes al imperio Británico que se han per-
dido, encallado y sacado de las arenas, apresados y 
represados desde el año de 1789 hasta el de 1800. 

Aüos. Perdidos. Encallad. Sacados. 

1789 163 61 7 
1790 167 47 11 
1791 213 82 8 
1792 1.95 5.9 11 
1793 201 38 5 
1794 246 64 4 
1795 222 42 2 
1796 181 44 1 
1797 193 59 6 
1798 165 61 6 
1799 210 46 3 
1800 229 49 6 

• .V • 2,385 652 I 70 
652 encallados. 

3,037 
70 sacados. 

2,967 perdidos por los pe-
ligros del mar. 

* Café de Londres, donde se hal lan todas las noticias, 
avisos, y, en general, lo que pertenece á la marina. 
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'Apresados Represados, 

4,344 | 705 
705 represados. 

3,639 perdidos por apresamiento. 
'967 perdidos por los peligros 

del mar. 
6,606 de los buques perdidos en 

el curso de diez años. 

e s e l resultado de los asientos del Café de 
Lloyd's; pero no hay duda que muchos buques per-
tenecientes al imperio Británico han sido perdidos 
y apresados, que no se hallan en esta lista 

Aritmetica Palpable. 

En las escuelas de la antigua Grecia, adquirían 
os muchachos los elementos de la aritmetica, tra-

bajando sobre una tabla lisa con un borde muy es-
trecho, el Abaœ, llamada asi evidentemente por la 
combinación A B G, primeras letras de su alfabeto,-



asemejándose, excepto en tamaño á la tablilla igual-
mente llamada el A B C, con la cual los niños so-
lian entre nosotros aprender á leer. Los alumnos 
de aquellos tiempos remotos, aprendían á calcular, 
formando hileras progresivas de tanteos, los cuales, 
según el caudal ó la fantasía del individuo, consis-
tían en pedacillos de pedernales, ó de hueso 6 mar-
fil, y aun de monedas de plata. La misma tabla 
servia igualmente para enseñarles los rudimentos 
del arte de escribir, y los principios de la geome-
tría. Rociado el abaco con arenilla verde, ó pulvis 
eruditas de los autores clasicos, era fácil con un 
rayo 6 varilla el trazar letras, tirar lineas, cons-
truir triángulos, ó describir circuios. 

Los autores Griegos hacen frecuentemente alusión 
á su tabla de contar: y según la relación de Dió-
genes Laercio, parece que la practica de señalar á 
los pedernales un valor artificial, según el orden 
ó lugar en que estaban, remonta á una época mucho 
mas lejana que la del siglo de Solon el gran refor-
mador y legislador de la república Ateniense. Es-
chines, en su oracion por la corona, hablando de 
las cuentas balanceadas, dice que los pedernales se 
quitaron todos, y que tío quedó ninguno su rival De-
móstenes, repitiendo esta expresión, habla ademas 
de volver á poner otros tantos como se habían 
quitado. Es, pues, evidente, que los antiguos para 
llevar sus cuentas, no formaban separadamente el 
cargo y la data, sino que ponian pedernales para el 
primero, y los quitaban para la última: y cuando la 
tabla quedaba sin nada, la deuda estaba pagada por 
completo. Observarémos aqui que la frase de qui-



tar ó concluir las cuentas de uno, significando liqui-
darlas ó ajustarías, se conserva aun en el lenguage 
popular de la Europa, como sugerida por la misma 
práctica de contar con tantos, que seguramente 
prevaleció hasta un periódo comparativamente mo-
derno. 

Los Romanos tomaron el Ahacus de los Griegos, 
y nunca aspiraron á ir mas lejos en esta ciencia, A 
cada uno de los pedernales o tantos que se requerían 
para aquella tabla dieron el nombre de calculus di-
minutivo formado de calx, piedra, y aplicaron el 
verbo calculare para significar la operacion de com-
binar ó separar el número de piedras que se quería. 
El uso del abacus llamado á veces también mensa-
pithagorica, formaba una parte escencial de la edu-
cación de los jóvenes de la nobleza Romana: 

Nec qui abaco números ; 
Et secto in pulvere metas 

Seit visisse vafer. 
Pers. Sat. i, 132. 

Sabemos por Marciano Capella, que á medida que 
adelantaba este aite, se empleaba una arenilla de 
color, generalmente de un tinte verdoso con que se 
sembraba la superficie del abacus. Una cajilla ó un 
cofrecillo llamado isculus, con compartimientos para 
encerrar los cálculos ó tantos, era un accesorio ne-
cesario. En vez de llevar la pizarrita y el carta-
pacio como en los tiempos modernos, el mucha-
cho Romano estaba acostumbrado a ir á la escuela 
cargado con su tabla aritmética y su caja de 
tantos. 

Para facilitar el trabajo, por los tantos, se perfec-
cionó luego la construcción del abacus. En lugar 
de lineas ó barras perpendiculares, la tabla tenia su 
superficie dividida por cantidades de rajas paralelas, 
por alambres estendidos ó por hileras sucesivas de 
agugeros. Para disminuir el número de señales 
requeridas, cada columna estaba coronada por otra 
mas corta, en la cual, cada tanto tenia el mismo 
valor que cinco tantos ordinarios, siendo el punto 
medio de la escala denaria, ó de la decena. Mu-
chas veces el abacus, en lugar de madera, por razón 
de conveniencia ó durabilidad, estaba hecho de me-
tal, frecuentemente de bronce, y algunos veces de 
plata. En la lámina X I I I hemos copiado del tercer 
tomo del Suplemento de Polemo al Thesaurus de 
Gravias, dos variedades de este instrumento, tal 
cual la usaban los Romanos. En la una los núme-
ros están representados por cuentas chatas y perfo-
radas, colocadas sobre alambres paralelos; y en la 
otra están significados por tantillos redondos movi-
éndose en rajas paralelas. Estos instrumentos con-
tienen, cada uno siete barras capitales, expresando 
en el orden, unidades, decenas, centenares, millares, 
centenares de millares, y millones, y encima de ellas hay 
barrillas mas cortas siguiendo la misma progresión, 
mas teniendo cuatro veces el valor relativo: con cua-
tro cuentas sobre cada uno de los alambres largos, y 
una cuenta sobre cada alambre corto correspon-
diente es evidente que cualquiera número podia ser 
expresado hasta la suma de diez millones. 

En todos estos, la escala decenaria es seguida 
uniformemente, pero hay ademas un pequeño acce-
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sorio á la coordenacion fundada en el sistema duo-
decenario. Inmediatamente debajo del lugar de 
las unidades, se halla añadida una barra con su 
correspondiente rama, ambas marcadas con un 
theta (th Griego, pronunciase zeta), estando desig-
nada para significar onzas ó la duodécima parte de 
una libra. Asi que cinco cuentas sobre el alambre 
largo, y una cuenta sobre el alambre corto, equiva-
lente ahora á seis denotarían once onzas: para 
expresar las simples fracciones de la onza, se hallan 
puestas detras de las barras, otras tres barritas cor-
tas ; una cuenta ó tanteo sobre la una, señalada S, 
contracción de semissis denotando media onza; una 
cuenta en la otra, señaladapor la Q invertida, contrac-
ción de sicilium, significando cuarto de onza, y una 
cuenta sobre cuenta sobre la última barrilla mas 
corta señalada con una contracción de sextilla, de-
notando dos sextos, estos es, la tercera parte de una 
onza. La segunda forma del abacus no difiere en 
ningún respecto esencial de la primera, solo si, que 
en vez de alambres paralelos hay rajas. 

Los Chinos, desde los mas remotos tiempos, han 
usado en todos sus cálculos un instrumento deno-
minado el sican pan ; tabla computatoria semejante 
en su forma y construcción al abacus de los Ro-
manos, pero mas completa y uniforme. Consiste 
en una tabla pequeña y oblonga rodeada por un 
alto borde, y partida á lo largo cerca de la cima 
por otro borde: luego está dividida verticalmente 
por diez varas lisas y delgadas de bambú, sobre las 
cuales están colocadas dos bolillas de marfil ó 
hueso en el compartimiento superior; cada uno de 
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los últimos sobre las varias barras, denotando uni-
dad, y cada uno de los primeros por causa de la 
abreviación expresando cinco. Vease lámina x m 
donde las bolillas están actualmente puestas para 
significar los números de debajo. 

El sistema de medidas, peses y monedas que pre-
valece en todo el imperio Chinesco, estando fun-
dado enteramente en la subdivisión decimal, el 
swan pan ha sido admirablemente combinado ¿ara 
representarle. El calculista puede empezar a cual-
quiera barra particular, y contar con la misma faci-
idad ácia arriba ó ácia abajo. La ventaja de tratar 

los quebrados como partes integras, era de la mayor 
consecuencia en la práctica. Asi que estas maqui-
nas aritméticas, pero de diferentes tamaños, están 
constantemente en uso, en todas las tiendas y lonjas 
de Camón y otras ciudades, y dicen que las manejan 
los traficantes del pais con tal rapidez y maña que 
asombran enteramente á los factores Europeos. 

El abacus con su almacén de tanteos carecia de 
la apreciable propiedad de ser portátil, de modo 
que era evidentemente en todos tiempos un instru-
mento tosco é incomodo para calcular. En muchos 
casos, llegó á hacerse indispensable el adoptar al-
gún método seguro y expedito de expresar, á lo 
menos, los números bajos. Los Griegos emplearon 
la variedad de inflexiones combinadas de los dedos 
de ambas manos, para significar las series numéri-
cas, y sobre esta estrecha base, forjaron un sistema 
de considerable extensión. 

En alusión á la antiquísima practica de contar 
por el juego arbitrario de los dedos, Orontes, yerno 



de Artaxerjes, habiendo incurrido el poderoso desa-
grado de aquel monarca, dice Plutarco, que excla-
mó en términos exactamente del mismo sentido que 
los que antes se atribuyeron á Solon, que " los pri-
vados de los reyes se parecen á los dedos de los 
aritméticos, hallándose unas veces en la cima, y 
otras en el fondo de la escala, y que eran equiva-
lentes una vez á diez mil, otras á meras unidades." 

Entre los Romanos son asimismo muy frecuentes 
las alusiones al modo de expresar números por la 
inflexión variada de los dedos. De aqui las expre-
siones clásicas computare digitis, y numerare per 
dígitos. En este juego de los dedos se adquiría 
gran destreza, y de aqui la frase que tan de continuo 
ocurre en los autores clasicos—micare digitis.. So-
liase empezar con la mano izquierda, y de alli pro-
ceder á la mano derecha, sobre la cual las diversas 
inflexiones combinadas, indicaban exactamente cien 
veces mas. Muchas alusiones á este modo de in-
dicar los números ocurren en los escritos de Cice-
rón, Quintiliano, y Juvenal. Los antiguos, á la 
verdad, por falta de mejores herramientas, tenta-
ron el dar grande extensión á este curioso arte. 
Por una simple inflexión de los dedos de la mano 
izquierda, procediendo hasta diez, y combinando 
otra inflexión con ella, adelantaban hasta ciento. 
Aumentando los mismos signos diez veces con la 
mano derecha, como hemos visto, les llevaban hasta 
diez mil; y por una mayor combinación, estos signos, 
refiriendose succesivamente á diferentes partes del 
cuerpo, los multiplicaban otra vez cien veces y de 
este-modo les extendían á un millón. Este género 

de pantomima sobrevivió al trastorno del imperio 
Romano, y fue particularmente adecuada á las pe-
rezosas órdenes religiosas, que engordaban sobre 
sus ruinas, y abandonando todo varonil trabajo re-
comendaban el silencio como virtud, ó le imponian 
como obligación. El Venerable Beda ha explicado 
la práctica de la numeración manual con alguna 
extensión, y en la lámina xn i , liemos presentado 
una corta muestra de estas inflexiones y signos dio-¡. 
tales. " 

Los Chinos han inventado también un bonito y 
sencillo modo de signos digitales, muy superior, 
tanto en precisión como en extensión, al método 
practicado por los Romanos. Teniendo cada dedo 
tres conyunturas pasando arriba á un lado del dedo, 
abajo al medio, y otra vez arriba al otro lado, se' 
daran nueve señales diferentes, aplicables á la es-
cala decenaria de coordenacion: sobre el dedo pe-
queño estas señales significan unidades, sobre el 
próximo á él, decenas; sobre el dedo de enmedio, 
centenas; sobre el Índice, millares; y sobre el dedo 
pulgar, decenas de millar. Con las porciones com-
binadas de las coyunturas de una mano es, pues, 
fácil el llegar á contar por signos hasta un millón. 

Metodo para averiguar las Corrientes en el Mar. 

. L a s corrientes no se hacen sensibles en el mar, 
sino á corta distancia de la superficie dfel agua. 
Este hecho, que es bien conocido de los navega-
dores, les facilita los medios de determinar s U u 
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bajel está en una comente. Echan al agua un bote, 
el cual procede á alguna distancia del buque, y en-
tonces dejan caer un peso atado á una cuerda, á la 
profundidad de 200 brazos. Hallándose en ella 
cuando el agua está serena, y mostrando la expe-
riencia y la observación que las corrientes no son 
sensibles mas que á la profundidad de diez brazas, 
produce el efecto de una áncora, que retiene al 
bote. Entonces echan en el agua una tabla muy 
delgada, que no pueda ser llevada por el viento, y 
según el movimiento de esta tabla, si tiene alguno, 
descubren si hay corriente, y determinan su direc-
ción y velocidad. Resulta de estos hechos, que el 
movimiento del mar, ocasionado por la luna, que 
produce las mareas, es debido á su extensión, y de 
ninguna manera á su profundidad. g- a 

S f a. H 
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